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2. PRÓLOGO 


“En materia de religión es muy fácil engañar a un 
hombre, y muy difícil para desengañarlo"-Pierre Bayle 


La religión tiene un software antivirus dogmático que no 
deja entrar otras formas de pensar. Solo deja pensar el mundo 
desde los libros sagrados. 


Creación del hombre 


2.1. Espoleado a escribir. 


En estos últimos años he escrito bastantes libros relativos 
a la historia del protestantismo en España. La historia te lleva por 


7 


Prólogo 


muchos lugares, conoces muchas personas ejemplares, conoces 
las nuevas ideas de cada ser humano al que relatas su vida, sus 
episodios heroicos, su pobreza y su riqueza, su manera de vivir y 
amar y sobre todo he visto que lo hacían en nombre de Dios y 
para Dios. El motor de sus vidas tenía a Dios para andar el camino 
de la existencia. Dios era quien les daba propósito y dirección en 
la vida, y su existencia les brindaba consuelo y esperanza. Dejé de 
escribir no solo por enfermedad, sino porque ya no quería escribir 
más de historia y necesitaba pensar si era Dios el que regía mi 
vida o era una tradición religiosa que desfiguraba a Dios 
haciéndole un ídolo a mi imagen y semejanza. Las muchas 
lecturas, imposibles de resumir, no me apremiaban a teclear ni 
una sola letra. Todo parecía estar escrito por autores más 
inteligentes y reflexivos que yo y así he permanecido en el dique 
seco esperando una reparación de entusiasmo que me espoleara 
a escribir. Estos días me he encontrado con un libro extraño. Me 
atrajo el título: “Hacia mi mágica presencia” de Saint Germain. No 
hacía mucho tiempo que yo había acabado de escribir “El Dios de 
la presencia numinosa. La mística protestante”. 1. Yo, aunque vea 
ese (aura violeta como imagen de espiritualidad) me doy cuenta 
enseguida de esa mezcla de dioses que el ser humano crea y que 
no pasan de ser ídolos ridículos y pueriles. 


1 ¿QUIÉN ES EL MAESTRO SAINT GERMAIN? Margarita Londoño 
8 


El Dios de los hombres. La divinidad en la religión cristiana 


Manuel de León de la Vega 


El desafío para retomar a escribir que yo necesitaba se 
concentraba en una proposición de Saint Germain: «YO ACEPTO 
AHORA GOZOSAMENTE LA PLENITUD DE LA PRESENCIA DIVINA EL 
PURO CRISTO». Un señor con tantas reencarnaciones, dice creer 
en la plenitud de la presencia divina que es “Cristo”. Enseguida 
pensé en otros que creen que son vicarios de Cristo y piden 
oraciones para él y si no saben rezar que le manden buena onda 
o vibraciones 2. Yo ya sé que no tengo buen sentido del humor, 
pero está claro que el tema de Dios sufre un maltrato teológico, 
intelectual y científico con estos personajes y líderes de cualquier 
bando. Cuando se termina la meditación o la homilía todo se 
arregla con rezar a la Virgen, a las ondas o la luz violeta, aunque 


Saint Germain 


? El Papa pide a los telespectadores de un 'show' nocturno que recen 
o le manden 'buenas vibraciones' Infovaticana Carlos Esteban 7-2-2022; 
Lisboa JMJ 2023 Youtube (180) ttpapafrancisco : Recen por mí, y si no rezan, 
mándenme buena onda a estudiantes | HVÉRTIGOPOLÍTICO - YouTube 
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el Dios creador del hombre y del universo desaparece de la 
conciencia después de tanta superstición y magia. Sin embargo, 
aparecerá el iluminado de turno que te invita a decir. “SOY UN 
Hijo de la LUZ?: “El destino funesto de las utopías en el siglo XX, 
así como la tecnificación de los saberes, su parcelación apartada 
de todo proyecto global ha favorecido una cultura de expertos 
que tiene una fuerte propensión a soslayar el control 
democrático y a privar a los ciudadanos de todo dominio sobre su 
porvenir”. Podríamos decir que lo que ha ocurrido o está 
ocurriendo en lo político y social, así está sucediendo con la 
tecnificación religiosa en manos de los pastores y teólogos. 


No es fácil pararse a reflexionar, hacerse preguntas 
incómodamente honestas pero que resultan vergonzosas para 
quien, como yo, ha estado predicando durante 23 años en una 
iglesia. No es nada fácil explorar abiertamente el pensamiento 
sobre Dios, interrogarse y poner en tela de juicio las enseñanzas 
recibidas desde niño, cuando la religión del entorno te había dado 
seguridad de salvación. Creo que el haber tenido siempre lecturas 
variadas y autores de ortodoxias distintas me ha hecho tomar 
conciencia de la necesidad de profundizar más. Sin embargo, 
aunque los pensamientos peligrosos de la duda reposaban 
ocultos, poco a poco fueron inquietados. Es cierto que el software 
antivirus de la religión es muy potente para rechazar cualquier 
doctrina predeterminada. Rechaza cualquier pensamiento como 
el antivirus, que trabaja en segundo plano para seguir 
sosteniendo las tradiciones religiosas y siempre para que seas 


3 LA MARCHA DE LAS IDEAS HISTORIA DE LOS INTELECTUALES, 
HISTORIA INTELECTUAL . Francois Dosse 
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salvo y feliz. Después de todo sigo con mi fe en Dios y nadie se 
ofenderá si no sigo las costumbres de antes. Sin embargo, cuando 
se empieza este camino es muy difícil dejar de preguntarse 
¿cómo es Dios? ¿Se parece en alguna manera a lo que las 
religiones y todos los seres humanos piensan? Si has vivido entre 
mitos, historias de falsos santos, mentiras y falsificaciones de 
todo tipo, preparándote para ser otro Cristo desde los 11 años, 
no es fácil darse la vuelta. 


Lo que quiero decir es que cuando te embarcas para 
recorrer los mares de la sinceridad es muy tarde para saltar del 
barco y poder refugiarte en lugar seguro, en la zona de confort, 
con la familia espiritual de siempre. Una reubicación anímica 
menos forzada y angustiosa donde no tuvieses que explicar todo 
y empezar combates ideológicos con los que te relacionabas. 
Algunas personas con las que me comunicaba bien dentro de la 
denominación me llegaron a decir que el Dios creador que 
trasciende los cielos y la tierra no era nada sin la religión que 
profesaban. Sin Cristo, sin el Espíritu Santo, sin iglesia, sin cultos, 
sin Biblia, sin pastor, etc. no se podía adorar a Dios. Ya en 1996 
Gene Edwards4 con una experiencia deconstructiva de lo 
religioso llegó a afirmar que “todo lo que hacemos no es bíblico”. 
Sin embargo, todos estos combates donde intentas reubicarte me 
han servido para una profundización en todo lo que atañe a lo 


4 MAS ALLÁ DE LO RADICAL. Gene Edwards. 1996 
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humano y lo divino. Uno va madurando y creciendo en espíritu 
confiando más en Dios que en nuestras fuerzas. 


Hay un libro del profesor Antonio Piñero, “Jesús de 
Nazareth. El hombre de las cien caras” que resulta pertinente 
para distinguir si la presencia divina es el puro Cristo como dice 


Antonio Piñero 


Saint Germain o si podemos saber que la divinidad reside en 
Cristo y si acaso podemos conocer a Dios. Cierto es que la misma 
doctrina de Cristo, sus verdaderas enseñanzas, pillan a contrapié 
a los religiosos, filósofos, teólogos y líderes de todos los tiempos, 
pero aún más queda al descubierto el desconocimiento de la 
deidad y el Creador de todo. Si tenemos un concepto de Dios más 
allá de lo material y lo espiritual que tienen los humanos, 
tendríamos que dejar los conceptos de lo divino en el misterio o 
el enigma y toda metafísica, por muy pulida que esta sea, en mera 
ceguera absoluta. Palpando, los ciegos de la “Parábola de los seis 
sabios ciegos y el elefante”, atribuida a Rumi, sufí persa del s. XIII, 
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no logran definir el elefante y prácticamente solo dicen locuras. 
Que el elefante es “como” una columna porque han palpado una 
pata, la trompa sería una serpiente, las orejas definirían al 
elefante como un abanico etc. Pese a ser sabios, aunque ciegos, 
los seis hombres se equivocaron y no pudieron definir al elefante, 
pero, paradójicamente, al mismo tiempo, tenían algo de razón 
con otros parecidos terrenales pero muy alejados de lo que era 
un elefante. El Dios elefante no lo podían ver ni concebir, pero en 
su palpar delicado de ciegos tampoco lo podían percibir o intuir 
pues no solo no lo podían abarcar, sino que tampoco lo sabrían 
definir. 


El caso se agrava cuando creemos que la razón o la fe del 
ser humano (con ceguera de nacimiento) consiguen explicar, por 
ejemplo, que las orejas del elefante son como un abanico y por 
tanto se concluye que el elefante es la viva imagen de un abanico. 
Después vendrán los teólogos elefánticos con explicaciones 
donde el paquidermo es exacto al abanico o pai pai. Adorarán al 
abanico como representante del elefante y crearán la religión o 
iglesia del abanico con sus teologías sobre la felicidad que da el 
aire del abanico que curará todos los males. Yo sí puedo 
imaginarme que harán del abanico un dios espectacular que no 
sabría explicar, pero al que seguirían las masas y nadie podría 
decir que aquel abanico no era un elefante. Dice Proudhon: 
“Haciéndose el hombre parecido a Dios, hacía a Dios parecido a 
sí mismo; y esa correlación, calificada de execrable durante 
muchos siglos, fue el invisible resorte que determinó el nuevo 
mito. En tiempo de los patriarcas, Dios celebraba pactos de 
alianza con el hombre; ahora, y para mejor cimentar el pacto, 
Dios va a hacerse hombre. Tomará nuestra carne, nuestro 
semblante, nuestras pasiones, nuestras alegrías y nuestras penas; 
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nacerá de una mujer, y morirá como nosotros. Luego, después de 
esa humillación de lo infinito, pretenderá aún el hombre haber 
agrandado el ideal de su Dios, haciendo, por una conversión 
lógica del que había hasta entonces llamado creador, un 
conservador, un redentor. No dice aun la humanidad: yo soy Dios, 
porque se horrorizaría en su piedad ante usurpación tamaña; 
pero dice ya: Dios está conmigo, Emmanuel, nobiscum Deus. Y en 
el momento en que la filosofía con orgullo y la conciencia 
universal con espanto exclamaban unánimes: los dioses se van, 
excedere Deos, se abrió un período de ferviente adoración y de 
fe sobrehumana que debía durar dieciocho siglos””. Digamos 
nosotros que hasta el siglo XXI. 


En el libro citado de Antonio Piñero” llama la atención que 
no se haga ningún comentario ni el autor se posicione con los 
textos bíblicos expuestos. Los deja caer para que reaccionemos 
ante tanta contradicción en las mismas Escrituras, donde 
aparecen caras diferentes de Jesús. Yo que he leído y escrutado 
la Biblia toda mi vida, no he sabido escudriñar mejor o quizás no 
me he atrevido a cambiar ningún credo denominacional para no 
molestar. Lo del silencio de Antonio Piñero en este libro supongo 
que también será para que no se le echen encima los poseedores 
de todas las verdades de lo divino y humano. Cuando Voltaire se 
preguntaba si Jesús, el Cristo, había sido creado o engendrado y 
analizaba las consecuencias de cualquier respuesta a esta 
pregunta, solo supieron llamarlo ateo, ignorando que solo la 


5 FILOSOFÍA DE LA MISERIA. Pierre Joseph Proudhon 
6 JESÚS DE NAZARET. EL HOMBRE DE LAS CIEN CARAS. Antonio 
Piñero 
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cuestión del “filioque” (el Espíritu Santo procede del Padre y del 
Hijo) duró hasta el siglo Xl del cristianismo. Y es que la teología 
cristiana siempre va añadiendo nuevas explicaciones de lo divino 
cuando no se pueden explicar, como ocurre con el Talmud escrito 
entre los siglos lll y V donde siempre habrá algún rabino que 
añada algo extraído de sus discusiones teológicas o del diario vivir 
en Babilonia. 


Después de muchos años de lectura de la Biblia tengo que 
reconocer el haber pasado por alto muchos textos y contextos. 
Cuando el citado Voltaire se pregunta si Jesús fue creado o 
engendrado es porque hay textos que hablan sobre su 
procedencia. Para muestra estos: «Después de bautizarse el 
pueblo entero, y mientras oraba Jesús después de su bautismo, se 
abrió el cielo, 22 bajó sobre él el Espíritu Santo en forma visible, 
como de paloma, y hubo una voz del cielo: “Hijo mío eres tú, yo 
hoy te he engendrado”.» (Evangelio de Lucas 3, 21) Jesús es un 
mero hombre, no Dios «Se ponía ya en camino cuando uno corrió 
a su encuentro y arrodillándose ante él, le preguntó: “Maestro 
bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?”. 18 
Jesús le dijo: “¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino 
solo Dios”. [...] “Pero, sentarse a mi derecha o a mi izquierda no 
es cosa mía el concederlo, sino que es para quienes está 
preparado”.» 33 (Evangelio de Marcos 10, 17-18.40) Este último 
texto en el que Jesús dice que nadie es bueno sino Dios no deja 
de tener muchas implicaciones teológicas: 1.- Nadie es bueno (se 
acabó el optimismo antropológico de algunos pensadores) 2.- 
Solo Dios es bueno. Si entendemos “bueno” en sentido moral y 
de los hombres, ¿cómo se puede entender un mundo lleno 
injusticias, violencia, y maldad? ¿Como podemos entender una 
creación donde todo era bueno, pero está creado para la muerte 
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según nuestra realidad vital? Muerte de todos los seres vivos y 
muerte del universo pues habrá nuevos cielos y nueva tierra. A la 
Inteligencia Artificial (IA) la tienen loca. Unas veces Dios es bueno 
y misericordioso, otras se disculpan con las tradiciones religiosas, 
con los filósofos, sociólogos y sicólogos. Sin embargo, aunque se 
den tantas respuestas siempre se termina diciendo que este es 
un tema complejo pues algunas teorías sugieren que el mal es 
necesario para apreciar el bien, mientras que otras argumentan 
que el mal es simplemente una parte inevitable de la condición 
humana. Si seguimos el texto último de Marcos 10, nos 
meteremos en otro charco teológico pues la vida eterna es “para 
quienes está preparada” para los escogidos; otros añadirán 
“escogidos en Cristo”. El que vive y vivirá más tranquilo de 
conciencia es el que solo tiene aprendido y en su discurso 
teológico solo habla con un versículo de la Biblia. Yo he tenido 
muchos años Juan 8:31 


Fueron tempranos los debates sobre si hay encarnación 
verdadera de Cristo y cita Piñero: “Para Marción (hacia el 150, en 
Roma) no era conciliable con la dignidad de Dios el que Jesús 
hubiera nacido como humano, ni siquiera de una virgen. Así, 
según Tertuliano, Contra Marción II! 11.13; IV 2 1; Sobre la carne 
de Cristo 1,4 y Orígenes, Homilías sobre el Evangelio de Lucas, 
Hom. XVII. Ireneo, Contra las herejías | 27, 3. Dice que en el año 
décimo quinto de Tiberio César apareció Jesús de 
repente, descendiendo del cielo: Tertuliano, Contra Marción | 
15.19; Ill 11; IV 7; Hipólito de Roma, Refutación, 7, 31. Al no 
tener nacimiento, no tuvo tampoco crecimiento: Tertuliano, 
Contra Marción IV 2 1, ni patria ni familia”. 
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En su “Tratado sobre la tolerancia” Voltaire no olvida estas 
obsesiones teológicas perturbando al mundo e imponiendo 
silencio a sus decisiones de cómo era Dios. “ ¿Qué hay, en efecto, 
más loco y más horrible que decir a los hombres: «Amigos míos, 
no basta con ser súbditos fieles, hijos sumisos, padres tiernos, 
vecinos equitativos, ni con practicar todas las virtudes, cultivar la 
amistad, rechazar la ingratitud, adorar a Jesucristo en paz; es 
preciso, además, que sepáis cómo uno está engendrado desde 
toda la eternidad; y si no sabéis distinguir el omousion en la 
hipóstasis, os anunciamos que seréis quemados por siempre 
jamás; y, mientras, vamos a empezar por degollaros»? Concluye 
Voltaire: «¿Tenéis los títulos de la familia divina? ¿Qué os importa 
que el Logos sea hecho o engendrado, con tal de que uno le sea 
fiel, con tal de que se predique una buena obra, y que se la 
practique si se puede? 


Hay una plegaria de Voltaire dirigida a Dios al final de su 
“Tratado de la tolerancia””, un libro lleno de comentarios bíblicos. 
Es una larga cita sobre la tolerancia de este ateo creyente o 
¿creyente ateo? que reflejan el plano de moderación frente al 
fanatismo religioso: 


7 El título completo del escrito de Voltaire es, por ello, TRATADO 
SOBRE LA TOLERANCIA CON OCASIÓN DE LA MUERTE DE JEAN CALAS, 
protestante francés y desde el punto de vista formal es una pieza narrativa 
también, pues recoge documentos testimoniales reales o recreados por el 
mismo Voltaire, en nada diferentes a la técnica narrativa de una novela 
epistolar. www.archivodelafrontera.com 
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“Ya no es, pues, a los hombres a los que me dirijo; es a ti, 
Dios de todos los seres, de todos los mundos y de todos los 
tiempos: si está permitido a débiles criaturas perdidas en la 
inmensidad, imperceptibles para el resto del universo, osar 
pedirte algo, a ti que has dado todo, a ti cuyos decretos son tan 
inmutables como eternos, dígnate mirar en tu piedad los errores 
unidos a nuestra naturaleza; que esos errores no provoquen 
nuestras calamidades. Tú no nos has dado un corazón para 
odiarnos, ni unas manos para degollarnos; haz que nos ayudemos 
mutuamente a soportar el fardo de una vida penosa y pasajera; 
que las pequeñas diferencias entre las ropas que cubren nuestros 
débiles cuerpos, entre todos nuestros insuficientes lenguajes, 
entre todas nuestras ridículas costumbres, entre todas nuestras 
imperfectas leyes, entre todas nuestras insensatas opiniones, 
entre todas nuestras situaciones tan desproporcionadas a 
nuestros ojos, y tan iguales ante ti; que todos estos pequeños 
matices que distinguen los átomos llamados hombres no sean 
signos de odio y de persecución; que los que encienden cirios en 
pleno mediodía para celebrarte soporten a los que se contentan 
con la luz de tu sol; que los que cubren su ropa con una tela blanca 
para decir que hay que amarte no detesten a los que dicen lo 
mismo bajo una capa de lana negra; que sea lo mismo adorarte 
en una jerga formada por una antigua lengua, o en una jerga más 
nueva; que aquellos cuya vestidura está teñida de rojo o de 
violeta, que dominan sobre una pequeña parcela de un 
montoncito de barro de este mundo, y que poseen algunos 
fragmentos redondeados de cierto metal, gocen sin orgullo de lo 
que ellos llaman grandeza y riqueza, y que los otros los miren sin 
envidia: porque tú sabes que en esas vanidades no hay nada que 
envidiar ni de que enorgullecerse. ¡Ojalá todos los hombres 
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recuerden que son hermanos! ¡Que sientan horror por la tiranía 
ejercida sobre las almas, como detestan el bandolerismo que 
roba por la fuerza el fruto del trabajo y de la industria pacífica! Si 
los azotes de la guerra son inevitables, no nos odiemos, no nos 
desgarremos los unos a los otros en el seno de la paz, y 
empleemos el instante de nuestra existencia en bendecir por 
igual, en mil lenguas diversas, desde Siam hasta California, tu 
bondad que nos ha dado este instante”. ¡Hermoso pasaje! 


Para no pelear contra molinos de viento en estos temas 
doctrinales me parece importante la consideración de los 
discípulos de Jesús hacia su persona. Estos textos están más 
cercanos a la figura de Jesús y no a las extrapolaciones que 
conocen bien los expertos. Son sencillos textos que nos muestran 
esta percepción que tenían los discípulos de Jesús como 
“maestro”: «No está el discípulo por encima del maestro, ni el 
siervo por encima de su amo.» (Evangelio de Mateo 10, 24); «No 
está el discípulo por encima del maestro. Será como el maestro 
cuando esté perfectamente instruido.» (Evangelio de Lucas 6, 
40);«Él les dijo: “ld a la ciudad, a casa de fulano, y decidle: “El 
Moestro dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa voy a celebrar la 
Pascua con mis discípulos”. (Evangelio de Mateo 26,18 y 
Evangelio de Lucas 22, 11); «Vosotros me llamáis “el Maestro” y 
“el Señor”, y decís bien, porque lo soy.14Pues si yo, el Señor y el 
Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros 
los pies unos a otros.15 Porque os he dado ejemplo, para que 
también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros. 16 En 
verdad, en verdad os digo: no es más el siervo que su amo, ni el 
enviado más que el que le envía. 17 Sabiendo esto, dichosos seréis 
si lo cumplís.» (Evangelio de Juan 13, 13-17) Sus discípulos lo 
llaman así: «Él estaba en popa, durmiendo sobre un cabezal. Le 
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despiertan y le dicen: “Maestro, ¿no te ¡importa que 
perezcamos?”.» (Evangelio de Marcos 4, 38) «Juan (hijo de 
Zebedeo) le dijo: “Maestro, hemos visto a uno que expulsaba 
demonios en tu nombre y no viene con nosotros y tratamos de 
impedirselo porque no venía con nosotros”.» (Evangelio de 
Marcos 8, 38) 


Cuando desde los 11 años hasta los 19 o 20, como es mi 
caso, te enseñan que te estás preparando y formando para ser 
otro Cristo también debes ser moralmente como él. En ese 
tiempo todo lo entiendes como verdades absolutas. No sabes 
quién era Cristo. Solo conoces que estaba en la hostia y clavado 
en un crucifijo en la iglesia y que había muerto por ti. Después te 
vas formando, enfrentas estudios bíblicos la mayoría de las veces 
sobre la letra y no sobre el desarrollo del pensamiento que 
trasmite. La corriente teológica de la época te va llevando de un 
lugar a otro, pero sin avanzar porque siempre lees a los autores 
de esas corrientes y no te puedes salir del pensamiento eclesial, 
las costumbres litúrgicas, las formas morales, los estilos de vida, 
las rutinas cúllticas etc. En el momento de poder debatir algo, te 
encontrabas con el problema del temor a escandalizar al “sano 
creyente” que, aunque no había leído un libro en su vida, ni había 
indagado en otras disciplinas que no fuese la Biblia entendida a 
su manera, te decía que él no se movía de la roca que era Cristo. 
Mucho de mi cambio de pensamiento ha sido al escribir la historia 
del protestantismo español, sin duda. Muchos libros narraban 
historias horribles, inquisiciones por todos los lados persiguiendo 
el pensamiento y la vida. Cada uno iba aportando un cambio a mi 
inocencia absoluta. Después he tenido y tengo amigos que 
navegan en el barco del pensamiento libre, aprendiendo desde la 
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duda e iluminado a otros no desde las religiones sino desde la 
honestidad intelectual y vital, para no edificar sobre arena. 


2.2. El problema del ser humano 


Joseph Ratzinger 


El recientemente fallecido Papa, Ratzinger en su libro “El 
problema de Dios” se enfrenta también al problema de la verdad, 
del sentido de la vida y de la nada. Siguiendo al teólogo y filósofo 
B. Welte dice Ratzinger: “¿Por qué se plantea el problema de 
Dios?” “Con todo, persiste el interrogante: Si todo esto se 
destruye un día, ¿son realmente relevantes y serias las 
realizaciones inmanentes del sentido? Si todo se ha de sumir un 
día en la nada sin fin, ¿qué sentido concreto pueden todavía tener 


21 


Prólogo 


el amor y la fidelidad? ¿Podemos aún seguir haciendo seria 
distinción entre justicia e injusticia, verdad y mentira, libertad y 
esclavitud? ¿En qué ha de parar entonces la obra de las personas 
eminentes e  intachables que consagran su vida 
desinteresadamente al servicio de los enfermos o de la libertad y 
la justicia? ¿En la nada? Y más descarnadas aún son las preguntas 
que surgen a la vista de las experiencias y realidades negativas. 
¿Puede pensarse que el dolor de los inocentes carece de sentido? 
¿Quién se atreve o es capaz de pensar que las grandes preguntas 
que sobre el dolor han lanzado tanto Dostoievski como Albert 
Camus no tienen respuesta? Mas si todo se torna un día, cercano 
o lejano, Welte dice “en nada”, ninguna de ellas tiene auténtica 
respuesta. Y entonces tampoco sirven de ayuda las respuestas a 
corto plazo. Ni el paraíso futuro prometido ofrece una verdadera 
solución del problema. Pues si sólo la última generación puede 
entrar en este paraíso, mientras que las generaciones 
precedentes han sido sumergidas en la nada, y si incluso este 
paraíso futuro prometido ha de sumirse a su vez en la nada — 
para pensarlo no nos faltan motivos—, ¿adónde ha de ir a parar 
todo? ¿A la nada? Si, en definitiva, todo, el bien como el mal, la 
felicidad como la infelicidad, es arrojado indistintamente entre 
los viejos trastos de la nada, donde ha de permanecer para 
siempre, ¿qué sentido tiene ya comprometerse por la verdad y la 
justicia antes que por la mentira y la injusticia? ¿Para qué 
esforzarse por la felicidad de los hombres y no, más bien, aceptar 
con indiferencia su desdicha? Quien interpreta y declara a la nada 
sin valor alguno, pone en duda todo sentido humano y, por ende, 
toda la actitud ética del hombre. Si se procede seriamente, tal 
consecuencia es inevitable. Pero, afortunadamente, los hombres 
la rehúyen constantemente. Por un inalienable instinto ético 
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parecen estar defendidos contra esta fatal consecuencia. A 
nosotros, sin embargo, nos corresponde hacerle frente sin temor 
alguno”. 


Este largo texto de buena elocuencia, tan lleno de 
interrogantes y donde predomina la idea de la “nada” es todo un 
falso silogismo porque la nada es una percepción humana y 
siempre nos quedaría el Dios creador de todo y también de esta 
nada, para que le adoremos a Él y no a determinada iglesia. La 
justicia y la injusticia, el amor y la fidelidad, son cuestiones 
propias del ser humano que no necesitamos a hombres 
eminentes que velen por el rebaño. Dios nos ha creado con estos 
mimbres y hasta un niño sabe entenderlo. Está en sus genes. La 
NADA en palabras de Gaston Bachelard: “Se nos querrá hacer 
decir que ese intervalo es en verdad el tiempo, el tiempo vacío, el 
tiempo sin acaecimientos, el tiempo que dura, la duración que se 
prolonga y que se mide. Pero insistimos en afirmar que el tiempo 
no es nada si en él no ocurre nada, que no tiene sentido la 
Eternidad antes de la creación; que la nada no se mide y no podría 
tener tamaño”. Ratzinger se refiere a otra nada: “¿adónde ha de 
ir a parar todo? ¿A la nada?”. Se refiere a virtudes humanas como 
el amor, la fidelidad, la justicia, la libertad y también habla del 
dolor humano, del paraíso futuro, la felicidad que el teólogo y 
Papa quiere defender sin temor alguno. Ratzinger deja claro el 
importante valor de las obras humanas para la ética y salvación. 
“¿En qué ha de parar entonces -dice- la obra de las personas 
eminentes e  intachables que consagran su vida 
desinteresadamente al servicio de los enfermos o de la libertad y 
la justicia? ¿En la nada?” Yo le preguntaría a Ratzinger: ¿Dónde 
están esas personas eminentes e intachables? ¿Se refiere a la 
clase clerical y religiosa? Los enfermos ¿no los cuidan los médicos 
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y las enfermeras? A ellos no los suelen hacer santos. ¿Acaso la 
libertad y la justicia la ha defendido mejor la iglesia? La esclavitud 
frente a la libertad ¿no han sido las iglesias, monasterios y 
conventos los mejores ejemplos de esclavitud? Las preguntas 
sobre el dolor, claro que no tienen respuesta, porque Dios es 
soberano y tendrá un propósito que no podemos entender. 
¿Cómo se resuelve el problema del dolor en la vida de tantos 
seres humanos? Todo esto es un problema incomprensible, del 
misterio de Dios, pero nunca será resuelto por las personas 
“eminentes e intachables” -como dice Ratzinger- que creen servir 
a Dios aprovechándose de los demás. La historia desmiente este 
falso servicio del clero en todas las religiones.8 


8 HISTORIA CRIMINAL DEL CRISTIANISMO. Karlheinz Deschner: 
“«Dios camina en los zapatos del diablo. Este pensamiento determinó mi 
trabajo, mi vida ", escribe Karlheinz Deschner en el epilogo del primer 
volumen de la " Historia Criminal del cristianismo ", que aparece en 1986. ¡Y 
ahora, más de un cuarto de siglo después, lo ha terminado! Desde la 
prehistoria pagana y antisemita del cristianismo a través de la Iglesia Vieja 
hasta las Cruzadas; Desde la caza de brujas en la Edad Media hasta el 
genocidio en América Latina y la eventual separación de la iglesia y el estado, 
el Opus Magnum de Deschner presenta un trabajo de investigación único en 
alrededor de 6000 páginas; REINO DE SOMBRAS. Xavier Cruzado. LOS 
CRÍMENES DE LA IGLESIA del Obispo Geoffrey Robinson. LA OSCURA 
HISTORIA DE LA IGLESIA CATÓLICA de Barbara W. Tuchman. LA 
INQUISICIÓN: UNA HISTORIA de Henry Charles Lea. IGLESIA Y ESTADO EN 
LA EDAD MEDIA de Frederic William Maitland. LA HISTORIA DEL PAPADO 
de Edward Gibson. LA HISTORIA DEL PAPADO escrita por el historiador 
francés Jacques Le Goff. "LA IGLESIA CATÓLICA, UNA HISTORIA DE 
VIOLENCIA" Fernando Garrido. - HISTORIA DE LAS PERSECUCIONES 
POLÍTICAS Y RELIGIOSAS EN EUROPA - Fernando Garrido. 
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Ratzinger de alguna manera sostiene que para entender 
la Escritura no basta la razón humana ya que se necesita del 
sacerdote que la explique. Se necesita al clero como parte de los 
medios providenciales para preservar y elucidar la palabra 
verdadera de Dios. La razón humana, argumentan muchos 
autores, es demasiado débil para comprender por sí misma todos 
los misterios de Dios sin ayuda de una autoridad, fuese ésta ya la 
revelación de Dios o las declaraciones, fruto del estudio. John 
Toland9 (1670-1722) rebate estas ideas de forma valiente, 
queriendo tratar aquí una cuestión candente en la época y, en 
concreto, el papel de la razón y su relación con la fe y la religión. 
Un buen cristiano, sostiene aquí Toland, no debe tener miedo a 
utilizar libremente su razón, pues ella tiene la noble finalidad para 
confirmar y dilucidar la Revelación. Ella es, además, el criterio que 
nos sirve para luchar contra la superstición y la idolatría. El 
cristianismo no está al servicio de los intereses humanos, sino de 
los divinos y que la religión es siempre la misma “Religión is 
always the same» en todo tiempo y lugar, como Dios y como la 
razón humana. Esta misma razón humana no sólo nos explica 
racionalmente los términos y las doctrinas de los Evangelios, sino 
que puede y está legitimada a ello porque la religión está hecha 
para criaturas razonables “Religion is calculated for reasonable 
creatures” La consecuencia de esta premisa tolandiana es clara y 
evidente: hay que luchar contra el dogmatismo y la autoridad, 
esto es, contra Roma. 


Alguien me comentó que el Magisterio de la iglesia lo 
formaban esas personas eminentes e intachables y así se formó 


9CHRISTIANITY NOT MYSTERIOUS. John Toland 
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el Canon bíblico, la teología posterior católica, o decisiones sobre 
la doctrina social etc. En pocas palabras, la autoridad en materia 
de Dios estaba formada por los “ilustres” aunque fueran unos 
necios capaces de hacer guerras de treinta años y a veces por una 
sola palabra crear herejías en base a la infalibilidad de la iglesia 
que hace infalible al Papa. No estoy contra los que piensan, 
investigan y dialogan, estoy contra los que tienen un título 
académico o religioso y viven de él toda la vida sin pensar ni 
analizar lo que dicen. También “entre todos los fabricantes de 
miseria, probablemente de los más perniciosos —y los mejor 
intencionados—, sean algunos miembros de la estructura 
religiosa católica”10. En América Latina la iglesia católica, siempre 
con vocación educadora y con una innegable autoridad moral, 
todo lo que dicen los curas, los obispos o las conferencias 
episcopales se toman en serio, poseen un peso no solo 
intelectual, sino que se presumen actuar de buena fe. Por esta 
causa, cuando se predica la pobreza como virtud y se demoniza 
la riqueza o el bienestar, tienen consecuencias sociales. Si eres 
pobre es que Dios te bendice. Mejor pedir que dar. Los falsos 
“votos de pobreza” de la alta jerarquía ¿no son para mostrar la 
riqueza de sus palacios y servidores? La pobreza la sufren ahora 
los monjes y monjas y curas de los pueblos que mantienen los 
grandes edificios de conventos e iglesias, que se sostienen 
malamente en medio de las riquezas que la iglesia católica ha 
amasado durante siglos. Pero siguen pidiendo y lo siguen 
llamando virtud. Cuando estas ideas se esgrimen con ardor desde 
los púlpitos por quienes se creen depositarios de la verdad final, 


12 FABRICANTES DE MISERIA. Plinio Apuleyo Mendoza y otros 
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ignoran las consecuencias contraproducentes para la sociedad. 
Esa es la causa por la que el protestantismo ha tenido tanto éxito 
en Latinoamérica.11 


La limitación y la miseria que vive el ser humano con el 
mal de la “nada”, de la duda, de pérdida de sentido humano, 
siempre parece tener el subterfugio en el versículo de Génesis 
donde dice que «Dios hizo al hombre a su imagen y semejanza». 
Algunos entienden esta frase como que el hombre tiene una 
chispa divina y otros se creen divinos. Dice Henri de Lubac12 que 
con este versículo se ha reconocido en el ser humano el primer 
título de nobleza y el fundamento de nuestra grandeza. 
Ciertamente tenemos razón, libertad, dominio de la naturaleza y 
añade de Lubac: inmortalidad. Sin embargo, esta deducción de 
inmortalidad pertenece solo a Dios, puesto que nosotros 
nacemos y morimos. Razón y libertad humanas pueden también 
ser debatibles. El texto de Génesis no nos hace dioses, seguimos 
siendo creaturas. Creerse dioses o imagen de Dios es como si un 
escultor tallase en la madera su propia figura con sus mismas 
dimensiones, creyendo que esa imagen pudiese ser algún día 
escultora o tener otras facultades creativas. H. de Lubac lo dice 
claro manteniendo la tradición cristiana: “Haciendo al hombre 
desde el principio a imagen de Dios, cada una de estas 
prerrogativas debe desarrollarse hasta perfeccionar en él la 
divina semejanza. Así estas prerrogativas le abren el más alto de 


1 AMÉRICA SE VUELVE PROTESTANTE. David Stoll; PESCADORES 
DE HOMBRES. David. Stoll 


12 EL DRAMA DEL HUMANISMO ATEO. Enri de Lubac 
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los destinos”. Palabras muy bonitas pero que no hará dios al 
hombre. 


Afortunadamente de Lubac no se olvida que también 
somos hechos de barro, del polvo de la tierra también según 
Génesis y este debería ser el primer plano del rostro humano: 
nuestra fragilidad. Sin embargo, Lubac parece esgrimir la 
apologética optimista del ser humano defendiendo a la iglesia 
católica y soslayando los temas difíciles. Esta visión entusiasta de 


Pierre-Joseph Proudhon, 


lo humano, la de Lubac, hace que su ataque se enfoque hacia el 
filósofo y anarquista Pierre Joseph Proudhon y su “Filosofía de la 
miseria”. “Antiteístas como Proudhon, y en sentido más radical 
aún, han sacado la conclusión de que entre la existencia de Dios 
y la del hombre, existe «un antagonismo eterno -dice de Lubac. 
Un abismo que, según Proudhon, por mucho que acerquemos la 
antorcha del análisis a todas las divinidades de la tierra, del cielo 
y de los infiernos apenas podemos vislumbrar nada sobre Dios, 
quedando toda teodicea reducida a algo incorpóreo, impasible, 
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inmóvil, incomprensible, indefinible y sobre todo a la negación de 
todos los atributos de la existencia. Entiende Proudhon que, 
aunque el hombre sea politeísta o conciba el universo gobernado 
por un poder único, solo puede suponer una existencia de Dios 
imposible para deducir de ella una explicación de los fenómenos 
del mundo y de la humanidad. ¡Misterio de Dios y de la razón! - 
dirá-. Sin embargo, aunque desconocía el pensamiento de 
Proudhon en estos temas, he notado su honestidad intelectual y 
no es tan antiteista como dice Lubac, sino que entiende la 
dificultad humana y del humanismo de su tiempo. Entiende que 
las trasformaciones que ha sufrido la idea de Dios son muchas, 
pero encuentra la idea de Dios en lo social. Es un acto de fe en el 
pensamiento colectivo más que una concepción del individuo. El 
individuo se cree libre cuanto más preparado o razonador se 
siente, pero el hombre colectivo13, la sociedad, tiene 
“movimientos involuntarios” donde percibe la acción de un 
consejo superior hacia un término desconocido, hacia un destino 
providencial. Dice Proudhon: “Y el primer movimiento del 
hombre, embelesado y animado por el entusiasmo (el aliento 
divino), es adorar la invisible Providencia de que se siente 
depender y que llama DIOS, es decir, Vida, Ser, Espíritu o más 
simplemente, Yo: palabras todas que en las antiguas lenguas son 
sinónimas y homófonas. Yo soy YO, dice Dios a Abraham, y yo 
trato contigo... Y a Moisés: Yo soy el Ser. Hablarás a los hijos de 


3 La noción de conciencia colectiva se refiere a las creencias 
compartidas y a las actitudes morales, que funcionan como una fuerza 
unificadora dentro de la sociedad. Según esta teoría, una sociedad, una 
nación o un grupo constituyen una entidad que se comporta como un 
individuo global. 
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Israel, y les dirás: El Ser me envía a vosotros. Estas dos palabras, 
el Ser y Yo, tienen en la lengua original, la más religiosa que hayan 
hablado los hombres, la misma característica. En otra ocasión, 
cuando Jehová, haciéndose legislador por órgano de Moisés, 
atestigua su eternidad y jura por su esencia, dice, como fórmula 
de juramento: Yo; o bien redoblando la energía: Yo, el Ser. Así el 
Dios de los hebreos es el más personal y el más voluntarioso de 
todos los dioses, y nadie mejor que él expresa la intuición de la 
humanidad.” 


2.3. Imágenes y razones humanas para entender a Dios. 


Muchos autores sostienen y entre ellos Proudhon que: 
“Así, sin un Dios, artífice supremo, no existirían el universo ni el 
hombre: tal es la profesión de fe social. Pero tampoco sin el 
hombre habría sido pensado Dios -saltemos este intervalo-, no 
sería Dios nada”. Supongo que esta opinión tendrá muchas 
explicaciones, pero no deja de ser una certidumbre 
antropológica, pues Dios nos ha diseñado y nos ha dado la 
posibilidad de pensar, sentir, intuir nuestra realidad, pero decir 
que Dios no sería nada porque el hombre piense o no piense no 
hace de más o de menos a Dios. Lógicamente Dios, además de 
conocer nuestros pensamientos y nuestro sistema de pensar 
tiene más gloria y grandeza en todos los universos mundos 
creados que el hombre le pueda dar con sus pensamientos o 
sentimientos y aleluyas de adoración. Dios siempre es algo más 
que el más sublime pensamiento humano. Sin embargo, 
Proudhon reconoce el daño que hace el dogmatismo religioso, la 
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especulación de la teodicea y también la reflexión del filósofo a la 
idea de Dios. Sostiene que las manifestaciones de la vida nos 
muestran que el Supremo Espíritu no obra directamente en el 
mundo, ni por sí mismo, ni de modo parcial o capricho, sino 
mediante determinadas reglas de causa y efecto. Sin embargo, no 
siempre es así: “más allá de los cielos todos, el Dios de los cielos 
mora”, - dice el poeta. Dios no es el Soberano constitucional que 
reina, pero no gobierna, sino que gobierna soberanamente, 
aunque el ser humano nombre ministros inútilmente para que se 
cumplan esas leyes o mandamientos, pues Dios no necesita 
ayudantes ni vicarios. 


Al adorador de ídolos le fascina este sistema religioso, 
esto es, servir como criaturas de Dios e instrumentos de su poder, 
glorificar a Dios con la sabiduría de los mortales. No satisfecho 
con estas atribuciones y limitar el imperio del Eterno, pedirá 
participación en él. Se deduce que si el hombre es un espíritu, que 
emite ideas, participa en la existencia absoluta, es libre, creador, 
inmortal, imagen y semejanza de Dios, el resultado es que es 
inmortal, puede hablar en nombre del universo. Sin la 
inmortalidad del alma no se comprende a Dios, al menos al dios 
de la religión. Sin la cristología como evolución del pensamiento 
humano y religioso no habría exaltación del Jesús de Nazaret o 
Belén. Sin los ángeles, santos, vírgenes en el cielo y los demonios 
en el infierno desaparecería la mística cristiana. Milton a través 
de la dama de la fuente que contempla su propio rostro, describe 
la mística religiosa considerando a Dios o mejor al ídolo, como la 
imagen propia de la humanidad. El hombre ha hecho a Dios 
bueno, justo, poderoso, santo, eterno, inmortal y un sinfín de 
cualidades ideales que residen en la conciencia humana. Como 
consecuencia de cientos de evoluciones el hombre ha llegado a 
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hacerse Dios así mismo porque se ha sentido Dios en Jesucristo 
con la religión del Dios-Hombre. 


En muy difícil salirse de los conceptos teológicos 
inventados pero que aparecen disfrazados de realidad, sea la 
salvación por causa del pecado o que Dios es el único señor 
legítimo del mundo y no el hombre, que no es su administrador 
tampoco. Al final siempre se pone la coletilla espiritualoide: 
“Solamente en comunión con Dios hay vida estable ya que Dios 
es fuente de vida. Dios hace libre y responsable al hombre, se 
dirige a él, le habla y espera respuesta”?** Posiblemente yo lo haya 
predicado y hasta dicho de la misma manera. Pero esta frase 
puede no tener sentido si vemos que la realidad es contraria a las 
imágenes que el hombre puede tener del misterio de Dios y del 
hombre mismo. “Dios es fuente de vida “dice Ruiz Espejo. Sin 
embargo, mientras estemos en la tierra somos seres creados para 
la muerte. “Dios hace libre y responsable al hombre, se dirige a 
él, le habla y espera respuesta”. Ya se ve que nadie es responsable 
en un mundo tan revuelto, ni libre, ni oye a Dios ni hay 
respuestas. Todo esto es religión, pura teología devocional y de 
autoayuda, porque si no tienes fe o si la tienes ocurrirá lo que 
Dios quiera, porque Dios no se sujeta ni actúa por principios 
humanos. Expresa este autor infinidad de ideas que teniendo algo 
de verdad, aunque solo sea intuida, son pura religión católica 
repetidas una y otra vez. Dice: “El AT subraya la unidad 
psicosomática del hombre completo como imagen de Dios. La 


14 NOTA BIBLIOGRÁFICA: IMAGEN DE DIOS. ANTROPOLOGÍA 
TEOLÓGICA FUNDAMENTAL. Mariano Ruiz Espejo. Universidad Católica San 
Antonio de Murcia. Sobre el texto de Juan Luis Ruiz de la Peña 
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humanidad pecadora postdiluviana también es imagen de Dios. 
El hombre como imagen de Dios lo representa en el mundo como 
su alter ego con potestad regia sobre los seres creados, que los 
preside y gobierna en nombre de Dios creador y por su 
delegación. El tercer hijo de Adán, Set, es imagen de Adán. Solo a 
Dios debe el hombre sumisión, y el resto de criaturas le están 
sometidas a él por voluntad divina. El dominio regio que compete 
al hombre es por ser criatura coronada de gloria y esplendor. Por 
ser imagen de Dios, el hombre es una magnitud inviolable y todo 
atentado contra el hombre será vindicado por Dios”. Todo un 
catedrático nos acerca también al lugar donde surge la nueva 
humanidad esto es “del costado de Cristo”, humanidad que nace 
del agua y de la sangre (bautismo y eucaristía) y del costado de 
Adán surgió la madre de la humanidad”. Es evidente que este 
catedrático mezcla churras con merinas muy religiosas y casi 
cristianas... pero ovejas. 


Juan Luis Ruiz de la Peña 
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La antropología biológica suele darnos una imagen del 
hombre, que en boca del profesor Juan Luis Ruiz de la Peña se nos 
hace más fácil entender que la recensión arriba citada que yo he 
llamado de las churras con las merinas. Cita Ruiz de la Peña a la 
figura más representativa de la sociobiología E. O. Wilson el 
“heredero natural de Darwin”, quien sostiene que todo lo que 
afecta al hombre está determinado genéticamente. Quiere 
decirse que los comportamientos socioculturales del hombre, así 
como lo relacionado con la ética y la religión también están 
determinados en los genes. “la conducta de todo ser vivo es una 
respuesta biológica a las demandas del medio: tanto a escala 
individual como —y sobre todo— a nivel social, está regulada por 
instancias adaptativas, en el sentido ya señalado por Darwin 
(búsqueda del programa conductual más favorable a la 
supervivencia), y se transmite con el código genético. Ninguna 
especie, ni siquiera la humana, cuenta con un propósito situado 
más allá de los imperativos que surgen de su herencia genética. 
La contumacia con que el hombre se confiere a sí mismo un rango 
singular en la jerarquía zoológica está, pues, desprovista de 
razones científicas. Compartimos con los monos el 99,5 % de 
nuestra historia evolutiva y más del 95 % de nuestro 
equipamiento genético. De modo que el antropocentrismo es, en 
opinión de Wilson, un «vicio intelectual» tan gratuito como 
nocivo. Frente a los pertinaces ensayos para hacer del hombre un 
producto predominantemente cultural, hay que ver en él un 
producto predominantemente genético. Si la etología ha 
socavado ya el dogma venerable de la unicidad de lo humano en 
lo que atañe a la conducta y las aptitudes funcionales, la 
sociobiología puede aportar «pruebas decisivas» en favor de la 
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tesis, más radical, de que el comportamiento humano social está 
troquelado genéticamente. En realidad, las analogías 
conductuales entre el hombre y ciertos primates se deben a que, 
en ambos casos, las pautas de comportamiento son organizadas 
por un código genético común”?”, 


¿Hay dualidad en la naturaleza humana? Este es otro de 
los temas que nunca queda claro. Desde lo psico-soma- 
neumático o la reducción a simple cuerpo y alma, los hombres 
somos organismos y por otro seríamos seres espirituales, 
incorpóreos e inmortales como los dioses y los ángeles. Según 
Wilson, Kant definía el ser racional sin referirse a su cuerpo 
proporcionando la base filosófica de libre elección. Hume** se 
hacía algunas preguntas más. Éstas son las preguntas centrales 
que el gran filósofo David Hume consideró de indiscutible 
importancia: ¿Cómo trabaja la mente? ¿Por qué trabaja de esa 
manera y no de otra? Y a partir de estas consideraciones ¿Cuál es 
la naturaleza final del hombre? Como no sabríamos responder 
con un mínimo de dignidad intelectual solo nos fijaremos en lo 
tocante a la religión, sin abrir demasiados campos como cuando 
Freud dijo que Dios tenía la culpa de haber hecho una obra 
irregular y mal acabada, pero es evidente que Freud conocía de 
la naturaleza humana su envoltura y si se eliminara una pequeña 
fracción del ser humano el caos sería total. Sin duda la creencia 
religiosa es la fuerza más poderosa y compleja de la mente 
humana y con toda probabilidad una parte inseparable de la 
naturaleza humana. Emile Durkheim, que era agnóstico, 


15 SOBRE LA NATURALEZA HUMANA, Wilson, E. O 
16 TRATADO DE LA NATURALEZA HUMANA - David Hume. 
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consideró la práctica religiosa como la consagración del grupo y 
del núcleo de la sociedad. En Irak se encontró una tumba del 
Neanderthal con siete clases de flores de valor medicinal y 
económico para honrar a un chamán. Desde esos tiempos, de 
acuerdo con el antropólogo Anthony F. C. Wallace, la humanidad 
ha producido alrededor de 100 mil religiones. Los escépticos 
continúan alentando la creencia de que la ciencia y el 
conocimiento abolirán la religión, la que consideran que no es 
más que un tejido de ilusiones. 


No podemos ignorar que los genes humanos están 
impregnados de ese tejido de ilusiones que se sostienen por 
mucho tiempo, aunque la realidad es que el conocimiento está 
siendo puesto al servicio de la religión. Los Estados Unidos, que 
tecnológica y científicamente es la nación más avanzada de la 
historia, también ocupa el segundo lugar en cuanto a religiosidad, 
después de la India. De acuerdo con una encuesta realizada en 
1977, el 94 por ciento de los norteamericanos creen en Dios o en 
alguna forma de ser supremo, en tanto que el 31 por ciento han 
atravesado por un momento de repentina percepción o despertar 
religioso. Un libro de éxito publicado en 1975 fue, “Ángeles: 
Agentes secretos de Dios” de Billy Graham, del cual se vendieron 
810 mil copias empastadas brindándonos la certeza de que 
contamos con la ayuda y protección de una orden poderosa de 
seres invisibles. Sin embargo, siempre emana la pregunta de su 
libro ¿Hay seres sobrenaturales hoy en día que puedan influir en 
los asuntos de los hombres y las naciones? ¿Por qué nos manda 
discernir si los ángeles son buenos o malos? Nunca creí que Willy 
Graham pudiera contar historias supuestas e imposibles como 
estas de su libro. Escuché predicar a Willy Graham en el estadio 
Heysel de Bruselas por los años 70. Era un evangelio sano, 
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impactante, pero sin más espectáculo que un estadio lleno de 
jóvenes de diferentes países. Hoy acabo de ver un niño pequeño 
al lado de un contenedor de basura junto a su madre que 
mientras hurgaba y encontraba algo de comida se lo daba al niño 
pequeñito. ¿Dónde estaban los ángeles para cuidar a esta pobre 
gente? ¿Acaso tenía el demonio este inocente? Lutero definía así 
a los ángeles. "Un ángel es una criatura espiritual sin un cuerpo, 
creado por Dios para el servicio de la cristiandad y la iglesia". Aquí 
Lutero no habla de ángeles para bendecir a las naciones, ni a 
Israel siquiera, son creados para el servicio de la cristiandad y la 
iglesia. El resto del mundo que se las apañe como pueda. En Willy 
Graham parece que al menos Dios quiere bendecir a todas las 
naciones, siempre y cuando el demonio no lo estropee todo. A mí 
me ha entrado la risa por no llorar. ¿Qué concepción tenemos de 
Dios? 


2.4. ¿Se puede ser feliz en esta tierra sin la religión? 


José Antonio Marina 
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Reconozco que la pregunta del título es muy imprecisa y 
ambigua. Tanto la felicidad como la religión, son conceptos 
distintos, con ingredientes distintos y soluciones distintas. Se 
puede ser feliz en el cosmos religioso y sin él. Este cosmos 
religioso lo llama José Antonio Marina “mercado espirituoso” que 
al estar bien surtido cada cual puede buscar y encontrar la receta 
para su felicidad. “Los libros de religión -dice Marina- se colocan 
en los mismos estantes que los libros de autoayuda. La religión 
sueña con convertirse en una psicoterapia confortable. Nadie lo 
duda: es un fenómeno psi. Una indigesta mezcla de esoterismo, 
timos, técnicas de meditación, ejercicios físicos, drogas 
enteogénicas, caraduras conspicuos y dietas milagro proponen 
modos de realización del yo o nuevos modos de experiencia”17 
Por otra parte ya lo decía Russell en “Por qué no soy cristiano”, 
quien sostenía la tesis contraria a Marina, la religión que un 
hombre acepta es la de la comunidad en la que vive, salvo algunas 
excepciones, por lo que resulta obvio que la influencia del medio 
es la que lo ha llevado a aceptar dicha religión. En general el 
cristianismo de todos los siglos se ha vivido de puertas adentro, 
cada cual lo ha entendido, o mejor, interpretado, según su tiempo 
y su propia experiencia. Quien solo ha aprendido el Credo o el Ave 
María o el versículo de Juan 3:16 “Porque de tal manera amó Dios 
al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel 
que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna”, ni sabe lo 
que dice la Biblia, ni sabrá desarrollar la vida eterna sabiendo que 
todos morimos. 


17 POR QUÉ SOY CRISTIANO. TEORÍA DE LA DOBLE VERDAD. José 
Antonio Marina 
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Un cristianismo de catecismo o de versículos, por mucho 
que se quiera universalizar, se convierte en una experiencia 
espiritual personal o folclore espiritual antes que cristianismo. Sin 
embargo, pasados unos siglos de cristianismo, Dios y Jesús se 
convierten — como dirá el Maestro Eckhart- “en un modo humano 
de percibir o sentir o pensar algo más grande que Dios, más 
Absoluto: el Ser”. Esto supone comenzar a pensar a Dios sin 
religión. Lo contrario sería pensar la religión sin Dios18. 
Actualmente y hasta bien entrada la modernidad, la religión vivía 
a la sombra de Dios. Dios hablaba por boca de los clérigos, todo 
se hacía en nombre de Dios y el “Dios te ampare” era la formula 
social para no compartir nada tuyo propio. Para todo estaba Dios. 
A partir de la modernidad, es Dios quien vive a la sombra de la 
religión, se hablará del Papa, pero no de Dios, será el pastor el 
consejero de almas, se acudirá a la luz violeta, a la buena onda o 
cualquier otra idiotez para prescindir de Dios. Un pastor 
protestante tan piadoso como Bonhoeffer nos dice, antes de 
morir asesinado por los nazis, que los cristianos deben vivir como 
si Dios no existiera. Aparecerá la teología de la liberación quizás 
iniciada por el citado sacerdote y luego cardenal Henri de 
Lubac19, que además de una preferencia por los pobres entendía 
una cierta violencia para defenderlos. “Dios se coloca siempre 
incondicional y apasionadamente de un lado y sólo de uno: contra 
los encumbrados y a favor de los humillados” -dirá el teólogo 
argentino protestante José Míguez Bonino- 


18 ¿RELIGIÓN SIN DIOS? Manuel Fraijó 


13 CATOLICISMO, LOS ASPECTOS SOCIALES DEL DOGMA. Henri 
de Lubac 
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La historia de los siglos vividos nos muestra las centurias 
desdichadas más que los siglos felices, pero individualmente cada 
uno ha vivido su propia infelicidad, con y sin religión. Los grandes 
pensadores de los últimos siglos no han destacado por una visión 
optimista de la vida, sino por lo contrario compartiendo el clásico 
ideario Unamuniano marcado por la angustia y el agobio diario 
de saber que el hombre es un ser para la muerte. Dice el prólogo 
de Fernando Savater en el libro de Russell “La conquista de la 
felicidad”20 que -a ellos y a tantos otros- “la noción de felicidad 
les parecía un término trivial, tramposo, inasible. Querer ser feliz 
es uno de tantos espejismos propios de la sociedad de consumo, 
un tópico ingenuo de canción ligera, el rasgo complaciente que 
degrada el final de muchas películas americanas, en una palabra: 
una auténtica horterada. Y solo hay algo más hortera o más vacuo 
que querer llegar a ser feliz: dar consejos sobre cómo conseguirlo. 
Cuanto más desengañado de la felicidad se encuentre un filósofo 
contemporáneo, más podrá presumir de perspicacia: la energía 
que ponga en desanimar a los ingenuos cuando acudan a él 
pidiendo indicaciones sobre cómo disfrutar de la vida servirá para 
establecer ante los doctos su calibre intelectual. Y sin embargo 
¿acaso no es la pregunta acerca de cómo vivir mejor la primera y 
última de la filosofía, la única que en su inexactitud y en su ilusión 
nunca podrá reducirse a una teoría estrictamente científica? 


“En realidad, dice Sabater- el aburrimiento siempre ha 
sido la verdadera maldición de la humanidad, de la que provienen 
la mayor parte de nuestras fechorías. Las sociedades 
preindustriales agrícolas debían de ser inmensamente tediosas 


22 LA CONQUISTA DE LA FELICIDAD. Bertrand Russell 
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(Russell insinúa, a mi juicio con poco fundamento, que los 
miembros masculinos de las tribus de cazadores lo pasaban 
bastante bien) pero gracias a la superstición religiosa 
rentabilizaban mejor el aburrimiento. El autor de Eclesiastés no 
fue tan aburrido y si más variado en la búsqueda de placeres. Dice 
Russell que probó el vino, probó la música «de todos los 
géneros», construyó estanques, tuvo sirvientes y sirvientas, 
algunos nacidos en su casa. Ni siquiera en estas circunstancias le 
abandonó su sabiduría. No obstante, vio que todo es vanidad, 
incluso la sabiduría. Concluye Eclesiastés: “Los ríos van todos a la 
mar, y la mar no se llena. No hay nada nuevo bajo el sol. No hay 
memoria de lo que sucedió antes. Aborrecí todo cuanto yo había 
hecho bajo el sol, porque todo tendría que dejarlo al que vendrá 
detrás de mí”. Más pesimista parece el autor de Eclesiastés en 
este texto: “Y proclamé dichosos a los muertos que se fueron, 
más dichosos que los vivos que viven todavía. Y más dichosos que 
ambos son los que nunca vivieron, que no han visto el mal que se 
hace bajo el sol”. Todo un tratado de infelicidad. 


Sin embargo, otra de las causas de infelicidad es el 
sentimiento de pecado. Un sentimiento que causa angustia, 
intranquilidad y tristeza. Esta es quizás una de las causas de 
infelicidad con más peso en el ser humano al que la conciencia le 
revela que el pecado le causa “remordimiento” y “culpa” y que 
los católicos pueden lavar esa culpa con el arrepentimiento y 
confesión. En el protestantismo “la seguridad de salvación” 
aplaca ese culpa y remordimiento al considerarse impecables 
basándose en ciertos versículos bíblicos que nos hablan de una 
naturaleza nueva o nueva creatura en Cristo que murió por 
nuestros pecados. Hoy se sabe que la conciencia no nos acusa de 
viejas doctrinas como las que yo viví siendo un joven, donde no 
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solo pecabas con el pensamiento, palabra y obra, sino que tu no 
podías tocar la hostia con las manos, ni con los dientes al ponerla 
el sacerdote en la boca y mirar los pechos de una mujer era 
pecado mortal que tenías que confesar. Para Russell “el 
sentimiento de pecado, en sus formas más importantes, es algo 
aún más profundo. Es algo que tiene sus raíces en el 
subconsciente y no aparece en la mente consciente por miedo a 
la desaprobación de los demás”. “En consecuencia, se pasa toda 
la vida con una sensación de culpa, convencido de que las cosas 
buenas no se han hecho para él y de que sus mejores momentos 
son los de llorosa penitencia”. El ascetismo ha hecho mucho daño 
a las conductas del hombre que desea ser feliz y gozar del bien y 
el mal. También el mal y el dolor puede ser tranquilizador para 
entender la vida. 


Una historia sobre el sufrimiento que me conmovió, la 
encontré en el libro de Viktor Frankl. “La presencia ignorada de 
Dios”. 

Yo hablaba con la enferma en presencia de mis oyentes, 
estudiantes de medicina, filosofía y teología. Huelga añadir que 
del principio al final dicha conversación fue espontánea e 
improvisada. La paciente tenía 80 años de edad y sufría de un 
cáncer que no podía ya ser operado. 


Frankl: «Bueno, querida señora Kotek, ¿qué opina usted 
de su larga vida ahora, cuando mira hacia atrás?, ¿fue 
agradable? ». 


Paciente: «Ah, señor profesor, de veras tengo que decir 
que ha sido una vida buena. ¡Qué bonita ha sido la vida! ¡Y cuánto 
tengo que agradecer a Dios por todo lo que me ha dado! He ido 
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al teatro, he oído conciertos, y ¿sabe usted?, la familia en cuya 
casa he servido aquí en Praga durante tantas decenas de años me 
llevaba a menudo con ellos a los conciertos. Y por todas estas 
cosas tan bellas tengo que dar gracias a Dios». 


Frankl, el famoso psiquiatra que sobrevivió al holocausto 
procura sacarle aquello más profundo escondido. Dice: “Pero yo 
deseaba hacer aflorar a su conciencia su desesperación 
inconsciente y reprimida. Tenía la enferma que luchar con ella 
como Jacob luchó con el ángel hasta que este acabó 
bendiciéndolo. Deseaba yo llevarla hasta el extremo de que ella 
misma bendijera su propia vida, de que pudiera llegar a decir «sí» 
a su destino, que ya no podía cambiar. 


Frankl: «Habla usted de sus experiencias tan 
hermosas, señora Kotek. Pero ¿no se le acaba ahora todo?». 


Paciente (pensativa): «Sí, ahora todo se acaba». 


Frankl: ¿Cómo es eso, señora Kotek? ¿Acaso cree 
usted que con esto todas esas cosas maravillosas que usted ha 
vivido desaparecen ahora por completo?, ¿que ya no valen nada, 
que se acabaron del todo? 


Frankl: «¿Puede alguien borrar esa bondad que 
usted ha encontrado en su vida?» 


Frankl: «¿O acaso puede alguien anular lo que 
usted ha sabido soportar con arrojo y valentía? ¿Puede alguien 
quitárselo de su pasado?, ¿de ese pasado en el que ha 
conservado y cosechado usted todo esto?, ¿en el que usted lo ha 
atesorado y amontonado?». 
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Paciente (llorando ahora de emoción): «Nadie 
puede hacerlo, ¡nadie!». Después de una pausa: «Cierto que 
también he sufrido mucho. Pero he procurado encajar los golpes 
que me daba la vida. ¿Comprende usted, señor profesor? Yo creo 
que el sufrimiento es un castigo. Porque creo en Dios». 


Frankl: «Mire, señora Kotek, no sólo ha logrado 
usted toda clase de cosas en su vida, sino que también ha sacado 
el mayor provecho posible de su sufrimiento. Y en esto es usted 
un ejemplo para nuestros pacientes. ¡Felicito a sus compañeros 
de enfermedad por poderla tomar a usted como ejemplo! ». 


En este instante sucedió algo que nunca había 
ocurrido antes en mis clases: ¡Los 150 oyentes rompieron en un 
aplauso espontáneo! Me volví entonces de nuevo a la anciana y 
le dije: «¿Ve, señora Kotek? Esos aplausos son para usted para su 
vida, que ha sido un gran triunfo como no hay otro. Puede usted 
sentirse orgullosa de esa vida. ¡Y qué pocas son las personas que 
pueden estar orgullosas de su vida! Quisiera decirle esto, señora 
Kotek: su vida es un monumento, ¡un monumento que ningún 
hombre en el mundo puede destruir!». 


44 


El Dios de los hombres. La divinidad en la religión cristiana 


Manuel de León de la Vega 


3. INTRODUCCIÓN 


La mente es el emergente del cerebro. La mente es el complemento 
del cerebro en forma de conciencia. Y, ante la finitud o muerte que a todos 
nos amenaza, busca diferir, dilatar tal posibilidad a través del 
lenguaje/representación, tecnología, memoria, archivos, etc. El mito cumple 
esa función. Lo sigue cumpliendo en casi toda ideología o representación 
filosófica, pues implican antes de nada la decisión de la que partimos. Pura 
contingencia desde la cual construimos realidad (mundo). Creo que no 
podríamos vivir sin un mito subyacente. 


Vital de Andrés 


El universo de la mente 


3.1.  ¿Intuición de Dios o solo existe la razón de las 
cosas pensadas? 


“¿Qué Siloé pondrá orden suficiente en nuestro espíritu 
para permitirnos comprender el orden supremo de las 
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cosas, marcándonos con el signo de la Razón pura? 
¿Qué gracia divina nos dará el poder de acoplar el 
principio del ser y el principio del pensamiento y, 
empezándonos en verdad a nosotros mismos en un 
pensamiento nuevo, el de retomar en nosotros, para 
nosotros y sobre nuestro propio espíritu, la tarea del 
Creador?”?1 


¿Existe la intuición? La teoría del conocimiento describe 
la intuición como conocimiento directo o inmediato, sin 
intervención de la razón o deducción. Reconozco no haber 
intuido nunca ninguna cosa ni de lo material ni de lo espiritual, 
ni con Espíritu Santo del cual la religión dice que somos templos 
ni con las cosas del diario vivir. Algunas veces puede uno 
sorprenderse de estar pensando dos personas la misma cosa, 
pero suele ser producto de conversaciones previas o de 
necesidades habituales. Es evidente que no creo en esas 
percepciones sensibles que dicen ofrecer un conocimiento 
intuitivo de la realidad. En cuanto a la intuición de Dios, 
especialmente en el mundo religioso, se cree que la intuición 
espiritual es lo que nos vincula entre la mente finita del ser 
humano y el poder, Dios, la inteligencia infinita etc. Se suele 
añadir que es una forma de conocimiento que proviene del 
interior en lugar de los cinco sentidos o de los doce sentidos que 


22 LAINTUICIÓN DEL INSTANTE. Gaston Bachelard. Cita este autor 
el poema de Goethe donde Siloé, fuente de la sabiduría divina, puede 
ayudarnos a encontrar un equilibrio entre la razón y el ser, y cómo este 
equilibrio puede ayudarnos a comprender mejor el mundo que nos rodea. 
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admiten otros autores. Suele argumentarse que Dios conoce 
todo a priori como intelecto puro e intuitivo y al ser un ens 
realissimum, tenemos un concepto universal del Ser supremo. 
Sin embargo, una cosa es que Dios sea intuitivo u otra cosa 
(nadie puede saberlo) y que el hombre lo sea o pueda conocer la 
mente divina. Cuando asistes a los cultos religiosos enseguida te 
das cuenta que en nombre de Dios se puede decir cualquier 
ocurrencia. “Dios me ha dicho" “Dios me ha guiado” “Y sabemos 
que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien”, 
Romanos 8:28 RVR1960. En el final de este texto sobre la 
elección es en el que no nos fijamos; “a los que conforme a su 
propósito son llamados”. ¿Se sabe cuál es el propósito de Dios 
solo con amarle? 


También he preguntado (uno es también curioso) a la 
inteligencia artificial?? de mi ordenador y sostiene que Sí, es 
posible que lo que algunas personas llaman "intuición" sea en 
realidad un proceso de razonamiento o elección inconsciente. 
Por ejemplo, una persona puede tener una "intuición" de que su 
pareja le está siendo infiel. Esta intuición puede basarse en una 
serie de factores inconscientes, como el lenguaje corporal de su 
pareja, sus cambios de comportamiento o su propia inseguridad. 
Sin embargo, también es posible que la intuición sea una forma 
de conocimiento que trasciende la razón y la lógica. En este caso, 
la intuición no sería una mera proyección de nuestros deseos o 


22 Por las pruebas que hecho con lA se pierde con todas las opiniones 
de Internet y siempre te transmite la opinión católica. Te muestra lo que ha 
encontrado en libros, pero no discierne otras teologías. 
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miedos, sino una forma de acceder a una verdad más profunda. 
La cuestión de si la intuición es una forma de conocimiento 
verdadero es un debate que ha sido planteado por filósofos y 
místicos durante siglos. No hay una respuesta fácil, y cada 
persona debe decidir por sí misma qué cree. En el caso de las 
circunstancias de la vida, de Dios y de la eternidad, es probable 
que la intuición sea una combinación de ambos factores. Por un 
lado, la intuición puede basarse en nuestro razonamiento y 
nuestras experiencias pasadas. Por otro lado, también puede ser 
una forma de acceder a una verdad más profunda que está más 
allá de nuestra comprensión racional. En última instancia, la 
cuestión se resume en si la intuición es una forma de 
conocimiento verdadero o es una cuestión de fe. Sin embargo, 
hay muchos ejemplos de personas que han encontrado 
significado, propósito y esperanza a través de la intuición.” Yo 
añadiría, como pesimista antropológico y cierta experiencia 
religiosa que esas intuiciones del “Dios me ha dicho”, “me ha 
ayudado a buscar pareja “me ha curado de una enfermedad 
grave” y otras necesidades humanas no ha sido Dios, ni la razón 
sino la necesidad de poner a Dios por testigo. Sino ¿Cómo te ha 
hablado Dios? ¿Cómo puede Dios buscar pareja sabiendo cómo 
somos? ¿Escogió Dios tu médico para sanarte? Si llegas a morir 
de la enfermedad ¿le echarás la culpa a Dios por escoger un mal 
médico? 


“Los principios del conocimiento humano” de George 
Berkeley (1685 - 1753) es una de las obras fundamentales de la 
filosofía y teología que trata sobre "la consideración de Dios". 
Berkeley creía poder demostrar la existencia de Dios que no 
estuviese aislada del conocimiento. Toda su vida rechazó la 
intuición o el conocimiento inmediato de su existencia. "Es 
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absurdo probar la existencia de Dios a partir de su idea. No 
tenemos idea de Dios. Es imposible" Fue una obra traducida al 
español por el cuáquero español Usoz ¡i Rio y creo recordar por 
alguno de los liberales españoles huidos a Londres próximos al 
protestantismo. Hay algunos textos bien labrados por Berkeley 
que me evitan explicar en esta introducción sobre “el Dios de los 
Hombres” que sugieren que la filosofía aún en los doctos y 
esforzados no siempre da mayor tranquilidad, serenidad, 
claridad y evidencia en el conocimiento, siendo menos 
perturbadora con los hombres que dedican menos tiempo. Dice 
Berkeley: 


“Sin embargo, vemos que la masa no culta de la 
humanidad que sigue la senda del simple sentido común y se rige 
por los dictados de la naturaleza se encuentra en su mayor parte 
tranquila y despreocupada. Nada que sea familiar les parece 
inexplicable o difícil de comprender. No se quejan de falta de 
evidencia en sus sentidos, y están totalmente fuera del peligro 
de convertirse en escépticos. Pero, tan pronto como nos 
separamos de los sentidos y del instinto para seguir la luz de un 
principio superior, para razonar, meditar y reflexionar sobre la 
naturaleza de las cosas, surgen miles de dudas en nuestras 
mentes en relación con aquellas cosas que antes nos parecía 
comprender totalmente. Por todas partes se descubren ante 
nuestros ojos prejuicios y errores de los sentidos; y al tratar de 
corregirlos por medio de la razón desembocamos, sin darnos 
cuenta, en extrañas paradojas, dificultades e inconsistencias que 
se multiplican y nos desbordan, a medida que avanzamos en la 
especulación, hasta que, al fin, después de haber vagado por 
muchos intrincados laberintos, nos encontramos exactamente 
donde estábamos, o, lo que es peor, situados en un escepticismo 
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desolador”. Es lo que dice Eclesiastés 1:18 RVR1960 Porque en 
la mucha sabiduría hay mucha molestia; y quien añade ciencia, 
añade dolor. 


Uno de los expertos en Biblia y en las escrituras originales 
se enfrenta y nos introduce con la cuestión fundamental donde 
no valen las intuiciones de Dios como así expone: “Una y otra vez 
volvía a mi pregunta básica: ¿de qué nos servía proclamar que la 
Biblia era la palabra infalible de Dios, cuando en realidad no 
teníamos las palabras infalibles que Dios había inspirado sino 
sólo las copias realizadas por los escribas, copias que en 
ocasiones eran correctas y en ocasiones (¡en muchas ocasiones!) 
no? ¿De qué nos servía afirmar que los autógrafos (los originales) 
habían sido inspirados? ¡No teníamos los originales! Ésa era la 
cuestión: teníamos sólo copias plagadas de errores, y la enorme 
mayoría de ellas había sido realizada siglos después de que los 
originales hubieran sido compuestos y era evidente que difería 
de ellos en miles de formas distintas lo cierto era que, a lo largo 
de toda la historia de la Iglesia, la enorme mayoría de los 
cristianos no había tenido acceso a esos originales”. Y añade: 
“Insisto: no tenemos los originales, no tenemos las primeras 
copias de los originales, no tenemos ni siquiera las copias de las 
primeras copias de los originales o las copias de las copias de las 
primeras copias de los originales. Lo que tenemos son copias 
realizadas muchísimo tiempo después. En la mayoría de los 
casos, varios siglos después”. 


También Kant, en “Sueños de un visionario” se enfrenta a 
otra forma de intuición a través de la visión, en este caso a la de 
Swedenborg, gran visionario protestante, que hablaba con los 
espíritus y presintió un gran incendio en Suecia estando alejado 
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muchos kilómetros de él. Kant, a pesar de reconocer en sí una 
cierta predisposición a creer en ese mundo moral y a tener 
esperanza en la vida futura, acabará dando razones para el 
escepticismo, mostrando cómo en realidad la cuestión de las 
apariciones de espíritus podría perfectamente ser abordada 
desde la psicología clínica, poniendo de manifiesto sus puntos de 
contacto con la locura, como simples alucinaciones de la 
imaginación. Incluso la propia metafísica podría no ser otra cosa 
que la alucinación de una razón enferma. Su alter ego le acaba 
advirtiendo, pues, que de nada sirve tratar de justificar 
filosóficamente las pretendidas visiones de Swedenborg: se 
trataría de dar cuenta de unos sueños mediante otros. Kant lo 
explica con mordacidad pues considera a los visionarios como 
ciudadanos de otro mundo y candidatos al hospital. El modo de 
tratar a estos adeptos del reino de los espíritus tiene que ser muy 
diferente a aquel que los analiza según los conceptos de la 
psicología. Y mientras que en otras ocasiones pareció necesario 
quemar a alguno de los mismos, aquí sería suficiente con 
purgarlos. En este estado de cosas, tampoco sería necesario ir 
muy lejos y buscar con la ayuda de la metafísica misterios en el 
cerebro febril de los fanáticos estafadores. El agudo Hudibrás? 


23 Al estilo del Quijote de la Mancha, el Hudibrás poema narrativo 
que apuntaba a puritanos y presbiterianos decía: “Para su Religión, era 
apropiado/A la altura de su erudición y su ingenio;/Era el azul puro 
presbiteriano;/Porque él pertenecía a esa tripulación obstinada/De santos 
andantes, a quienes todos los hombres conceden/Ser la verdadera Iglesia 
Militante;/Los que edifican su fe sobre/El texto sagrado de la pica y la 
pistola;/Decide todas las controversias por/Artillería infalible;/Y probar que 
su doctrina es ortodoxa/A golpes y golpes apostólicos;/Llama al fuego, a la 
espada y a la desolación, /Una reforma piadosa y completa,/Que siempre hay 
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podía habernos explicado solo el enigma, pues según su opinión, 
si un viento hipocondríaco se desencadena en los intestinos, 
todo depende de qué dirección tome: si desciende de ahí, 
entonces será un p—, pero si sube hacia arriba, será, en ese caso, 
una aparición o una inspiración mística”. 


3.2. Antropología de la religión 


mien LBay: ñ 
natúrlichen 


Religion: 


auf cinc begrelftide rt 


Libro de Reimarus 


La visión del alma humana, según la filosofía judía, es que 
el alma humana vino directamente de la esencia más íntima de 


que llevarse a cabo,/Y seguir haciendo, nunca hecho;/Como si la religión 
fuera intencionada/Para nada más que para ser reparado. 
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Dios y está formada de tres partes. Una la “néfesh” se refiere al 
mundo de la acción y de los instintos. Otra la “ruaj” “el poder del 
habla” que abarca el campo de las emociones y neshamá es la 
esencia espiritual que el hombre posee y lo califica como un ser 
intelectual. Esto nos lleva a pensar que la antropología religiosa 
se sumerge siempre en lo espiritual del hombre como 
proveniente de la misma esencia de Dios. A ese interior de la 
esencia íntima de Dios van dirigidos todos los servicios religiosos. 
El Dios de los cristianos dice Feuerbach no es el Dios de una 
sofisticada teología o de los cultos suntuosos. “Los cristianos 
creían ofrecer a su Dios el honor máximo con lágrimas, pero con 
lágrimas de arrepentimiento y de anhelo. Luego, las lágrimas son 
el punto culminante del sentimiento cristiano religioso, en ellas 
se refleja la esencia de su Dios. Pero un Dios que gusta de 
lágrimas, no expresa otra cosa sino la esencia del corazón, 
especialmente del sentimiento. Dice la religión cristiana: Cristo 
ha hecho por nosotros todo, nos ha redimido, nos ha 
reconciliado con Dios. O lo que es igual: Alegrémonos, ¿para qué 
preocuparnos de cómo nos reconciliaremos con Dios? pues lo 
estamos ya. Pero la intensidad del sufrimiento, hace una 
impresión más fuerte y más insistente que la intensidad de la 
redención. La redención sólo es el resultado del sufrimiento; el 
sufrimiento es la causa de la redención. Por eso el sufrimiento 
arraiga mucho más profundo en el sentimiento que la alegría; el 
sufrimiento se convierte en un objeto de imitación; no así la 
redención. Si Dios mismo ha sufrido por mí, ¿cómo puedo 
alegrarme, como puedo estar lleno de júbilo por lo menos en 
esta tierra corrompida que ha sido el teatro de su pasión? 
¿Acaso soy yo mejor que Dios, acaso no debo participar en sus 
sufrimientos? ¿No es lo que hace ese Dios, mi señor, un modelo 
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para mí, o es que yo sólo corro con las ganancias y no con los 
gastos? ¿Acaso se yo solamente que él me ha redimido, no es la 
historia de su pasión también un objeto para mí? ¿Acaso es ella 
solamente un objeto de recuerdo frío o hasta un objeto de 
alegría porque este sufrimiento me ha dado la beatitud? ¿Quién 
podría pensar de esta manera, quién podría excluirse de los 
sufrimientos de su Dios?” 


Entiende Feuerbach que el cristianismo presenta al 
sufrimiento de Cristo como expresión de la capacidad de sufrir, 
calificando esta ley de la religión como poco sobrehumana que 
hasta santifica la divinidad humana. Si Cristo ha sufrido por los 
demás, Lutero también entiende que nosotros deberíamos 
contemplar diligentemente el ejemplo de Cristo. Esto nos 
movería e incitaría a ayudar y servir de corazón también a otras 
personas, aunque esto resultase desagradable y aunque 
tendríamos que sufrir por ello. El sufrimiento es el mandato 
supremo del cristianismo y la historia misma del cristianismo es 
una historia de los sufrimientos de la humanidad. Si los 
escépticos mezclaban el júbilo del placer pecaminoso al culto de 
los dioses, los cristianos, naturalmente los antiguos cristianos, 
mezclaban gemidos del corazón y del sentimiento con sus 
servicios divinos. Algunos nombres de la patrística se 
preguntan). ¿Cómo podríamos atrevemos a acercarnos a Dios, si 
él no fuera capaz de sufrir? (in sua impassibilitate), (Bernardo). 
También los reformadores protestantes como Melanchthon no 
fueron capaces de entender que no se le pueda atribuir a Dios 
sensaciones y afectos humanos. En palabras de Jacob Milicius 
“los padres, tan pronto como sienten las heridas de su amor y de 
sus dolores sobre una desgracia sufrida por sus hijos, deberían 
pensar que en Dios hay un amor semejante hacia su Hijo y hacia 
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nosotros ... Dios tiene un amor verdadero, no frío ni disimulado. 
Es evidente que estos conceptos de los afectos y del amor son 
muy humanos, están dentro de la esencia humana, en la esfera 
del corazón, pero inmediatamente deberíamos reflexionar que 
no se pueden poner en el corazón de Dios también, porque 
habría que considerar a Dios responsable de toda la maldad y 
violencia del mundo en base a esos sentimientos. 


Ludwig Andreas Feuerbach *(1804-1872) es considerado 
el padre del humanismo ateo contemporáneo, también 
denominado ateísmo antropológico. Para él la inmortalidad es 
una creación humana y constituye el germen básico de la 
antropología de la religión. El materialismo crítico de Feuerbach 
tendría un efecto profundo tanto en el pensamiento de Richard 
Wagner, Max Stirner y Bakunin como en las teorías de Marx y 
Engels y, en general, en todo el denominado materialismo 
histórico. Esto es lo que nos dice la enciclopedia y con todo ese 
bagaje de actividad antropológica y teológica es muy forzado 
llamar ateo a quien sostiene y demuestra que en todos los 
aspectos de Dios corresponde a algún rasgo de la necesidad de 
la naturaleza humana. Si el hombre encuentra la alegría en Dios 
-dice Feuerbach- él debe encontrarse así mismo en Dios. Cuando 
en 1841 publica “La esencia del cristianismo” se convertirá en un 
referente de las tesis contrarias al cristianismo junto a David 
Strauss en “La vida de Jesús” quien declaraba en esta obra que 
los evangelios eran relatos míticos. Para Feuerbach “La religión 
es la reflexión, el reflejo de la esencia humana en sí misma. .... 
Dios es para el hombre el contenido de sus sensaciones e ideas 


24 LA ESENCIA DEL CRISTIANISMO .Ludwig Feuerbarch 
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más sublimes, es su libro genérico, en el cual escribe los nombres 
de sus seres más queridos”. 


La evolución de su filosofía se describe en la frase: “Mi 
primer pensamiento fue Dios, el segundo fue la razón y el tercero 
y último, el hombre”. El ser humano ha realizado el mismo 
camino, primero crea a Dios y más tarde entiende que su 
conocimiento solo es un peldaño en el propio conocimiento del 
hombre. Entiende a la inversa que el hombre haya sido creado a 
imagen y semejanza... No es Dios quien haya creado al hombre 
a su imagen, sino que el hombre ha creado a Dios. Todas las 
religiones de la tierra tienen una imagen distinta de Dios y 
también del ser humano. El hombre atribuye a Dios sus propias 
cualidades, sus esperanzas, sus deseos no realizados dando 
origen a su divinidad. Y se pregunta Feuerbach “¿por qué lo 
hace? El origen de esta enajenación se encuentra en el hombre 
mismo. Aquello que el hombre necesita y desea, pero que no 
puede lograr inmediatamente, lo proyecta en Dios. La palabra 
Dios tiene peso, seriedad y sentido inmanente en boca de la 
necesidad, la miseria y la privación. Contra lo que pudiera 
creerse, los dioses no han sido inventados por los gobernantes o 
los sacerdotes, que se valen de ellos, sino por los hombres que 
sufren. Dios es el eco de nuestro grito de dolor”. Los grandes 
cambios de la historia de la religión se operan cuando se empieza 
a reconocer que la conciencia de Dios no es más que la 
conciencia de la especie. Homo homini deus est (el hombre es 
dios para el hombre). El ser absoluto, el Dios del hombre, es su 
propia esencia. 


Sobre la esencia o el porqué de la religión expone 
Feuerbach: 
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“El hombre busca su esencia primaria fuera de sí, antes 
de encontrarse en sí mismo. La esencia propia le es, en un 
principio, un objeto que pertenece a otro ser. La religión es la 
esencia individual de la humanidad; pero el niño ve su esencia 
como si fuera de otro hombre -el hombre, cuando niño, se 
objetiva como si fuera otro hombre-. Por eso la evolución 
histórica en las religiones, consiste en que lo que en las religiones 
anteriores se consideraba como objeto, ahora es considerado 
como algo subjetivo, es decir, lo que antes se creía y se adoraba 
como Dios, se sabe ahora que es algo humano. La religión 
anterior es idolatría para la posteridad: el hombre hizo 
adoración de su propia esencia. El hombre se ha objetivado, pero 
no se dio cuenta que el objeto era su propia esencia; la religión 
posterior hace este paso; cada progreso de la religión es, por lo 
tanto, un conocimiento más profundo de sí mismo. Pero 
cualquier religión que llama a sus hermanas mayores idólatras, 
se exceptúa a sí misma -y esto necesariamente, porque de lo 
contrario ya no sería religión- de la suerte general o sea de la 
esencia de la religión; pues atribuye a las demás religiones, lo 
que es la culpa de la misma religión -si es que se puede hablar 
de culpa”. 


Donde tropieza la antropología con la teología es en Jesús 
como Dios y hombre verdadero al aparecer elementos que no 
pueden explicarse racionalmente desbordando al ser humano y 
minimizando o diluyendo a Dios. David Strauss es autor de una 
Vida de Jesús (1835), en la que mantiene que los Evangelios son 
documentos destinados a propagar la fe y no biografías, de ahí 
que deban interpretarse como expresión de ideas simbólicas y 
mitos. Su obra abrió nuevos cauces a la exégesis bíblica pues no 
se basan como lo hacía Reimarus en “Las Verdades Principales 
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de la Religión Natural” cuya vida de Jesús surgía de la necesidad 
de falsificación de los relatos bíblicos sino desde una mentalidad 
más científica en busca del Jesús histórico. Antes de Strauss 
nadie había tenido el valor de explicar la historicidad del 
cristianismo, los críticos estaban bajo la esclavitud de la 
suposición de que los textos bíblicos eran apostólicos, aunque 
no habían podido cerrar los ojos a las diferencias entre los 
evangelios de Mateo Y Juan y de que ambos no fueran escritos 
por testigos oculares y apóstoles. Para Strauss el fenómeno de 
mitificación es evidente en el evangelio de Juan y por tanto 
rechazado como fuente histórica. 


3.3. Los cristianismos diferentes en la iglesia primitiva 


Es imposible hablar de un solo cristianismo sino de 
múltiples cristianismos” con teologías distintas y deformaciones 
constantes que llevan a traer mucha confusión entre los 
creyentes de todas las confesiones. Bart D. Ehrman describe así 
el fenómeno denominacional moderno: “Pertenecen a él los 
misioneros católicos que en los países en vías de desarrollo viven 
voluntariamente en la pobreza, consagrados al servicio de los 
demás, y también los telepredicadores evangélicos que dirigen 
programas de superación enfocados a alcanzar el éxito 
económico. Los presbiterianos de Nueva Inglaterra y los 
«agarradores de serpientes» de los Apalaches, inspirados en una 
interpretación literal de Marcos 16:18, «agarrarán serpientes en 


25 CRISTIANISMOS DERROTADOS. Bart D. Ehrman 
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sus manos y aunque beban veneno no les hará daño». Los 
sacerdotes ortodoxos griegos, entregados a un servicio litúrgico 
lleno de oraciones fijas, cantos e incienso, y los predicadores 
fundamentalistas para quienes la liturgia de la alta Iglesia 
anglicana es una invención del demonio. Los metodistas liberales 
que participan activamente en política buscando transformar la 
sociedad, y los pentecostales convencidos de que ésta pronto 
llegara a su fin con el regreso de Jesús. Y los seguidores de David 
Koresh, que creen que el fin del mundo empezó en abril de 1993 
con los sucesos de Waco, Texas, a los que consideran 
cumplimiento de las profecías del Apocalipsis. Muchos de estos 
grupos cristianos, por supuesto, se niegan a considerar 
verdaderamente cristianos a los demás”. Y se pregunta Ehrman 
¿Podría haber algo más diverso en el mundo antiguo que ese 
fenómeno multicolor que constituye el cristianismo en el mundo 
moderno? La respuesta es al parecer afirmativa. “Han 
descubierto los historiadores, durante los primeros tres siglos 
cristianos, las prácticas y creencias entre quienes se llamaban a 
sí mismos cristianos eran tan variadas que las diferencias entre 
católicos romanos, bautistas primitivos y adventistas del 
séptimo día palidecen en comparación”. 


El Discurso verdadero de Celso contra los cristianos es 
una de las primeras críticas a una religión desperdigada, con 
poca credibilidad y llena de rigores del dogma de cada lugar. 
Celso era un filósofo llamado el Voltaire del mundo antiguo, 
perteneciente al platonismo medio, en el siglo |l. Su obra se 
conserva por la refutación que hizo Orígenes en su “Contra 
Celso” del que se han extraído 117 párrafos. Celso generalmente 
ataca y desenmascara especialmente las fuentes escritas, pues 
eran fuentes de teología más elaborada que dejaban relegados 
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al olvido otros cristianismos. El texto de Hechos 18:26 “Apolo 
comenzó a hablar con valentía en la sinagoga. Al oírle Aquila y 
Priscila, le tomaron consigo y le expusieron más exactamente el 
Camino” demuestra que había una ortodoxia ministerial que 
enseguida actuaba de inquisición. Para Ulrich von Wilamowitz- 
Moellendorf filólogo y helenista alemán (1848-1931), es Celso 
quien supera a su oponente Orígenes (184- 253)” en “auténtica 
piedad”. Celso reconstruye el texto, identificando algunas 
lagunas y otros defectos en la transcripción de Orígenes, y da de 
él una traducción seguida. Muchos autores, especialmente 
filólogos, afirman que el ignorante era Orígenes y que Celso, 
viviendo en Roma, está bien enterado sobre el tema de las 
sectas. Robert Louis Wilken, historiador de la patrística y 
estudios medievales sostiene que: “Cuando uno observa cuánto 
compartieron los cristianos con sus críticos y cuánto aprendieron 
de ellos, es tentador decir que el helenismo dispuso el camino 
para los pensadores cristianos. De hecho, se puede argúir 
convincentemente lo contrario. El cristianismo proporcionó una 
nueva agenda a los filósofos. Los rasgos distintivos de la nueva 
religión y la tenacidad de los apologistas cristianos defendiendo 
su fe abrió nuevos horizontes a la cultura grecorromana e inspiró 
nueva vida en las tradiciones espirituales e intelectuales del 
mundo antiguo”. 


26CONTRA CELSO. Origenes de Alejandría 
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Uno se sorprende de la dialéctica de Celso y aunque no 
da las citas biblias porque no existían los versículos, es evidente 
que conoce muy bien los temas que cita:” 


“13. El cuerpo de un Dios no podría estar hecho como el 
tuyo; el cuerpo de un Dios no sería formado y procreado como 
el tuyo lo fue; el cuerpo de un Dios no se alimenta como te 
alimentaste; el cuerpo de un Dios no se sirve de una voz como la 
tuya, ni de los medios de persuasión que tú empleaste: ¿Acaso 
tu sangre, que corre por tus venas, se parece a la que corre por 
las venas de los dioses? ¿Qué Dios, qué hijo de Dios es aquel, 
cuyo padre no puede salvarlo del más infame suplicio y que no 
puede él salvarse a sí mismo? Tu nacimiento, tus acciones, tu 
vida, no son las propias de un dios, sino las de un hombre odiado 
por los dioses y las de un miserable gheto”. “En suma, la doctrina 
de los cristianos es una doctrina secreta: en conservarla ponen 
una constancia indomable y no seré yo quien censure su firmeza. 
Con creces merece la verdad que suframos y nos expongamos 
que alguien deba renegar de su fe, o fingir abjurar de ella, para 
hurtarse a los peligros que pudieran acontecerle y seguir 
viviendo entre los hombres. Los que tienen el alma pura son 
elevados por un impulso natural hacia la divinidad, con la cual 
tienen afinidad, y nada desean más que elevar siempre hacia ella 
sus pensamientos y sus palabras. Es preciso incluso que las 
creencias profesadas se fundamenten también en la razón. Los 
que creen sin examen todo lo que se les dice, se parecen a esos 
infelices, presas de los charlatanes, que corren detrás de los 
Metragirtos, los sacerdotes de Mitra, o de los Sabácios y los 
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devotos de Hécate o de otras divinidades semejantes, con las 
cabezas impregnadas de sus extravagancias y fraudes. Lo mismo 
acontece con los cristianos. Ninguno de ellos quiere ofrecer o 
escrutar las razones de las creencias adoptadas. Dicen 
generalmente: «No examinéis, creed solamente, vuestra fe os 
salvará»; e incluso añaden: «La sabiduría de esta vida es un mal, 
y la locura un bien». 


Otro curioso párrafo conservado, de los 117 que existen, 
toca otro de los temas como es el pecado: “38. Responderéis que 
Dios fue enviado para los pecadores. ¿Por qué no fue enviado 
también para los que no pecan? ¿Qué mal hay en estar exento 
de pecado? Que el injusto, decís, se humille en el sentimiento de 
su miseria y Dios le escogerá. Pero ¿qué? Si el justo, confinado 
en su virtud, levantase sus ojos hacia Dios, ¿acaso seria 
rechazado? Los magistrados conscientes no permiten que los 
acusados se alarguen en lamentaciones, por miedo a ver 
sacrificada la justicia en aras a la piedad. ¿Dios, en sus juicios, 
sería menos accesible a la justicia que a la lisonja? Ellos aseguran, 
y no sin justicia, que ningún mortal está exento de pecado. 
¿Dónde está en efecto el hombre perfectamente justo e 
irreprochable? Todos son por naturaleza propensos al mal. Sería 
preciso apelar indistintamente a todos los hombres, visto que 
todos son pecadores. ¿Por qué esa primacía concedida a los 
pecadores? ¿Por qué son ellos particularmente designados para 
la selección divina, antes que los demás? ¿Por qué esa primacía 
concedida a los menos dignos? ¿No será injuriar a Dios y a la 
verdad hacer así la aceptación de tales gentes? Sin duda 
atribuyen tal selección a Dios en la esperanza de atraer más 
fácilmente la clientela de los malos y porque no pueden 
conquistar a otros que no se dejen amañar. ¿Se diría que con esa 
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indulgencia intentan mejorar a los malos? ¡Qué ilusión! A 
quienes el hábito fijó y endureció en la propensión al mal no 
suelen enmendarse ni por la fuerza, ni por la dulzura. Nada más 
difícil que cambiar radicalmente la naturaleza”. 


Otro de los primeros polemistas contra los cristianismos 
de su tiempo fue Porfirio de Tiro” (233-305) del siglo lll, 
personaje odiado y temido por la Iglesia, formado a los pies de 
Plotino en Roma y al que Constantino quemó su obra que fue 
apareciendo en fragmentos. Durante su reinado Juliano, escribió 
un tratado “Contra los galileos”, pero no sería esta afición a la 
polémica la única en ese siglo III, sino que Metodio, san Agustín, 
Eusebio de Cesarea con veinticinco libros de historia y Apolinar 
de Laodicea con treinta libros nos descubren los textos de 
Porfirio que llegan a los cien párrafos conservados. Todos estos 
autores saben muy bien expresar sus ideas, sus principales 
filosofías y propósitos favorables. Es por ello que las cuestiones 
teológicas que plantean son ricas en matices. Un ejemplo que 
aparece casi siempre es la divinidad de Jesús. La “estrategia” de 
Porfirio consiste en revalorizar todo lo que de positivo se puede 
encontrar en la tradición judaica frente a las pretensiones 
cristianas. “La tesis fundamental según el cual Jesús es el Logos 
divino, el hijo de Dios, es una incoherencia inadmisible. Lo 
irracional de la doctrina cristiana consiste en haber identificado 
un individuo único, personal y corporal con el principio divino. 
Una afirmación así conlleva que se identifique a Dios mismo con 
algo pasivo e irracional, cosa inadmisible para un neoplatónico 
como era Porfirio. La doctrina de la encarnación del Verbo 
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implica que lo divino —en sí mismo puro y santo— se vea sometido 
a cambio y, puesto que la condición de Dios está por encima de 
cualquier otra realidad, este cambio sólo puede entenderse 
como una disminución, lo cual es contradictorio e ilógico. 
Porfirio plantea la cuestión desde la perspectiva del siguiente 
argumento de raíz estoica: “si el hijo de Dios es un logos, o bien 
éste es “proferido” o bien es “interior”; y si no es ninguna de las 
dos cosas, no es tampoco un logos””. Para empezar, pues, 
Porfirio niega la naturaleza divina de Jesús. 


Por lo que respecta a la doctrina y a la vida de Cristo, 
Porfirio observa contradicciones e incoherencias. Todo ello da 
pie a que ya de entrada Porfirio sostenga que sólo los enfermos 
necesitan del mensaje de Cristo ganándose, justamente por ello, 
el desprecio del hombre sano, fuerte y justo: No se es llamado ni 
se necesita de la terapia de los cristianos si se es de los rectos y 
de los justos. Pues no necesita de la curación el que procura 
distanciarse del discurso para los creyentes y cuanto más se 
distancie tanto más justo, sano y recto será. También sostiene el 
carácter pacifista de Jesús, aunque se contradiga con el texto de 
Mateo 10:34” No penséis que he venido a traer la paz a la tierra. 
No he venido a traer la paz, sino la espada”. “La espada de la 
salvación se extiende en una casa dividiendo en dos sin causar 
heridos. Pues escinde pensamientos, pero no produce 
magulladuras... no divide cuerpos, sino que transforma sin dolor 
la manera de comportarse y de pensar” De otro modo san 


22CONTRA CHRISTIANOS: LA CRÍTICA FILOLÓGICA DE PORFIRIO 
AL CRISTIANISMO: Jordi Morillas 
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Agustín nos proporciona otros comentarios extraídos de 
Porfirio: 


“Indagan cuál de las dos resurrecciones es la que se 
corresponde con la resurrección prometida, si la de Cristo o la de 
Lázaro. “Si es la de Cristo, dicen ¿cómo puede corresponder ésta 
con la resurrección de los nacidos de la carne, Si Él nació sin esa 
condición de la carne? Si se afirma, en cambio, que la que se 
corresponde es la de Lázaro, tampoco ésta parece adecuada, 
puesto que la resurrección de Lázaro se produjo desde un cuerpo 
que aún no estaba en descomposición y que era identificable 
como el de Lázaro, mientras que la nuestra sucederá muchos 
siglos después y desde un cuerpo indefinido. Además, si después 
de la resurrección nuestro estado tendrá que ser de 
bienaventuranza, sin injuria de cuerpo, sin necesidad de hambre, 
¿qué quiere decir que Cristo comiese y mostrase sus heridas? Si 
lo hizo a causa de un incrédulo, fingió; pero si lo que enseñó era 
verdadero, en la futura redención habrá heridas”. 


“Si Cristo, dicen, se proclama “camino de salvación”, 
“gracia” y “verdad”, y para las almas que creen en Él sitúa en sí 
mismo el camino de retorno, ¿cómo se las arreglaron los 
hombres de tantos siglos antes de Cristo? Dejando de lado, dice, 
los tiempos anteriores al reino del Lacio, admitamos que del 
mismo Lacio arranca, por así decirlo, el origen del género 
humano. En el mismo Lacio, antes de Alba, ya se honraba a los 
dioses. Y en Alba, del mismo modo, estuvieron vigentes las 
prácticas religiosas y los ritos en los templos. No fueron menos 
los siglos, más bien un buen número de ellos, en los que la misma 
Roma vivió sin ley cristiana. ¿Qué fue, dice, de tantísimas almas 
carentes de toda culpa si precisamente aquel en quien habían de 
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creer no le había ofrecido aún a los hombres su venida? También 
el mundo entero, con la misma Roma, coincidió en los ritos de 
los templos. ¿Por qué, dice, quien se llamó “salvador” se 
mantuvo apartado durante tantos siglos? Y que no digan, afirma, 
que la antigua ley de los judíos se ocupó del género humano: la 
ley de los judíos apareció mucho tiempo después y estuvo en 
vigor en la exigua región de Siria, para pasar también después, 
es cierto, al territorio de Italia, pero con posterioridad a Cayo 
César o por lo menos bajo su reinado. ¿Qué fue, por lo tanto, de 
las almas romanas y latinas que se vieron privadas de la gracia 
de Cristo, que aún no había venido, hasta el tiempo de los 
Césares? “Cristo amenaza —dice— con suplicios eternos a los que 
no creen en Él, mas afirma en otro lugar que “con la medida con 
la que midiereis, seréis medidos”. Ello, dice, resulta bastante 
contradictorio y ridículo, pues si se ha de dar la pena según la 
medida y toda medida está circunscrita en un límite de tiempo, 
¿qué sentido tienen las amenazas de un suplicio eterno?” 


3.4.  ElJesús de los Evangelios. 


Los incontables escritos sobre la vida de Jesús” 
desbordan a cualquier escritor de hoy al haber infinidad de 


3oINVESTIGACIÓN SOBRE LA VIDA DE JESÚS. Albert Schweitzer; 
Adolf von Harnack es un autor importante en el campo de la crítica bíblica y 
escribió sobre "LA VIDA DE JESÚS” en su obra “Das Wesen des 
Christentums” (1900) ; Ernest Renan: Escribió "VIDA DE JESÚS” en 1863.; 
Rudolf Bultmann: Escribió “HISTORIA Y ESCATOLOGÍA” en 1955,; Reza 
Aslan: Escribió “ZEALOT: THE LIFE AND TIMES OF JESUS OF NAZARETH”. 
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matices contrapuestos. Las eclesiologías y cristologías son tan 
diferentes que ya de por si deberían hacer dudar y movernos a 
los análisis más elementales. Hace unos días una creyente 
evangélica me comentaba haber estado en una iglesia católica y 
después de decirme que había visto mucha devoción ante “el 
santísimo” me preguntaba a mí al haber sido estudiante de 
seminario católico, ¿qué significaba toda aquella devoción que 
no estaba en su Biblia y era tan extraña? En el fondo todo le 
resultaba muy escandaloso y entre otras cosas el que Jesús el 
Cristo estuviera real y verdaderamente en la hostia o que el papa 
fuera el Vicario de Cristo. Pero lo que más le extrañó fue ver un 
enorme corcel en el retablo del altar mayor que parecería 
entorpecer toda aquella devoción. Realmente el brioso caballo 
que lo llenaba todo, le había impactado. 


En 1945, un grupo de personas que cavaban en busca de 
fertilizante en el desierto egipcio hicieron un descubrimiento 
que cambiaría completamente nuestro entendimiento de la 
primera iglesia. Eran documentos de 1600 años de antiguedad 
que incluían los evangelios de Tomás, Felipe y Marción. Sin 
embargo, es imposible hacer una biografía de Jesús en sentido 
moderno que considere los acontecimientos históricos y de la fe 
juntos, con una imagen de Jesús sin mitos, adiciones y 
contradicciones ininteligibles. Nunca se puede hacer una 
cristología inventada cuando lo que surge del texto de los 


Bart Ehrman. JESÚS ANTES DE LOS EVANGELIOS.¡LA VIDA DE JESÚS. 
Hermann Samuel Reimarus escribió sobre “Apología o defensa de los 
adoradores racionales de Dios”. Se podría escribir un libro solamente de 
Bibliografía sobre la vida de Jesús. 
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evangelios es una vida irreal, mitificada y deificada. Según 
Voltaire” “el embrión de la religión cristiana se forma entre los 
judíos bajo el imperio de Tiberio, siendo ignorado por los 
romanos durante siglos. Ellos supieron confusamente que hubo 
una secta llamada galilea o pobre o cristiana, pero ni Tácito ni 
Suetonio tenían verdadero conocimiento”.” Quienquiera 
busque la verdad sinceramente tendrá bastante dificultad para 
descubrir el momento del nacimiento de Jesús y la verdadera 
historia de su vida. Parece cierto que nació en Judea, en un 
tiempo en el que todas las sectas discutían sobre el alma, su 
mortalidad, su resurrección, su infierno. Se lo llamó Jesús, o 
Josuah o Jescht, hijo de Miriah o de María; hijo de José o de 
Panther. El pequeño libro judío de Toldos Jeschut, escrito 
probablemente en el siglo segundo de nuestra era, en el mismo 
momento en que la compilación del Talmud había empezado, no 
le asigna otro nombre que el de Jeshut. Lo hace nacer bajo el 
reyezuelo judío Alexandre Jannée, en el tiempo en que Sila era 
dictador de Roma, y que Cicerón, Catón y César eran aún 
jóvenes. Este libelo, muy mal hecho y lleno de fábulas rabínicas, 
declara a Jesús bastardo de María y de un soldado llamado 
Joseph Panther. Nos menciona a Judas, no como el discípulo que 
vendió a su maestro sino como su adversario declarado. Esta 
sola anécdota parece tener alguna sombra de verosimilitud, en 
cuanto es conforme al Evangelio de Santiago, el primero de los 


3 HISTORIA DEL ESTABLECIMIENTO DEL CRISTIANISMO. 
Francois-Marie Arouet (Voltaire); CÁNDIDO. Voltaire; CONTRA EL 
FANATISMO RELIGIOSO. Voltaire: Cartas filosóficas. Voltaire; TRATADO 
SOBRE LA TOLERANCIA. Voltaire; VOLTAIRE CONTRA LOS FANÁTICOS. 
Fernando Savater 
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evangelios, en el cual Judas es contado entre los acusadores que 
hicieron condenar a Jesús al último suplicio”. 


De la monumental investigación sobre Jesús de entrada 
es posible resaltar tres elementos significativos, dice Álvaro 
Cadavid”: 1. El desplazamiento del mundo alemán, lugar en el 
que privilegiadamente se hicieron las grandes investigaciones 
sobre Jesús en los dos siglos anteriores, al mundo anglosajón; 2. 
El trabajo investigativo no se realiza ya en instituciones 
teológicas sino profanas y con un carácter netamente 
interdisciplinario en el que participan no solo exegetas y 
teólogos, sino también historiadores, sociólogos, arqueólogos y 
antropólogos; además de interdisciplinar, la nueva búsqueda se 
ha vuelto interconfesional, interreligiosa, e internacional; 3. Es 
tal la producción actual de obras sobre Jesús que bien se puede 
afirmar que en ninguna otra época se han escrito tantas y tan 
importantes obras sobre él como en este tiempo”. Es evidente 
que se siga investigando en los cuatro evangelios canónicos 
como fuentes históricas sobre Jesús. También se le ha concedido 
una importancia decisiva a la fuente “Q” y a los documentos de 
Qunrám y de Hag Hammadi, así como al Evangelio de Tomás. Se 
piensa que estos documentos ayudados de todas las ciencias 
relacionadas con estos temas y conociendo la realidad social de 
Galilea se conoce a Jesús. Los estudiosos parecen haber 
encontrado dos estratos que representan el desarrollo de la 
comunidad cristiana de Palestina el primero de tipo sapiencial, 
un Jesús sabio, y otro más de tipo apocalíptico. Un manuscrito 
del siglo III-IV contiene ciento catorce dichos “secretos” de Jesús 
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escritos por Dídimo Judas Tomás un discípulo de Jesús. Una de 
las recopilaciones de dichos y textos de ese tiempo es la 
perteneciente al impresionante y amplio estudio de John 
Kloppenborg**. Con su publicación, todos los estudios previos 
del género de Q se vuelven inadecuados, independientemente 
de qué tan cerca o lejos puedan estar de la verdad y porque han 
tratado de colocar Q en un lugar muy parcial de alternativas, en 
contraste con el vasto panorama de textos. 


Otro de los autores que manejan bien estos datos del 
primitivo cristianismo es el sacerdote católico J. Meier?* pero 
Meier rechaza el uso del material apócrifo para reconstruir la 
figura de Jesús. Resulta más extenso H. Koester”” quien recorre 
la historia y filosofía del cristianismo y pre-cristianismo con 
matices sincretistas que pocas veces se estudia de aquellos 
primeros pasos de la secta “el Camino”. “Ninguna religión de la 
época helenística y romana pudo verse libre de este proceso de 
mezcla de religiones. El cristianismo se vio profundamente 
implicado en esta evolución y quizá aquí estribaba precisamente 
su fuerza. Comenzó como secta judía comprometida 
misioneramente, pero ni nació sin más del judaísmo ni se formó 
simplemente de la predicación de Jesús. Procediendo de estos 
dos puntos de arranque, el cristianismo se pudo acomodar mejor 


33 LA COMPOSICIÓN DE O. John Kloppenborg; “Q” EL EVANGELIO 
DESCONOCIDO. John S. Kloppenborg 


34 A MARGINAL JEW: RETHINKING THE HISTORICAL JESUS (V 
Tomos) (Un Judio Marginal, Repensando al Jesús Histórico) (1991-2016) , 
John Meier 


35 INTRODUCCIÓN AL NUEVO TESTAMENTO T. I-1I!. H. Koester 
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que otros movimientos religiosos de la época a una gran 
variedad de corrientes culturales y religiosas, recogiendo así 
numerosos elementos ajenos hasta que estuvo dispuesta, 
siempre como religión sincretista, a alcanzar el rango de religión 
universal”. 


3.5. La necesidad humana del mito 


El periodista científico Jost Herbig* nos dice que “el 
aparato generador de imágenes del mundo es el mismo de 
siempre, pero la imagen del mundo ha cambiado radicalmente. 
Lo que distingue nuestra visión del mundo de la de Homero, por 
ejemplo, es nuestro equipamiento de ideas y conceptos 
culturales. No sólo los órganos sensoriales y el cerebro, sino 
también los factores culturales determinan nuestra manera de 
conocer el mundo”. En su libro citado abajo, nos dice que la 
llíada y la Odisea están llenas de indicaciones sobre las personas 
de esta época que veían como reales a los dioses antropomorfos 
de Homero. También Heráclito pensaba en los cambios 
materiales. El conocimiento, sin embargo, es inmaterial. Y pese 
a su inmaterialidad, el conocimiento humano está vinculado y 
dirigido desde los órganos sensoriales o múltiples sentidos del 
ser humano. Sobre todo, el cerebro con miles de millones de 
células nerviosas es “el aparato generador de imágenes del 
mundo”. La evolución del mito al pensamiento racional es 
consecuencia de muchos siglos de pensamiento científico donde 


3% LA EVOLUCIÓN DEL CONOCIMIENTO. Del pensamiento mítico 
al pensamiento racional. Jost Herbig 
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hemos entendido que todas las cosas tienen una causa natural. 
En la literatura griega, o en los teatros, los espectadores estaban 
familiarizados con los mitos que proporcionaban a los 
dramaturgos los temas de la representación y también la 
solución a los problemas fundamentales de la vida. “Los 
conflictos planteados- dice- parecían proceder de mitos arcaicos 
y de un pasado lejano pero que tales problemas se resolvían 
conforme al espíritu de los tiempos presentes. 


Los mitos suelen estar basados en historias ficticias o erróneas, 
pero siguen siendo artefactos literarios. Y al igual que los 
artefactos que aparecen en las diferentes capas de una 
excavación arqueológica nos muestran el desarrollo histórico y 
cultural de un pueblo, la existencia de capas mitológicas algo nos 
explica de las gentes que creían en esos mitos. La idea de un 
Creador todopoderoso que originó a su vez otros seres 
sobrenaturales hunde sus raíces en el antiguo Egipto. Era allí una 
creencia central en la mayoría de cultos religiosos que un solo 
Creador era el responsable de todo lo existente, incluyendo la 
apariencia de las demás deidades. Las otras naciones del 
Próximo Oriente no poseían una mitología similar. Fueron los 
puntos de vista egipcios los que influenciaron en un principio la 
comprensión hebrea de los primeros tiempos, y muchos de estos 
mitos egipcios de la Creación aparecen contestados en la 
Biblia?””. 


Sin embargo, los pensadores de Mileto (Tales (624 a.C — 
546 a.C.) Anaximandro (610 — 546 a.C) Anaxímenes (588 — 524 
a.C) se dieron cuenta de que los problemas existentes no se 
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podían resolver solo con el entendimiento. Tuvieron que salir de 
su zona de confort donde se explicaban las cosas por medio del 
mito y buscar soluciones no desde lo sobrenatural sino sobre la 
naturaleza y la observación. “De alguna manera los mundos de 
la religión y del pensamiento se separaban porque el mito no 
cabía en la cabeza científica. En el pensamiento de Bultmann 
aparece la idea de que todo relato religioso o trascendente, por 
su complejidad y, sobre todo, por lo hábilmente construido y 
enlazado en lo intrahistórico, goza del mérito de tener que 
prestarle una atención especial desde todos los puntos de vista: 
histórico, filosófico, antropológico, espiritual y psicológico, 
especialmente psicológico. El mito, en cuanto mito, que es la 
materia prima de cualquier religión, no sólo nos invita a mirar 
hacia atrás, nuestro tiempo ancestral, sino a indagar en él por 
todo cuanto pueda contener de interés para entender nuestro 
presente. Pero también para asumir que nosotros estamos 
construyendo nuestros propios mitos”. 


“Los mitos no desaparecen, simplemente cambian, se 
transforman. De tal suerte cobraban tanta importancia los mitos 
que, junto a las leyendas, los autores de la Biblia no pudieron 
abstraerse de utilizarlos sin ningún pudor como si fueran relatos 
históricos (¿conscientes de que no eran  históricos?). 
Especialmente pero no solamente, los mitos y las leyendas 
abundan en las páginas del Antiguo Testamento. La Biblia 
cristiana, literariamente, es un Gran Relato incardinando dos 
sub-Relatos, uno narrado en el Antiguo Testamento, y otro, 
como una continuación natural, en el Nuevo Testamento. El 
Relato del primero está representado y condensado, por 
ejemplo, en el discurso de Esteban en Hechos 7 (El Dios de la 
gloria apareció a nuestro padre Abraham, estando en 

23 


Introducción 


Mesopotamia, antes que morase en Harán, y le dijo: Sal de tu 
tierra y de tu parentela, y ven a la tierra que yo te mostraré. 
4Entonces salió de la tierra de los caldeos y habitó en Harán; y 
de allí, muerto su padre, Dios le trasladó a esta tierra, en la cual 
vosotros habitáis ahora). (y en la narrativa de Hebreos 11(Por la 
fe entendemos haber sido constituido el universo por la palabra 
de Dios, de modo que lo que se ve fue hecho de lo que no se 
veía.) No es de extrañar que ambos relatos estén en la Escritura 
cristiana, pues el propósito de ello es dar continuidad al Relato 
del Antiguo Testamento. Su sentido es sumamente teológico 
aun cuando esté entretejido con elementos históricos- 
legendarios. Ya lo he dicho más arriba: el fratricidio de Caín, el 
diluvio, la torre de babel, las edades de los pre-diluvianos y un 
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largo etcétera, no dejan de ser mitos y leyendas””. 


Los eruditos más consagrados en el estudio de la Biblia 
han separado al Jesús histórico del Jesús mágico o mitológico, 
siendo conscientes de que Jesucristo es la persona más 
influyente de la historia de la humanidad, con un impacto en 
todas las esferas de la vida, especialmente en Occidente, y 
durante muchos siglos. Algunos llegan a conclusiones como que 
Jesús es el efecto y no la causa del cristianismo o que el 
cristianismo podría haber surgido incluso si no hubiera habido 
un Jesús histórico. El exsacerdote católico John Dominic 
Crossan? no solo lo ve como un campesino judío, sino como un 


38 SOBRE LOS MITOS (parrafo de “SOBRE TODO UN 
POCO”).Emilio Lospitao 


39 JESÚS: VIDA DE UN CAMPESINO JUDÍO. John Dominic Crossan; 
- EL NACIMIENTO DEL CRISTIANISMO Qué sucedió en los años 
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personaje histórico transmisor de valores éticos. John P. Meier*, 
también sacerdote católico, la verá como un judío marginal. 
Gorge Albert Wells” es más definitorio en cuanto a la existencia 
de Jesús, afirmando que muchos teólogos contemporáneos 
consideran la búsqueda del Jesús histórico como desesperada y 
religiosamente irrelevante, en el sentido de que las pocas cosas 
que, supuestamente, pueden saberse de su vida no son 
edificantes y no lo convierten en un objeto apropiado para el 
culto. Cita al profesor Paul Tilling quien admite que -"ni una sola 
fecha de su vida" puede determinarse en su contexto si "existió 
en una fecha y lugar que pueda establecerse 
aproximadamente". Se habría necesitado tanta invención como 
la que necesitaron los autores de Las mil y una noches. Además, 
los poderes milagrosos de Jesús, de ser ciertos, hacen 
inapropiado cualquier intento de describir su carácter en 
términos humanos. Un hombre que puede resucitar a los 
muertos, caminar sobre el agua y convertirla en vino, y resucitar 
después de tres días de muerto, obviamente no se puede 
describir en términos de carácter humano, como tampoco las 
figuras de Sansón, Hércules o Venus”. 


inmediatamente posteriores a la ejecución de Jesús Crossan, John Dominic 


42 UN JUDÍO MARGINAL. Una visión del Jesús histórico. John P. 
Meier 


41 THE JESUS OF THE EARLY CHRISTIANS, Londres, 1971. George 
Albert Wells; 'DID JESUS EXIST?" George Albert Wells; THE HISTORICAL 
EVIDENCE FOR JESUS, Buffalo, 1982 George Albert Wells 
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Otro de la larga lista de eruditos que sostienen que 
Jesucristo nunca existió como tal, es David Fitzgerald”. Cuando 
publicó su libro “Clavado. Diez mitos cristianos que demuestran 
que Jesús nunca existió", abogaba por un Jesús mítico, 
apoyándose en el argumento de que la mayoría de las personas 
que han estudiado a fondo su figura desde hace siglos lo hacían 
desde una convicción cristiana y no científica o histórica. Hoy 
conoceremos aún más a fondo las razones para pensar que Jesús 
de Nazaret nunca llegó a existir realmente y todo parte de una 
construcción mitológica que se hizo a posteriori. Fitzgerald en 
este libro coge el problema de frente provocando la pregunta de 
¿Por qué Jesús nunca existió? ¿Es ridículo el mito de Jesús? El 
antiguo mito griego es teorizado por el hermeneuta griego 
Eumero quien sostenía que los dioses de la mitología eran seres 
humanos deificados y sus mitos basados en leyendas surgidas de 
la vida de los hombres. En el caso de Jesús, aunque no crean 
como el dios Cristo, el Hijo de Dios y salvador del mundo, 
sostienen que tuvo que haber una figura central que iniciase el 
cristianismo. “Tal vez no fuera más que un maestro errante o un 
exorcista, un profeta apocalíptico o un fanático que se oponía a 
los romanos. Quizás él era todas estas cosas, o incluso un 
compuesto de varias figuras de principios del siglo l; pero, en 
cualquier caso, seguramente tenía que haber alguien en el 
núcleo original del cristianismo, posiblemente el más famoso 
individuo en la historia de la humanidad. Todo esto parece ser 
una presuposición perfectamente razonable y completamente 
natural. Entonces, ¿por qué alguien sería tan tonto como para 


42 CLAVADO: Diez mitos cristianos que demuestran que Jesús nunca 
existió. David Fitzgerald 
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proponer que Jesús nunca existió? ¿No tiene más sentido 
suponer que hubo un Jesús histórico, incluso si no podemos 
recordarlo?” 


Lo contrario también es cierto: cuanto más de cerca 
miramos la realidad de Jesús, encontramos la evidencia menos 
sólida; y cuanto más encontramos silencios sospechosos y 
comentarios curiosos, semejanzas con las ideas religiosas 
paganas y judías y filosofías que precedieron al cristianismo hay 
menos solidez histórica. Y una vez que se comienzan a analizar 
los orígenes de esta o aquella tradición, vista desde sus diversas 
fuentes, la figura comienza desmoronándose rápidamente. El 
cristianismo, como todos los movimientos religiosos, nació de la 
creación de mitos; y en ninguna parte esto es más claro que 
cuando examinamos el contexto del que surgió Jesús. El 
supuesto fundamento histórico de Jesús, que los apologistas 
insisten en diferenciar a su Cristo de los innumerables otros 
dioses salvadores e hijos divinos de los antiguos mundos 
paganos, simplemente no resiste la investigación. Por el 
contrario, cuanto más de cerca examinamos la Historia oficial, o 
más bien historias, del cristianismo (o cristiandad), más rápido 
se hace evidente que la figura del Jesús histórico ha viajado con 
una escolta de falsedades ampliamente aceptadas y rara vez 
examinadas durante más de dos milenios. 


3.6. La esencia del cristianismo 


La Esencia del Cristianismo libro de Adolfo Harnack nos 
introduce bien en la figura de Jesús, haciéndonos ver la enorme 
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figura que el cristianismo ha trasmitido a toda la humanidad y 
que conocemos desde la niñez. Sin embargo, en el momento que 
surge en nosotros de deseo de conocer más, el deseo de adquirir 
datos más ciertos, si nos proponemos saber quién fue en 
realidad Jesucristo y acudimos para lograrlo a la literatura 
moderna, pronto nos encontraremos metidos en una selva de 
contradicciones. En ocasiones encontramos un cristianismo unas 
veces pesimista y otras optimistas, según la visión de los autores. 
"Por mucho que progrese la civilización, por mucho que se 
extiendan las conquistas del entendimiento humano, jamás será 
superada la sublimidad moral del cristianismo". Estas eran 
palabras de Goethe haciendo un juicio histórico y moral al 
cristianismo. Romano Guardini“* en su libro “la esencia del 
cristianismo” usa las mismas ideas de Harnack: “En la historia de 
la vida cristiana hay épocas en las que el creyente es cristiano 
con naturalidad y evidencia. Ser cristiano es para él lo mismo que 
ser creyente e incluso que ser religioso. El cristianismo 
constituye a sus ojos el único mundo religioso posible, de tal 
suerte que todos los problemas surgen dentro de su ámbito. 
Considerada en términos generales, ésta fue la situación para la 
mayoría de los hombres de Occidente durante la Edad Media, y 
aun siglos más tarde, y ésta es también la situación para el 
individuo cuando crece en el seno de una atmósfera cristiana 
unitaria y en ella inmerge totalmente su personalidad. Más 
tarde, empero, se impone la conciencia de que existen también 
otras posibilidades religiosas, y el creyente, que hasta entonces 
no se veía inquietado por ninguna duda, comienza a analizar, 


43 DAS WESEN DES CHRISTENTUMS. Romano Guardini 
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compara, juzga y se siente en la necesidad de tomar una 
decisión. En el curso de este proceso mental se hace urgente el 
problema de saber qué es aquello peculiar y propio que 
caracteriza al cristianismo y lo diferencia, a la vez, de otras 
posibilidades religiosas” 


La pregunta por la "esencia del cristianismo" en Romano 
Guardini adquiere una integridad intelectual que no suele ser 
propia de los sacerdotes católicos como él. Se da cuenta que hay 
muchas posiciones en la forma de contestar a la esencia del 
cristianismo.” Se ha dicho que lo esencial del cristianismo es que 
en él la personalidad individual avanza al centro de la conciencia 
religiosa; se ha afirmado asimismo que la esencia del 
cristianismo radica en que en él Dios se revela como Padre, 
quedando el creyente situado frente a Él directa e 
inmediatamente; también se ha sostenido que lo peculiar del 
cristianismo es ser una religión que eleva el amor al prójimo a la 
categoría de valor fundamental. Esta enumeración podría 
prolongarse todavía, hasta llegar a aquellas teorías que tratan de 
presentar al cristianismo como la religión perfecta en absoluto, 
tanto por ser la más acorde con los postulados de la razón, como 
por ser la que contiene la doctrina ética más pura y la que en 
mayor grado coincide con las exigencias de la naturaleza.” “Lo 
propiamente cristiano no puede deducirse de «presuposiciones 
terrenas, ni puede determinarse por medio de categorías 
naturales, porque de esta suerte se anula lo esencial en él. Si se 
quiere aprehender esto último, hay que hacerlo partiendo de su 
propio ámbito. El cristianismo no es, en último término, ni una 
doctrina de la verdad ni una interpretación de la vida. Es esto 
también, pero nada de ello constituye su esencia nuclear. Su 
esencia está constituida por Jesús de Nazareth, por su existencia, 
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su obra y su destino concretos; es decir, por una personalidad 
histórica. Algo semejante, en cierto modo, a lo "que con estas 
palabras quiere decirse lo experimenta todo aquel para que el 
que adquiere significación esencial otra persona. Para él no es ni 
"la humanidad" ni "lo humano" lo que reviste importancia, sino 
esta persona concreta. Ella determina todo lo demás, y tanto 
más profunda y ampliamente cuanto más intensa es la relación”. 


Sobre la esencia del cristianismo en Ludwig Feuerbach ya 
hemos comentado algo, pero tiene algunos argumentos que son 
útiles en estos tiempos en que se habla de zona de confort como 
forma de vida. “Los dogmas fundamentales del cristianismo son 
deseos del corazón cumplidos, la esencia del cristianismo es la 
esencia del sentimiento. Es más cómodo sufrir que actuar; es 
más cómodo dejarse redimir y librar por otro, que librase a sí 
mismo; es más cómodo hacer depender su salvación de otra 
persona, que de la propia fuerza; es más cómodo amar que 
anhelar, es más cómodo saberse amado de Dios. que amarse a 
sí mismo con un amor sencillo o natural, innato en todos los 
seres; es más cómodo reflejarse en los ojos amorosos de otro ser 
personal, que en el espejo cóncavo del propio yo o en el abismo 
frío del océano de la naturaleza; es más cómodo, en general, 
dejarse llevar por sus propios sentimientos, que determinarse 
por la inteligencia misma cuando esos sentimientos tienen la 
apariencia como si fueran de otro, aunque en el fondo sean los 
sentimientos del propio yo. El sentimiento es de una naturaleza 
soñadora; por eso no sabe otra cosa más beata, más profunda 
que el sueño. Pero ¿qué es el sueño? Es la invención de la 
conciencia despierta. 
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Feuerbach considera la teología de Lutero también de 
zona de confort. “La palabra de Dios, dice por ejemplo Lutero, 
ejecuta todas las cosas rapidísimamente, trae el perdón de los 
pecados y te da la vida eterna, y no te cuesta más trabajo, sino 
que tú escuches la palabra y que creas en él cuando lo has 
escuchado. Si la crees, la tendrás sin ningún esfuerzo, ni gasto, 
ni demora, ni dificultad. Pero el escuchar la palabra de Dios, cuya 
consecuencia es la fe, es un don de Dios. Luego, la fe no es otra 
cosa sino un milagro psicológico, un milagro de Dios y del 
hombre, así como Lutero mismo lo confiesa. Pero libre del 
pecado, o más bien de la conciencia de sí mismo, se hace el 
hombre recién por la fe -la moral depende de la fe, las virtudes 
de los paganos sólo son vicios brillantes- vale decir, que el 
hombre se hace moralmente libre y bueno sólo por el milagro”. 


F.F.Bruce”, uno de los eruditos cristianos más influyentes 
del siglo XX introduce su espléndido libro así “¿Importa que 
podamos creer o no en los documentos que constituyen el 
Nuevo Testamento? ¿Es de tanta importancia el que podamos 
aceptarlos como documentos históricos dignos de crédito? 
Personas hay que muy confiadamente contestan en forma 
negativa las dos preguntas formuladas. Alegan que los principios 
fundamentales del cristianismo están formulados en el Sermón 
del Monte y en otras porciones del Nuevo Testamento; que su 
validez no se ve afectada por la veracidad o falsedad del marco 
de la narración que están engarzados y, hasta podría suceder, — 
agregan—, que no estemos muy seguros del Maestro en cuyos 


44 ¿SON FIDEDIGNOS LOS DOCUMENTOS DE NUEVO 
TESTAMENTO? F.F. Bruce 
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labios se colocan tales palabras; que el relato de Jesús, tal cual 
nos ha llegado hasta el presente, puede ser mito o leyenda, pero 
que la enseñanza que se le adjudica, —sea Él el responsable de 
ella o no—, tiene un valor intrínseco propio, de modo que la 
persona que la acepta y la vive puede ser un cristiano verdadero, 
aunque crea que Cristo jamás existió”. Es la clásica razón por la 
que se hace necesaria una desmitologización y una 
reprogramación al cristianismo, porque si se sabe que Cristo 
jamás existió no se puede aceptar y vivir un cristianismo 
verdadero, en todo caso un cristianismo religioso, hipócrita y de 
pura creencia en los dogmas. 


Está claro para los estudiosos del paleocristianismo como 
Bart Ehrman* que ninguna fuente no secular de la época habla 
de la existencia de Jesús como Mesías como tampoco lo hicieron 
los escritores paganos de su época dando fe de su existencia, ni 
siquiera de pasada. "No hay registros de nacimiento, ni 
transcripciones del juicio al que fue sometido, ni certificado de 
defunción... nada", afirma Ehrman en su libro. Tenemos gran 
cantidad de documentos escritos por poetas, filósofos o 


45 BARDT EHRMAN: Jesús: profeta apocalíptico del nuevo milenio 
(Oxford Univ Pr 1999); El Nuevo Testamento: una introducción histórica a los 
primeros escritos cristianos (Oxford Univ Press 1999) Después del Nuevo 
Testamento: un lector del cristianismo primitivo (Oxford Univ Press 1998) El 
Nuevo Testamento y otros escritos cristianos primitivos: un lector (Oxford 
Univ Press 1997) La corrupción ortodoxa de las Escrituras (Oxford Univ Press 
1996) El abandono de los primogénitos en los estudios del Nuevo 
Testamento (en línea) Texto e interpretación: el significado exegético del 
texto "original" (en línea) Texto y transmisión: el significado histórico del 
texto "alterado" (en línea) 
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historiadores, pero en ninguna fuente no cristiana o no judía 
posterior a la muerte de Jesús que haga referencia a su 
existencia. Lo esencial de lo que quiere transmitirnos Ehrman 
sobre la vida de Jesús es que es un personaje dentro de una larga 
línea de profetas judíos que entendían de una pronta 
intervención de Dios en el mundo, derrocaría las fuerzas del mal 
y traería un nuevo reino de paz. Ya no habría más enfermedad, 
catástrofes, desesperación, odio, pecado o muerte. Muchos 
expertos, sin embargo, han tratado de negar que Jesús fuera 
esencialmente apocalíptico, llegando el fin de la historia y le han 
considerado un revolucionario violento que instó a sus 
seguidores a usar la espada contra la imperial Roma o que era 
también un reformador social proclamando igualdad y 
comunidad de bienes. En fin, que aparece el Jesús de las infinitas 
caras desde ser un defensor de las mujeres oprimidas hasta que 
era un mago. 


Es innegable que, a lo largo de los siglos, muchos millones 
de personas han venerado el nombre de Jesús, aunque muy 
pocas personas lo hayan comprendido o intentado poner en 
práctica sus consejos. Se han tergiversado sus palabras, se ha 
hecho uso y abuso de su nombre para inspirar a hombres y 
mujeres y también en su nombre justificar crímenes y violencia. 
Pero según mantiene el teólogo protestante C. H. Dodd* 
muchas de las predicciones hechas por Jesús por ejemplo la 
destrucción de Jerusalén en una guerra contra los romanos 


4 EL FUNDADOR DEL CRISTIANISMO. E.H.Dudd; LAS 
PARABOLAS DEL REINO. -C-H-Dodd: LA BIBLIA Y EL HOMBRE DE HOY. 
Dodd-c-h n 
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donde el juicio divino causaría una terrible masacre, este autor 
considera que la descripción corresponde a la primera caída de 
Jerusalén 586 años antes de Cristo y no hacen ninguna alusión a 
los rasgos distintivos de la caída del año 70 d.C. Lloyd Gaston”, 
erudito y pastor presbiteriano, llega a las mismas conclusiones 
después de haber dedicado diez años en estudiar las variaciones 
y contradicciones, textos y contextos de la Biblia, obra científica 
pero poco conocida. “Algunos cristianos ven la Biblia como una 
obra que goza de la máxima autoridad dogmática. Tal es el caso 
de los cristianos evangélicos, que otorgan a la Biblia un estatus 
muy elevado, y muchos piensan que el texto bíblico es la Palabra 
perfecta e ¡nerrante de Dios, mientras que muchas 
denominaciones cristianas históricas le conceden al texto bíblico 
un estatus inferior. No obstante, todas las denominaciones 
cristianas que conozco tratan la Biblia con reverencia y respeto, 
reconociendo su papel fundacional en la tradición cristiana”. 
(Pablo no fue cristiano. Pamela Eisenbaum) 


3.7. Jesús el campesino, un judío marginal y Jesús el mago 


Estoy seguro de que sobre el Jesús de Nazaret nada 
puedo aportar ante tanta publicación desde el siglo Il hasta hoy 
y en especial desde el siglo XVIIl donde han aparecido tres 
generaciones de sabios sobre la vida de Jesús que han llamado 
“primera, segunda y tercera investigación (first, second and third 


47 LEGICIDE AND THE PROBLEM OF CHRISTIAN OLD 
TESTAMENT, THEN AND TODAY Lloyd Gaston 
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Quest). Los grandes eruditos en los variados temas que suscita 
la vida de Jesús apenas han dejado resquicios o vacíos para 
pensar algo nuevo y con algo de trascendencia. Por esta causa 
solo iremos descubriendo algunos escritos más originales y que 
se sustenten en investigaciones serias. En este apartado me han 
llamado la atención la gran investigación de dos autores 
católicos como son J.P. Meier y Jean Dominic Crossan. Meier 
titula su voluminoso estudio “Un judío marginal. Nueva visión 
del Jesús histórico” y Crossan con “Jesús: la vida de un campesino 
judío” y otro erudito trabajo sobre “El nacimiento del 
cristianismo. Que sucedió en los años inmediatamente 
posteriores a la muerte de Jesús.”. Ambos autores dejan la figura 
de Jesús en un plano más terrenal pero siempre en el marco 
judío no en el helenístico. A todos sorprende las décadas de 
silencio, sobre los años 30 y 40 del siglo | después de la muerte 
de Jesús y el oscurantismo del cristianismo primitivo. ¿Dónde 
vivió Jesús como seguidor de Juan el Bautista? En la década de 
los 50 sin embargo, aparece como una época de esplendor. Las 
cartas de Pablo informan de la vida de las comunidades 
cristianas en cuatro provincias romanas. Pero Crossan quiere 
saber más de los años 30 y 40 ¿qué formas de cristianismo 
existían en los años 30 para que Pablo, el perseguidor, las 
persiguiera antes de convertirse en Pablo el apóstol? ¿Qué 
formas de cristianismo estaban presentes antes de Pablo, sin 
Pablo e incluso si Pablo no hubiera existido? 


Al Jesús campesino Crossan también le añade lo de 
artesano y como campesino desposeído, también marginado. 
Como investigador del Jesús histórico basándose en la crítica 
textual, la antropología y ciencias sociales dentro del contexto 
político, económico y cultural de la época, lo considera un líder 
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revolucionario que desafió la opresión romana y el 
colaboracionismo de las élites judías. Para Crossan el Reino de 
Dios es una realidad alternativa a lo que significa justicia y 
compasión. La muerte en la cruz sería un acto de resistencia no 
violenta. De todos modos, siempre aparecen dos posiciones en 
una discusión y si queremos saber lo que realmente ocurrió en 
el caso de Jesús de Nazaret deberemos escuchar tanto a aquellos 
que creen sus afirmaciones como en los que opinan lo contrario. 
En el caso de Jesús siempre hay más literatura en obras de sus 
creyentes, principalmente en los evangelios, que personas no 
creyentes pudieran decir de él. Sus creyentes no solo 
escribieron, sino que formaron una organización, “la iglesia” que 
llegó a hacerse fuerte trescientos años más tarde obteniendo el 
apoyo del Imperio Romano. Quien no estuviera de acuerdo 
aparecerían obras de apologética contra los “herejes” cristianos 
con opiniones minoritarias y por tanto pudieron ser fácilmente 
eliminados. El emperador Constantino ordenaría destruir toda 
literatura de las minorías cristianas contraria al cristianismo 
oficial, así como toda literatura pagana. Decía la condena: “El 
(hereje) Arrio, favoreciendo a imitaciones de hombres malvados 
e impíos, merece sufrir la misma pérdida de privilegios como 
ellos. Por lo tanto, así como Porfirio, ese enemigo de la piedad 
que reunió varias obras ilegales contra la religión, recibió su 
merecido, de modo que fue hecho despreciable para siempre y 
sus libros impíos han sido borrados. También debemos ordenar 
que Arrio y los que están con él sean llamados “porfirianos” y 
además de esto, si se encuentra algún libro escrito por Arrio, 
será enviado al fuego, para que no sólo sus enseñanzas corruptas 
desaparezcan, sino que no quede ningún recuerdo de él”. 


86 


El Dios de los hombres. La divinidad en la religión cristiana 


Manuel de León de la Vega 


La iglesia oficial “la universal” tendría al emperador 
Constantino y su sucesor para emitir decretos y sus obispos 
recibieron autoridad judicial para deshacerse de datos y 
personas no deseadas y en muchas ocasiones obraron por su 
cuenta. Morton Smith*8 nos dice que “Así Teodoreto, obispo de 
Ciro en Siria, alrededor del año 450, escribió sobre un "hereje" 
llamado Taciano: Este (compañero) también compuso ese 
evangelio llamado "Por los cuatro", cortando las genealogías y 
otras cosas que muestran que el Señor era, en cuanto a su 
cuerpo, un descendiente de David. No sólo los seguidores de su 
partido utilizaron este (evangelio), sino también aquellos 
(cristianos) que siguieron las enseñanzas apostólicas (es decir, 
estaban de mi parte), pero quien no reconoció la picardía de la 
composición, sino que simplemente utilizó el libro como 
compendio. Yo mismo encontré más de doscientos libros de este 
tipo revendidos en las iglesias de mi propia (diócesis), y 
reuniéndolas todas, las eliminé e introduje en cambio los 
evangelios de los evangelistas (canónicos). A pesar de las 
órdenes de Constantino, Porfirio es recordado como uno de los 
principales filósofos neoplatónicos; pero, gracias a Constantino, 
su libro “Contra los cristianos” ha llegado hasta nosotros sólo en 
fragmentos y hay citas de unas veinte obras perdidas sobre Jesús 
y hace referencia a muchas más de las que solo se conservan los 
títulos” 


La “Suda” enciclopedia bizantina del siglo X, con 30.000 
entradas del mundo antiguo, trata mal a “Porfirio, el que escribió 
contra los cristianos. “Éste es Porfirio, quien ejercitó su insolente 


48 JESÚS EL MAGO. Morton Smiht 
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lengua contra los cristianos, Porfirio, el enemigo de los 
cristianos, natural de la ciudad fenicia de Tiro”. En este tono 
hostil se refiere la Suda al neoplatónico, destacando por encima 
de todo sus ataques verbales directos —la “insolente lengua” es 
su única arma disponible— contra el cristianismo. De estos 
ataques arranca la imagen de Porfirio como personaje odiado y 
temido por la Iglesia, acreedor de condenas y refutaciones, en 
torno al cual llega incluso a inventarse leyendas sobre el 
resentimiento que se escondería tras sus invectivas contra la 
“religión verdadera”. Estas obras perdidas que cita Porfirio en 
“Contra cristianos” aparecen en una lista dudosamente atribuida 
al Papa Gelasio (492-496 d.C.) que termina con una explosión 
típica: "Declaramos que estas y otras obras similares que Simón 
Mago. ..y todos los herejes y discípulos de herejes o cismáticos 
han enseñado o escrito. ..son, no sólo repudiados, sino incluso 
purgados de todos los romanos, Iglesia católica, y, con sus 
autores y los seguidores de sus autores, en la inquebrantable 
cadena de la excomunión, eternamente condenados." La 
originalidad de Porfirio, y lo que lo convierte en un formidable 
adversario para los cristianos, merecedor de terribles 
descalificaciones, estriba en su espiritualidad neoplatónica y en 
su sólida formación filosófica y filológica. En este segundo 
aspecto, la erudición, el conocimiento de las escrituras 
judeocristianas, la crítica filológica heredada de Longino en 
Atenas, lo llevan a exponer sus argumentaciones partiendo de 
los textos y a realizar análisis que apuntan a demostrar que los 
evangelios y el resto de los libros canónicos están repletos de 
invenciones, hechos inverosímiles y contradicciones. 


“¿Cuál es, pues, el problema literario que plantea la 
tradición textual en tomo a la figura de Jesús? -se pregunta 
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Crossan. “En realidad, es precisamente ese cuádruple conjunto 
de relatos lo que constituye el problema literario, incluso 
aunque no hubiera el menor rastro de documentos externos. Si 
leemos esos cuatro textos de arriba abajo, de forma vertical, por 
así decir, desde el principio al fin, uno detrás de otro, la 
impresión que dan es la de una enorme unidad, la de que existe 
una gran armonía y concordancia entre ellos. Pero si los leemos 
de forma horizontal, fijándonos en este punto de aquí o en el 
otro de más allá, y comparándolo en dos, en tres o incluso en las 
cuatro versiones, lo que sin duda llama más la atención es la 
discordancia entre ellos. Ya a mediados del siglo Il, algunos 
adversarios paganos del cristianismo, como Celso, e incluso 
algunos apologistas cristianos, como Justino, Taciano y Marción, 
se dieron perfecta cuenta de esas discrepancias, aunque fuera 
sólo de las existentes entre, pongamos por caso, Mateo y Lucas. 
La solución que se daba consistía en reducir a la unidad esa 
pluralidad recurriendo a uno u otro de los dos expedientes más 
obvios, a saber, la eliminación de todos los Evangelios menos 
uno —como hacía Marción—, o bien la descomposición de los 
diversos elementos de todos ellos hasta hacerlos confluir en un 
relato único — solución escogida por Justino o incluso por otros 
antes que él, y por su discípulo Taciano. Implícitamente, ambas 
soluciones se hallan, en cierto modo, vigentes incluso en la 
actualidad”. 


Pero volviendo al Jesús campesino de Crossan ¿Cómo 
podemos imaginarnos a un campesino judío mediterráneo y con 
dos milenios y pico que nos separan de aquella vida? ¿Cuál es, 
pues, el problema literario que plantea la tradición textual en 
tomo a la figura de Jesús? Sin duda ahora nos ayudan estudios y 
modelos antropológicos o sociológicos y otras disciplinas, pero 
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también los yacimientos y hallazgos arqueológicos, así como los 
textos y archivos de papiros, fuentes documentales de Egipto 
que nos muestran a los campesinos comunes incultos y pobres. 
Una visión más también nos las da la estadística. Según Thomas 
Camey, hablando de la tasa de mortalidad y los impuestos, dice 
de la primera: “Estamos acostumbrados a vivir en una sociedad 
en la que son muy pocos los niños que mueren en el momento 
de su nacimiento o antes de ser destetados. Por fortuna, la 
muerte suele hallarse cada vez más lejos de nuestra experiencia 
antes de alcanzar los treinta años. El número de decesos no 
empieza a ser cuantioso hasta los cincuenta y tantos años o, en 
general, hasta los sesenta, o incluso más. En la sociedad 
preindustrial, en cambio, probablemente un tercio de los niños 
que sobrevivían al parto moría antes de alcanzar los seis años. A 
los dieciséis, aproximadamente un 60 por 100 de esos niños 
había fallecido, el 75 por 100 lo hacía a los veintiséis, y el 90 por 
100 había muerto a los cuarenta y seis. Muy pocos —quizá un 3 
por 100— llegaban a los sesenta”. Y al problema de tantos textos 
Crossan dice: “En eso estriba, a grandes rasgos, el problema 
textual de la tradición en torno a la figura de Jesús. Es decir, en 
cómo llegar al fondo de esos estratos ya bien sedimentados a 
través de su investigación, con objeto de descubrir qué fue lo 
que realmente dijo e hizo Jesús. 


“Así pues, aunque el nombre de Nazaret no aparezca en 
la literatura no cristiana, sus habitantes vivían a la sombra de una 
importante ciudad administrativa, insertos en una red urbana 
densamente poblada, e indisolublemente unidos a las 
tradiciones culturales de ésta. Como dice Eric Meyers, «el 
aislamiento que a menudo se relaciona con el carácter galileo ... 
resulta bastante inadecuado al hablar de Jesús de Nazaret, que 
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creció en una de las rutas comerciales más frecuentadas de la 
antigua Palestina, en el corazón administrativo del gobierno 
provincial romano” Y en palabras de Thomas Longstaff, «ya no 
cabe pensar que Jesús era un simple campesino —¿por qué 
no decir “un palurdo”?— de Nazaret, ni definir a sus 
discípulos como una pandilla de “paletos de Galilea”. Las vidas 
de todos ellos, lo mismo que la de muchos de sus seguidores, se 
vieron sin duda alguna afectadas por la inevitable presencia de 
la ciudad romana». 


“El Jesús histórico fue para Crossan, por tanto, un cínico 
judío de carácter campesino. Su aldea estaba lo bastante cerca 
de una ciudad grecorromana como Séforis para que el 
conocimiento, aunque sólo fuera superficial, del cinismo no 
resulte en su caso ni inexplicable ni inverosímil. Su obra, sin 
embargo, la llevó a cabo por los campos y las aldeas de la Baja 
Galilea. Su estrategia, implícitamente para él y explícitamente 
para sus seguidores, suponía la combinación de la curación 
gratuita y la comida en común, un igualitarismo religioso y 
económico que negaba a un tiempo las normas jerárquicas y 
patronales de la religión judía y el poderío romano. Y, para no 
ser interpretado simplemente como un nuevo intermediario de 
un nuevo dios, fue cambiando constantemente de lugar, sin 
establecerse en Nazaret ni en Cafarnaúm. No era ni un 
intermediario ni un mediador, sino un individuo que, 
paradójicamente, proclamaba que ni entre la humanidad y Dios 
ni entre los seres humanos entre sí debería existir este tipo de 
personajes. El milagro y la parábola, la curación y la comida 
estaban calculados para obligar a las personas a establecer un 
contacto físico y espiritual inmediato con Dios, y también un 
contacto físico y espiritual inmediato de los individuos entre sí. 
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En otras palabras, lo que proclamaba Jesús era un reino de Dios 
sin intermediarios”. No podemos recuperar la evidencia 
destruida, pero podemos reunir suficientes restos para mostrar 
la variedad de creencias que sostenían los seguidores de Jesús, 
e incluso algo obtenido de la mayoría de sus contemporáneos 
(aquellos que no se convirtieron en sus seguidores). 


En su magna obra John P. Meier considera a Jesús de 
Nazaret un judío marginal. La palabra "marginal", más que dar 
una respuesta adecuada o una rígida pauta para hallarla, se 
propone abrir una serie de preguntas e indicar algunos posibles 
medios de contestarlas. El término "marginal" es definido de 
diferentes modos por diferentes autores y, por ello, resulta 
válido para reflejar la desconcertante y polifacética realidad de 
Jesús, así como para suministrar varias maneras de abordarla. 
Judío Marginal en el sentido de que muchos de los textos 
especiales, marginales y esotéricos como los del Qunrám están 
vinculados al hebreo bíblico y el de los rabinos que produjeron 
la Misná. “Marginal”, se puede decir con certeza que, durante 
un tiempo de crisis en las instituciones sociales y religiosas de 
Israel, varios de los factores mencionados confluyeron para 
crear una atmósfera conducente a la práctica del celibato dentro 
de ciertos grupos judíos marginales (esenios y terapeutas) como 
Jesús. Meier dice que el celibato era un estilo de vida 
extremadamente inusitado, entre cuyos pocos practicantes 
había uno o dos grupos marginales. Pero no debemos 
mostrarnos totalmente incrédulos si el judío marginal que 
buscamos, un judío tan insólito en tantos aspectos, manifestó su 
marginalidad también mediante el celibato. Por el simple hecho 
de ser un laico de una oscura población rural de la Baja Galilea, 
Jesús era ya marginal para los poseedores del poder religioso 
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cuando puso los pies en Jerusalén. El judío marginal que 
andamos buscando, dejó la marca de algunas pisadas en las 
arenas del tiempo. Por fortuna, esas arenas cronológicas 
también presentan las huellas más señaladas, de la muerte de 
Herodes el Grande, el año decimoquinto de Tiberio, la prefectura 
de Poncio Pilato y la fiesta anual de la Pascua, ¡que el año en que 
murió Jesús coincidió con la del sábado. 
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4. LOS AVANCES DE LA “CRITICA BÍBLICA” 


“Es incómodo, y a veces desalentador (Jean Guitton). 

Tarea ardua, agotadora (Edward Schilebeeckx). Las teologías, 
lejos de lo que entendemos por ciencia, abordan “caos de 
opiniones” (Hans King); en casos, “cementerios de hipótesis” 
de exégesis bíblicas (Joseph Ratzinger), y verdades a medias 
popularizadas como si fueran la verdad”. 


4.1. La investigación sobre el Jesús histórico 


Herman Samuel Reimarus 
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Durante muchos siglos se ha creído que los cuatro 
evangelios eran testimonios fidedignos de la vida de Jesús. A 
partir de la Ilustración se han ido cambiando criterios de estudio 
y se ha comenzado a analizar la vida de Jesús desde diferentes 
miradas y se ha discutido mucho sobre el Jesús histórico y el 
Cristo de la fe. Ni siquiera el Renacimiento y la Reforma 
consideró tocar las incoherencias de los evangelios, aunque si 
hubo un profesor de lenguas orientales, Hermann Reimarus 
(1694-1768)** que negó el origen sobrenatural del cristianismo, 
considerando a Jesús un profeta judío mortal y considerando 
que la iglesia, el cristianismo universal, había sido fundado por 
los Apóstoles. Tendría que publicar casi toda su obra bajo 
seudónimo, pero con él comenzarían una larga lista de 
estudiosos del Jesús Histórico. Este Jesús histórico solo 
representa el Jesús que podemos recobrar de la investigación 
histórica, pero no es el real ni el terreno. Sin embargo, ha habido 
autores como M. Fedou,”” que entiende que tanto la Patrística 
como la Edad Media se anticiparon de forma lejana a plantearse 
estas cuestiones sobre la historia de Jesús, sino de manera 
directa en las respuestas a las críticas sobre el texto bíblico. Es 
evidente que los estudios han avanzado al haber podido 
disponer de nuevos datos y nuevas herramientas metodológicas. 


49 APOLOGÍA O PALABRAS EN DEFENSA DE LOS ADORADORES 
RACIONALES DE DIOS Hermann S. Reimarus 


50 LE JESÚS HISTORIQUE DES PERES DE L'ÉGLISE AU TEMPS DE 
REFORMES. M. Fedou 
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Tanto A. Schweitzer como Joaquim Jeremías consideran que esta 
investigación sobre el Jesús de la historia ha sido «la hazaña más 
grandiosa de la teología alemana” y “el esfuerzo por llegar al 
Jesús histórico y a su mensaje no es una tarea marginal de la 
investigación neotestamentaria... sino que es la tarea central de 
la investigación acerca del Nuevo Testamento»”!. Ninguna 
religión se atrevería a investigar sus revelaciones y sus mitos, 
pero el cristianismo lo hace consciente al entender que Jesús es 
Dios hecho hombre, aunque también se afirma del mismo modo 
que el hombre Jesús se hizo Dios por testimonio de la iglesia. 


Es muy entendible la posición de Fernando Berdejo 
Rubio”? cuando pretende una reconstrucción crítica de la figura 
de Jesús. Dice: “«Hacia una reconstrucción crítica», tiene que ver 
con la falta de plausibilidad histórica de la aplastante mayoría de 
obras sobre Jesús, las cuales son poco más que una paráfrasis de 
los relatos evangélicos que acepta tácitamente la veracidad 
esencial de esos textos. A pesar de los aspavientos con los que 
los autores exhiben erudición y credenciales académicas, lo que 
acaban ofreciendo acostumbra a ser un relato sospechosamente 
similar a aquel que la doctrina cristiana ha inculcado desde sus 
escritos fundacionales: el del héroe espiritual y moral que 
descuella sobre sus contemporáneos como un gigante y aporta 
una religiosidad inaudita. Ello evidencia que se sigue asumiendo 
una perspectiva emic, interna a la religión que convirtió a Jesús 


5 EL PROBLEMA DEL JESÚS HISTÓRICO (The Problem of the 
Historical Jesus). J. Jeremias 


52 LA INVENCIÓN DE JESÚS DE NAZARET. Historia, ficción, 
historiografía Fernando Bermejo Rubio 


97 


Los avances de la “critica bíblica” 


en objeto de adoración. La adopción de una perspectiva externa 
o etic, que trate su objeto de estudio con la misma distancia 
reflexiva con la que el historiador aborda cualquier otro, es la 
tarea que aquí se pretende llevar a cabo. Con el objeto de 
ofrecer una reconstrucción caracterizada por el más alto grado 
de plausibilidad, será preciso tener en cuenta diversos 
instrumentos de análisis llamativamente omitidos en los 
tratamientos habituales del personaje, desde la dimensión 
retórica de las estrategias discursivas hasta lo que se sabe sobre 
las fuentes de información de las que disponían los 
gobernadores provinciales romanos”. 


El planteamiento de Reimarus a partir de la lectura crítica 
de los evangelios es la de un historiador, no de un teólogo, 
aunque todos vieron el alcance de su intuición. Aparecerían 
enseguida varias vidas de Jesús con talante racionalista con 
consignas como “liberémonos del dogma y volvamos al hombre 
Jesús». Culmina esta etapa del espíritu de la Ilustración con la 
vida de Jesús de un filósofo y teólogo llamado David Friedrich 
Strauss que había sido discípulo de Baur y de Hegel. El 
descubrimiento de la prioridad de Marcos abrió una nueva etapa 
en la investigación sobre la vida de Jesús. Si Marcos era el 
evangelio más antiguo, entonces tenía que ser también el más 
fiable desde el punto de vista histórico. Contemplados desde 
esta nueva perspectiva, los detalles pintorescos y 
aparentemente innecesarios de Marcos aparecieron ante los 
ojos de los estudiosos liberales como una confirmación de su 
cercanía a los acontecimientos. Este tipo de detalles 
impresionaron especialmente a E. Renan, el único autor católico 
que publico en esta época una vida de Jesús. Renan conocía la 
investigación precedente, y sobre todo conocía el país de Jesús, 
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que describe con gran lirismo y plasticidad. Fue una obra que 
suscito reacciones de todo signo, tanto entre los católicos como 
entre los protestantes. 


“La obra de Wilhelm Wrede (1859 - 1906)” llevó la 
investigación sobre la vida de Jesús a un callejón sin salida. 
Primero se había descartado el evangelio de Juan como fuente 
histórica menos fiable (Baur, Strauss). Después se había 
establecido la prioridad de Marcos sobre los otros dos sinópticos 
(Weisse, Wilke). Y ahora se demostraba que también Marcos 
estaba mediatizado por intereses teológicos. La primera 
búsqueda del Jesús histórico terminó con una sensación de 
impasse, que se acentuó con la publicación en 1906 de la 
“Historia de la investigación sobre la vida de Jesús” de A. 
Schweitzer. En su aguda presentación de las obras publicadas 
desde Reimarus, Schweitzer demostró que los autores de las 
vidas de Jesús habían proyectado sobre él lo que cada uno 
consideraba el ideal ético supremo. En su intento por liberarse 
de las ataduras del dogma habían caído en los lazos de las modas 
filosóficas””*. La Escuela de la Historia de las Formas y la figura 
de Rudolf Bultmann presiden el gran paréntesis de escepticismo 
en la primera mitad del siglo XX y representan una de las claves 
para entender el problema del Jesús histórico. Hay que añadir 
tres obras fundamentales para entender de una manera nueva 


5 EL SECRETO MESIÁNICO EN EL EVANGELIO DE MARCOS 
(1901). Wilhelm Wrede 


54 LA INVESTIGACIÓN SOBRE EL JESÚS HISTÓRICO. Santiago 
Guijarro 
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la formación de los Evangelios el libro de K.L. Schmidt?” quien 
descubre que los Evangelios fueron construidos a partir de 
pequeñas unidades independientes insertos en el marco 
narrativo de los evangelistas. M. Dibelius*? y Rudolf Bultmann, 
completando el trabajo de Schmidt mostraron que incluso esas 
pequeñas unidades literarias estaban impregnadas de la fe 
comunitaria, pues se habían transmitido en diversos contextos 
de la vida eclesial. Se pasaba del estudio de las fuentes, que 
tanto influyó en la primera búsqueda, al estudio de las 
tradiciones. En este periodo las tradiciones sobre Jesús fueron 
cristalizando en formas literarias fijas que contribuyeron a su 
conservación, pero también a su homogeneización. Sin 
embargo, ahora reconstruir la vida de Jesús necesitaba que cada 
una de las tradiciones orales se pusiese en el contexto de la vida 
de Jesús, lo que parecía imposible, aunque todos estaban 
convencidos que no habían tenido su origen en Jesús sino en la 
vida comunitaria. Después de Bultmann el autor más 
representativo de esta tendencia es Joachim Jeremias, buen 
conocedor de Palestina. Su estudio sobre la invocación Abba, o 
sobre las parábolas, y sobre todo su teología del NT, son un 
excelente exponente de este intento perseguido durante toda 
una vida. 


55 EL PROBLEMA DEL CRISTIANISMO PRIMITIVO. CUATRO 
CONFERENCIAS SOBRE LA FORMA Y EL PENSAMIENTO DEL NUEVO 
TESTAMENTO. - K.L. Schmidt; EL MARCO DE LA HISTORIA DE JESÚS. K.L. 
Schmidt 


56 LA HISTORIA DE LAS FORMAS EVANGÉLICAS. Martin Dibelius; 
LA HISTORIA DE LA TRADICIÓN SINÓPTICA. - R. Bultmann 
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La nueva búsqueda es la que abarca desde el teólogo 
luterano y profesor de NT, Káseman hasta nuestros días. Este 
autor reconocía que la revolución que había producido en su 
época el problema del Jesús histórico ha pasado a ocupar en la 
última generación un papel secundario en los trabajos alemanes 
sobre el Nuevo Testamento. Sin embargo, Káseman reconoce 
que los problemas han contribuido en el progreso del problema 
histórico, aunque obliga a repensar el asunto central de la fe 
cristiana que no es otro que la identificación del Cristo 
resucitado con el Jesús terreno. La obra más representativa 
después de Kásemann es la de Gúnther Bornkamm””. Los 
autores de esta nueva búsqueda, alemanes en su mayoría y 
también protestantes, eran discípulos de Bultmann. Los 
hallazgos de la Formgeschichte*% se centraron sobre la 
naturaleza creyente de la tradición evangélica. Consistía esta 
búsqueda en usar un criterio de desemejanza descartando los 
elementos derivados del judaísmo o cristianismo primitivo y el 
resto serían dichos o palabras de Jesús: Por ejemplo, cuando 
Jesús convierte a sus discípulos en “pescadores de hombres” 
puede ser una frase de Jesús puesto que no pertenece ni a la 
tradición judía ni la iglesia posterior la utilizó para evangelizar. 
Usando bases de datos de los dichos de Jesús que podrían 
considerarse históricos y más seguros que otros usarían también 


57 JESÚS DE NAZARET. Gunther Bornkamm; PABLO DE TARSO. 
Gunther Bornkamm; EL NUEVO TESTAMENTO Y LA HISTORIA DEL 
CRISTIANISMO PRIMITIVO. Gúnther Bornkamm. EL PROBLEMA DEL 
JESÚS HISTÓRICO. Gunther Bornkamm 


5% Formgeschichte es un método histórico-crítico que se utiliza para 
analizar los evangelios sinópticos según sus formas literarias. 
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el criterio de coherencia, dando lugar a una imagen desvinculada 
de sus raíces judías. 


Kásemann y sus compañeros de escuela abarcan hasta 
los años setenta y en 1980 se iniciará una nueva etapa sobre el 
Jesús histórico, coincidiendo con un mejor conocimiento de los 
textos cristianos antiguos tanto canónicos (documento “Q”) 
como apócrifos (Evangelio de Tomás), las obras del Qumran y 
también la obra de Flavio Josefo y la aportación de la 
arqueología. Los autores judíos que escribían sobre Jesús en 
estos tiempos de Kásemann no dejaron de insistir en el carácter 
judío de Jesús. Sobre este tema son representativas las obras del 
judío David Flusser*? (1917-2000) el judío húngaro Geza Vermes 
(1924-2013)%, y el judío nacido en Múnich Schalom Ben Chorin 
(1913-1999). Gerd Theissen*? y Annette Merz profesores 
alemanes, considerados por la Academia Británica como “uno de 
los pioneros en la aplicación de los principios y métodos de la 
sociología al estudio del Nuevo Testamento” emprenderán otra 
de las formas en ver al Jesús histórico. La difusión que ha 


59 JESÚS EN SUS PALABRAS Y EN SU TIEMPO. David Flusser 
60 JESÚS EL JUDÍO. G. Vermes 


6: HERMANO JESÚS. El Nazareno desde una perspectiva judía. 
Schalom Ben Chorin 


62 EL JESÚS HISTÓRICO. Manual. Gerd Theissen; LA SOMBRA DEL 
GALILEO.Las investigaciones históricas sobre Jesús traducidas a un relato. 
Gerd Theissen; COLORIDO LOCAL CONTEXTO HISTORICO. EN LOS 
EVANGELIOS. Una contribución a la historia de la tradición sinóptica. Gerd 
Theissen; SOCIOLOGÍA DEL MOVIMIENTO DE JESÚS. El nacimiento del 
Cristianismo primitivo. GERD THEISSEN 
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alcanzado la etiqueta «tercera búsqueda del “Jesús histórico” 
para referirse a la investigación de los últimos años corre el 
peligro de hacernos olvidar las raíces de esta nueva fase de la 
investigación, como si se tratara de algo completamente nuevo. 
Dicho esto, sin embargo, es necesario reconocer la peculiaridad 
de las investigaciones de los últimos años. En ellos hemos 
asistido, y aún estamos asistiendo, a una avalancha de 
publicaciones propiciada por un renovado interés sobre Jesús. 
Desde Johann Baptist Metz* (1928-2019) sacerdote alemán la 
investigación reciente sobre Jesús es muy diversa en sus 
resultados. Llama la atención las sugerentes imágenes de Jesús 
como maestro de sabiduría emergido de las fuentes evaluadas 
por el Institute de Sonoma, California. De otra manera E.P. 
Sanders en su obra “Jesús y el judaísmo” lo considera un profeta 
escatológico que predicaba la restauración de Israel. Para 
Sanders, por tanto, Jesús fue un profeta judío, profundamente 
insertado en las tradiciones de Israel, que anuncio la 
restauración del pueblo santo, y expresó simbólicamente esta 
restauración en el gesto del templo expulsando a los 
mercaderes. Jesús tenía conciencia de vivir un momento decisivo 
y de ser el último enviado de Dios. Con su predicación y su 
actuación, Jesús desencadenó un conflicto en el interior del 
judaísmo que le costó la vida. Sus discípulos continuaron 
después de su muerte su predicación escatológica, pero poco a 
poco fueron orientando su anuncio hacia la misma figura de 
Jesús, que acabó convirtiéndose en el contenido central de dicho 
anuncio. 
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Entre los últimos trabajos sobre la imagen de Jesús 
sobresale también la de un carismático espiritual y mago judío 
que ya hemos citado. El mensaje de Jesús, como el de estos 
carismáticos espirituales judíos, no poseía tintes escatológicos, 
sino que estaba centrado en la experiencia de Dios, un Dios 
cercano a su pueblo, que manifestaba su solicitud a través de los 
milagros de estos hombres santos. En esta visión de Jesús los 
dichos apocalípticos son eliminados o transferidos a la época del 
Jesús resucitado destacando estos autores la importancia de la 
experiencia espiritual en la vida de Jesús. Del mismo modo otros 
autores lo consideran reformador social en el marco de la 
Palestina romana. Desde el punto de vista económico, social y 
político, Galilea vivía bajo la explotación de las clases 
gobernantes, que acumulaban tierras y ejercían una enorme 
presión con sus impuestos. Esta situación explica que en aquel 
tiempo surgieran en Palestina diversos movimientos de 
renovación social. El de Jesús fue uno de ellos, y su objetivo fue 
promover una renovación radical de las relaciones sociales. 


4.2. Rudolf Bultmann. “Historia De La Tradición Sinóptica” 
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Rudolf Bultmann 


4.2.1. La historia de las formas 


He intentado escribir con cierta fluidez sobre el tema tan 
debatido de los análisis filológicos en los evangelios, pero sigue 
siendo un tema pesado. La reconstrucción histórica de Jesús y 
los otros cristianismos que no triunfaron, pero nunca han sido 
derrotados ni perdidos, necesitan tener datos actualizados. La 
crítica textual es difícil y siempre debemos dejarla a los expertos. 
El mismo autor del prólogo de la Historia de las formas de 
Bultman a la edición castellana, Xabier Pikaza dice: “Es libro de 
texto, no ficción emocionante que puede leerse de corrido, ni 
novela de secretos escabrosos, donde se descubren los misterios 
ocultos de la vida de Jesús, sino un material de trabajo, que sólo 
en estudio detenido puede comprenderse” - Sin embargo, ya no 
estamos en los tiempos donde la búsqueda de Dios carecía de 
sobresaltos. Era un territorio libre de tormentas donde se acudía 
a la teología revelada y la Biblia siempre tenía razón. Debemos 
esforzarnos en conocer a los grandes filólogos y beber en todas 
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las fuentes. Ya no nos sirven aquellos inicios donde el 
cristianismo bebía principalmente en los cómodos pozos del 
testimonio y la argumentación. La fe se defendía con el 
testimonio de vivos y muertos que habían sido un ejemplo, 
proliferando el número de santos y santas. 


Con estos mimbres H. Bergson creyó que el testimonio 
de los místicos era una buena argumentación a favor de la 
existencia de Dios. Luego se buscó refugio en la “teología 
natural”. La razón y la observación de las cosas creadas parecía 
la mejor vía de acceso a Dios, pero esta razón estaba teñida de 
revelación, de seguridad de la fe y toda la teología revelada por 
lo que pronto la teología natural perdería su dignidad. Fue 
necesario comenzar a pensar sin las tutelas y viejas tretas del 
dogma. La Ilustración hizo salir al pensamiento del manto 
protector de las doctrinas bíblico-teológicas, donde Dios ya no 
era un dato revelado o un dogma fanáticamente aceptado o 
como venimos diciendo un objeto de la religión. Para explicar los 
enigmas del universo se acudía al Dios tapagujeros y en nombre 
de Dios se zanjaban todos los asuntos de los que no se tenía 
conocimiento científico. Fue el gran teólogo alemán, Dietrich 
Bonhoeffer, quien acuñó el concepto del “dios tapagujeros”, 
expresando muy bien su idea con estas palabras: “Veo de nuevo 
con toda claridad que no debemos utilizar a Dios como 
tapagujeros de nuestro conocimiento imperfecto. Porque 
entonces si los límites del conocimiento van retrocediendo cada 
vez más -lo cual objetivamente es inevitable-, Dios es desplazado 
continuamente junto con ellos y por consiguiente se halla en una 
constante retirada. Hemos de hallar a Dios en las cosas que 
conocemos y no en las que ignoramos”. 
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Para Xabier Pikaza esta obra de Bultmann es un libro 
clave de la historia cultural de occidente influyendo en casi todos 
los trabajos sobre religión, cristianismo y evangelio. G. 
Theissen** gran conocedor del tema y editor, dice que esta obra 
es “la aportación más importante del presente siglo XX en el 
campo de la literatura sobre los evangelios”. La historia de la 
tradición sinóptica de Bultmann basa su optimismo en la historia 
clásica de las formas que consiste en la creencia de poder 
esclarecer incluso la prehistoria oral de las pequeñas unidades 
cristianas. La transmisión oral la formarían las comunidades 
transmitentes en base a las necesidades sociales y religiosas. Por 
tanto, serían creaciones de las pequeñas comunidades donde la 
autenticidad y la historicidad de la tradición acerca de Jesús 
quedaba en evidencia ante esta dura crítica. La obra de 
Bultmann parte de otra obra monumental como la de Martin 
Dibelius??: “La historia de las formas del Evangelio”. Nos 
encontramos con las primeras obras sobre la crítica textual en 
los Evangelios donde “una comunidad de hombres ¡letrados y 
que esperaban de un momento a otro la llegada del "fin del 
mundo”, ni era capaz ni se sentía inclinada a la producción 
literaria. Por ello no se puede atribuir una actividad literaria 
propiamente dicha a las comunidades cristianas de las dos o tres 
primeras décadas. Durante ese tiempo los materiales de 
nuestros Evangelios circulaban en forma aliteraria e incluso es 


64 EL JESÚS HISTÓRICO. G  Theissen ; COLORIDO LOCAL, 
CONTEXTO HISTÓRICO EN LOS EVANGELIOS. Una contribución a la 
historia de la tradición sinóptica. Gerd Theissen. 
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posible que ni siquiera existiera aún. Esta última posibilidad da 
idea de la seriedad del problema con que nos enfrentamos”. 


Sin dejar de reconocer la profundidad de la crítica bíblica 
emprendida desde el campo protestante, la historia de las 
formas no carece de razones para considerar los Evangelios una 
obra de recopilación. Entre los resultados seguros de los 
estudios recientes se debe enumerar no solo la recopilación, 
sino que esta recopilación nacería de una concepción teológica 
refleja. El análisis que Bultmann hace en toda su obra sobre estas 
recopilaciones, ya sea sobre su procedencia o su estilo y 
colorido, resulta difícil de seguir para un indocto como yo. 
Veamos un párrafo escogido al azar: 


“Si juzgamos Marcos 4, 35-41 (la tempestad calmada) 
por su contenido, entonces sería probable un origen 
palestinense, teniendo en cuenta los paralelos judíos. Lo mismo 
habría que pensar de Marcos 6, 34-44 o 8, 1-9 (las historias de la 
multiplicación milagrosa de los alimentos). También la curación 
del leproso en Marcos 1, 40-45 procede probablemente de la 
comunidad palestinense, porque sería difícil que se hubiera 
formulado en terreno helenístico. Como es natural, a Lucas 17, 
14 no se le aplica lo mismo, porque es una frase elaborada según 
el modelo de Marcos 1, 44. Por lo demás, el origen helenístico 
de las historias de milagros sería predominantemente lo más 
probable. Es característica la diferencia entre Q y Marcos. Si en 
Q faltan casi por completo las historias de milagros, eso no debe 
explicarse únicamente por el hecho de que Q no ofrezca 
narraciones de historias. Pues a los fines edificantes, parenéticos 
y polémico-apologéticos de Q se habrían ajustado muy bien las 
historias de milagros. Sino que la razón más profunda es que en 
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Q la persona de Jesús aparece a una luz distinta que en Marcos. 
En Q Jesús es más que nada el Predicador escatológico del 
arrepentimiento y de la salvación, el Maestro de la ley y de la 
sabiduría. En Marcos, Jesús es un theos-anthopros, más aún, es 
el Hijo mismo de Dios que anda por la tierra. Esta iluminación 
mítica en la que Marcos sitúa a Jesús (cf. Dibelius, 
Formgeschichte, 87), se debe en gran parte al autor, pero se 
debe también en parte al material y predominantemente a las 
historias de milagros”. 


4.2.2. El Reino de Dios 


El Reino de Dios sobresale entre todas las enseñanzas de 
Jesús. Se quería expresar con esta expresión o se quería 
entender, que el Reino sería como una comunidad espiritual de 
hombres que obedecían a la voluntad de Dios. Era Dios quien 
dirigía la voluntad de todos y con su influencia en el mundo 
estaban construyendo un reino espiritual en el interior de este 
mundo donde se desarrolla la historia. En la obra de Johannes 
Weiss, como en la de Albert Schweitzer hay una cierta refutación 
de que el Reino sea parte de la historia y trascienda el orden 
histórico. Dice Antonio Piñero que los investigadores alemanes 
a principios del XIX consideraban a Jesús maravilloso, sencillo y 
libre, olvidándose de los castigos divinos y centrándose en una 
paternidad de Dios donde el hombre posee un alma de infinito 
valor para poder comunicarse con Él. El amor tendrá importancia 
suprema entre las relaciones humanas y con Dios. En este 
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sentido el Reino sería puramente ético donde gracias al amor el 
mundo mejoraría. Jesús era el ejemplo a seguir. 


Sin embargo, dice Piñero*?: “Naturalmente este Jesús era 
irreal. Según nuestro comentarista, James G. D. Dunn, faltaban 
en esa imagen del Redentor algunos rasgos muy importantes. 
Uno —señala— es que se habían olvidado los estudiosos de que 
Jesús era un judío apocalíptico (a quien Dios había revelado 
cómo iba a ser el fin del mundo) muy preocupado por la 
“escatología”, es decir, por ese final. Aquí, en este panorama 
delicioso-romántico señala Dunn— irrumpe la obra de Johannes 
Weiss. Este investigador, en una obra pequeñita publicada en 
1892, titulada Die Predigt Jesu vom Reiche Gottes, (“La 
predicación de Jesús sobre el reino de Dios”), afirmó que esa 
concepción dulce y amorosa de la figura de Jesús era incompleta, 
cuando no falsa sobre todo en lo que atañía al mensaje nuclear 
del Nazareno: la venida del reino de Dios. Jesús estaba 
preocupado ante todo por esa irrupción del reino de Dios, sin 
duda. Pero ese Reino significaba el fin del mundo presente. No 
habría mejora alguna del mundo actual, según Jesús, a base de 
un untuoso amor, sino que la fuerza divina irrumpiría en este 
mundo y se inauguraría otro nuevo gracias a la intervención 
directa divina. Ahora bien, ese otro mundo pertenecía 
exclusivamente al futuro. El reino de Dios no había venido aún; 
estaba por llegar en el futuro..., pero muy próximo. Con los 
textos evangélicos en la mano, Johannes Weiss sostenía, pues, 
que ese Reino aún no había venido. Planteaba la cuestión muy 


$6 UN JESÚS APOCALÍPTICO Y ESCATOLÓGICO: JOHANNES 
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sencillamente: “El reino de Dios ha venido / o no ha venido”. Lo 
que no se puede decir, porque es contradictorio en los términos 
mismos, es que el reino de Dios no ha venido / el reino de Dios 
ya ha venido”. ¡Imposible! Por tanto, lo que Jesús anunciaba es 
que el Reino era un acontecimiento futuro...pero muy próximo”. 


Bultmann*” dice que Jesús, sin embargo, abrigaba la 
esperanza de que estas cosas ocurrirían pronto, en un futuro 
inmediato, pues el advenimiento del Reino tenía señales y 
prodigios que Jesús obraba tales como echar demonios. Por eso 
enseñaba a sus discípulos a orar: “santificado sea Tu nombre, 
venga a nosotros tu reino, hágase tu voluntad así en la tierra 
como en el cielo”. Esperaba un Reino de Dios como un 
descomunal drama cósmico donde el Hijo del Hombre vendría 
sobe las nubes, los muertos resucitarían y llegaría el día del juicio 
para los justos para felicidad y los condenados para los 
tormentos del infierno. El destino final de la humanidad era un 
dogma totalmente preponderante que hoy no se cree. Una de 
las conferencias de Bultmann**? comenzaba así: “¿El descenso de 
Cristo a los infiernos? ¡Liquidado! ¿Su ascenso? ¡Liquidado! ¿Los 
milagros relatados por los evangelios?¡Liquidado! ¿El regreso de 
Cristo al final de los tiempos? ¡Liquidado!” Sin embargo, la 
comunidad primitiva sostenía que el advenimiento del Reino 
sería inmediato de manera que vendían todos sus bienes. El 
mismo Pablo pensaba vivir para presenciar el fin de todas las 


87 JESUCRISTO Y MITOLOGÍA. Rudolf Bultman; NUEVO 
TESTAMENTO Y MITOLOGÍA Rudolf Bultman. 
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cosas y los muertos resucitar. El cristianismo ha esperado en 
vano manteniendo esta esperanza de un Reino de Dios ahora, 
inmediato. El texto de la esperanza es: “Os aseguro que, entre 
los aquí presentes, hay algunos que no gustarán la muerte hasta 
que vean el reino de Dios viniendo con poder”. 


4.2.3. La desmitologización 


Ante estas concepciones mitológicas Bultmann se 
revuelve diciendo: “Existe aún el mismo mundo y la historia 
continúa. El curso de la historia ha desmentido a la mitología. 
Porque la concepción del "reino de Dios" es mitológica, como lo 
es la del drama escatológico. Y como lo son asimismo las 
presuposiciones en que se basa la expectación del reino de Dios, 
a saber, la teoría de que el mundo, aunque creado por Dios, es 
regido por el diablo, Satanás, y su ejército, los demonios, es la 
causa de todo mal, pecado y enfermedad. Toda la concepción 
del mundo que presupone tanto la predicación de Jesús como el 
Nuevo Testamento, es, en líneas generales, mitológica, por 
ejemplo, la concepción del mundo como estructurado en tres 
planos: cielo, tierra e infierno; el concepto de la intervención de 
poderes sobrenaturales en el curso de los acontecimientos; y la 
concepción de los milagros, especialmente la idea de la 
intervención de unos poderes sobrenaturales en la vida interior 
del alma, la idea de que los hombres pueden ser tentados y 
corrompidos por el demonio y poseídos por malos espíritus. A 
esta concepción del mundo la calificamos de mitológica porque 
difiere de la que ha sido formada y desarrollada por la ciencia, 
desde que ésta se inició en la antigua Grecia, y luego ha sido 
aceptada por todos los hombres modernos”. 
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Bultmann considera el curso de la historia sin 
intervenciones diabólicas, ni siquiera tiene en cuenta 
intervención alguna de Dios, sino que nuestra vida cotidiana, 
nuestras acciones no quedan afectadas por nada ni siquiera por 
el azar o los poderes sobrenaturales. Siempre habrá alguna 
explicación racional. Por esta causa se pregunta Bultmann: “¿Es 
posible que la predicación de Jesús acerca del reino de Dios y la 
predicación del Nuevo Testamento en su totalidad revistan aún 
importancia para el hombre moderno?” Lo que está claro es que 
la primitiva comunidad cristiana mitologizó a Jesús, esperando 
que volviese como el Hijo del Hombre, sobre las nubes del cielo 
para salvar o condenar como juez del mundo. También fue 
mitologizado como persona que había sido concebida por el 
Espíritu Santo, nacido de mujer virgen y considerado Hijo de Dios 
preexistente hecho hombre para nuestra salvación. Esta 
concepción es propia de la mitología gnóstica de redención 
donde el Hijo de Dios desciende al mundo como humano. 
Bultmann se pregunta: ¿Cabe esperar que realicemos un 
sacrificium intellectus, para aceptar aquello que sinceramente 
no podemos considerar verídico —sólo porque tales 
concepciones nos son sugeridas por la Biblia? ¿O bien hemos de 
pasar por alto los versículos del Nuevo Testamento que 
contienen tales concepciones mitológicas y seleccionar las que 
no constituyen un tropiezo de este tipo para el hombre 
moderno? De hecho, la predicación de Jesús no se limitó a unas 
afirmaciones escatológicas. Proclamó también la voluntad de 
Dios, que es Su mandamiento, el mandamiento de hacer el bien. 
Jesús exige veracidad y pureza, la disponibilidad para el sacrificio 
y para el amor. Exige que todo el hombre sea obediente a Dios, 
y clama contra la ilusión de que podamos cumplir nuestro deber 
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para con Dios con la mera observancia de determinadas 
prescripciones externas. Si las exigencias éticas de Jesús 
constituyen unos tropiezos para el hombre moderno, sólo son 
tales en virtud de su voluntad egoísta, pero no de su 
inteligencia”. 


Yo he escuchado a algún conferenciante y expositor 
bíblico que la mitología griega es una ciencia que pretende 
explicar los fenómenos y acontecimientos extraños atribuidos a 
los dioses o demonios como poderes que influyen en los 
hombres. También la mitología expresa un cierto conocimiento 
de la existencia humana y que la vida humana tiene su cimiento 
en poderes del más allá que podemos manejar como si fuesen 
hombres, con acciones humanas. “Podemos -dice Bultmann- 
decir que los mitos dan a la realidad trascendente una 
objetividad inmanente e intramundana. Los mitos atribuyen una 
objetividad mundana a aquello que es no-mundano”. Según el 
pensamiento mitológico religioso y el encontrado en la Biblia, 
Dios tiene una morada en los cielos, más allá del mundo 
trascendente. Explica esta trascendencia Bultmann así: “El 
pensamiento, incapaz aún de formular la idea abstracta de 
trascendencia, expresa su intención mediante la categoría de 
espacio; el Dios trascendente es imaginado como enormemente 
alejado en el espacio, muy por encima del mundo, porque por 
encima de este mundo está situado el mundo de las estrellas y 
de la luz que ilumina y alegra la vida de los hombres. Cuando el 
pensamiento mitológico formula el concepto de infierno, 
expresa la idea de la trascendencia del mal como un poder 
terrible que aflige sin cesar a la humanidad. El infierno y los 
hombres que el infierno ha engullido, quedan localizados bajo la 
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tierra, en las tinieblas, porque las tinieblas son pavorosas y 
terribles para los hombres”. 


4.2.4. La interpretación existencialista de la 
Biblia 


Es una realidad que casi toda la Biblia es existencialista ya 
que se centra en la naturaleza de la existencia desde que Dios 
sopló aliento de vida en el ser humano. En la Biblia encontramos 
todo un listado de desafíos que aparecen en un contexto de 
inmensidad. Los libros de Job y Eclesiastés resaltan más que 
otros, el uno por la discusión sobre el sufrimiento y la búsqueda 
de Dios y el otro por el significado final de la vida donde la 
sabiduría, la grandeza, el poder o los placeres solo significan 
“vanidad” y aflicción de espíritu. Sin embargo, la interpretación 
simple, podría resumirse en que son historias que reconocen 
que la vida es dura, vanidad y aflicción de la esfera de la 
intimidad. También podríamos recurrir a darle sentido al 
sufrimiento o a la angustia existencial de la muerte llenando el 
cielo de esperanza, de inmortalidad o tener que luchar en esta 
tierra con tu propia existencia dejando todo al designio de Dios 
o a la fe. Kierkegaard entendía esta fe terrestre como la manera 
de encontrar sentido a la vida. “Por la fe, en cambio no digo adiós 
a ninguna cosa, sino que las recibo y alcanzo todas... Para 
renunciar a toda la temporalidad, con el fin de ganar la eternidad 
(habla pues del hombre ético, del héroe) hace falta tener un 
coraje meramente humano.... Pero para incorporarse 
íntegramente a la temporalidad en virtud del absurdo se 
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necesita poseer el sentido de la paradoja y un humilde coraje, 
exactamente el coraje de la fe. Abraham no renunció a Isaac en 
virtud de la fe, sino que por ella lo obtuvo plenamente” 


Decir que no existen mitos en el cristianismo no deja de 
ser una desmitologización producida por el método 
hermenéutico como habilidad de la exégesis o interpretación de 
los textos. Un ejemplo podría ser el concepto “espíritu” o alma 
como moradores independientes del ser humano. Se ha creído 
que el espíritu era un poder procedente del más allá y fuera del 
ser humano. El espíritu, situado en el interior del alma también 
está buscando definición pues se ha llegado a considerar como 
una porción del espíritu divino, el cual se identificaba con la 
razón cósmica. Para el sujeto individual durante todo el siglo XIX, 
el espíritu era la guía para vivir lo humano auténticamente y por 
tanto el hombre debía educarse en las posibilidades espirituales. 
En las epístolas paulinas se concebía el espíritu “santo” con 
poder para regir la conducta y la moral, pero además el espíritu 
significó un don de Dios del que procedían el dogma y los credos 
religiosos. La mayor indagación sobre el espíritu la han 
efectuado los biblistas con todas sus metodologías sobre el 
estudio de los textos, pero no sería hasta Hermann Gunkel*? 
cuando se puso de manifiesto que en el Nuevo Testamento el 
“espíritu” significa un poder divino que no pertenece al alma, ni 
a la razón, sino que es algo sobrenatural, sorprendente y 
pasmoso como lo entendía el cristianismo primitivo hasta 
Ireneo, siglo ll. 
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Sin embargo, hemos de señalar que los antiguos persas 
practicaban el zoroastrismo. El zoroastrismo es una de las 
religiones monoteístas más antiguas conocidas, fundada por 
Zaratustra en la antigua Persia alrededor del siglo 6 a.C. Se 
convirtió en la religión estatal del Imperio y su creencia central 
sostenía que Ahura Mazda era la deidad suprema, creadora de 
todas las cosas y fuente de todo lo bueno en el universo: la 
verdad, la bondad y la luz. Los persas creían también en la 
dualidad de las fuerzas del bien y del mal, en el libre albedrio, en 
el juicio final después de la muerte donde se valoran las acciones 
de cada uno en la vida. En sus prácticas religiosas había 
oraciones, rituales, ofrendas en templos de fuego. Veneraban 
También el agua, las plantas y toda la naturaleza como 
poseedora de cualidades espirituales. 


Fue en los textos bíblicos donde se ha generado mayor 
diversidad de corrientes críticas y exegéticas, pasando desde 
simples teorías hasta la idea de que el texto bíblico está dictado 
por Dios. Fue el pastor protestante Hermann Gunkel, reconocido 
experto en las leyendas de la Biblia, el que usando el método de 
“historia de las formas” y un lenguaje de la Crítica literaria, fue 
pionero en entender la leyenda como documento verídico o 
como construcción poética. Igual que ocurre con la leyenda en 
general, en la Biblia se parte de un problema previo de 
“credulidad” de las fuentes, se presuponen diferentes grados de 
veracidad y se mira desde la perspectiva artística que sea 
plausible, esto es, bien construida para ser aceptado su mensaje 
por la comunidad receptora. Esta crítica literaria sobre la Biblia 
se desarrolla a partir de la segunda mitad del XIX con la figura de 
J, Wellhausen (1844-1918) quien consideraba los seis primeros 
libros de la Biblia compuestos a partir de cuatro documentos 
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previos denominados Yahvista, Elohista, Deuteronomista y 
Sacerdotal (Priesterkodex) y mencionados ordinariamente por 
las siglas J, E, D y P. 


Es interesante como maneja Rudolf Bultmann el tema de 
la interpretación de la Biblia partiendo de la exégesis que hace 
Wilhelm Bousset en su libro “Kyrios Christos sobre los seguidores 
de la comunidad primitiva palestina que confesaron a Jesús 
como el Mesías, Hijo del Hombre, pero no adoraron a Jesús. Es 
evidente que cada intérprete tiene sus propias concepciones, 
que se convierten en presuposiciones de su exégesis, aunque sea 
de modo inconsciente. El problema es cuando creemos que 
nuestras presuposiciones son justas y correctas, cosa que resulta 
imposible de saber. Por ejemplo, el apóstol Pablo asegura que el 
creyente bautizado queda libre de pecado; ya no puede pecar, 
es impecable como decían los alumbrados españoles. "Sabemos 
que nuestro hombre viejo ha sido crucificado con él [es decir, 
por el bautismo], para que fuera destruido el cuerpo del pecado 
y así dejáramos de ser esclavos del pecado. Pues el que ha 
muerto queda libre de pecado" (Rom 6, 6-7). La interpretación 
se vuelve contradictoria si aceptamos las advertencias que hace 
Pablo contra el pecado y el “quedas libre de pecado”. 


El libro de Paul Wernle”%, Der Christ und die Súnde bei 
Paulus (1897),” El cristiano y el Pecado en Pablo” responde que 
son inconciliables; que existe una contradicción en Pablo; que 
teóricamente todos los cristianos quedan libres del pecado, pero 
en la práctica todos cometen aún pecados y por eso Pablo debe 
exhortarlos. Pero, ¿está Wernle en lo cierto? ¿Es posible atribuir 
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a Pablo tamaña contradicción? ¿Cuáles son las interpretaciones 
correctas, las presuposiciones adecuadas, si es que existen o 
tendremos que interpretar el texto sin concepciones previas? El 
texto debería guiarnos en nuestra exégesis. No podemos saber 
de antemano lo que quiere decir pues una exégesis que 
presuponga los resultados no parece muy honesta. Pero, por 
otra parte, la lectura del texto nos enseña algo nuevo de manera 
que la comprensión queda enriquecida. Si no sabemos música 
no podremos entender ningún texto que exprese sentimientos 
musicales. Añade Bultmann que “no podemos entender un 
artículo o un libro de matemáticas, si carecemos de una 
formación matemática, o un libro de filosofía, si carecemos de 
una formación filosófica. No podemos entender un texto 
histórico sin que nosotros mismos vivamos también 
históricamente y, por consiguiente, sin que podamos entender 
la vida histórica, esto es, las fuerzas y las motivaciones que dan 
un contenido y un impulso a la historia, como, por ejemplo, la 
voluntad de poder, el Estado, las leyes, etc. Y tampoco podemos 
entender una novela, si no sabemos por nuestra propia vida lo 
que es el amor o la amistad, el odio o los celos, etc. Esta es, pues, 
la presuposición básica de cualquier forma de exégesis: que 
nuestra propia relación con la materia. 


Ahora bien, cuando interrogamos la Biblia, ¿cuál es el 
interés que nos guía? No cabe duda de que la Biblia es un 
documento histórico, y hemos de interpretarla según los 
métodos de la investigación histórica, es decir, hemos de 
estudiar su lenguaje, la situación histórica de sus autores, etc. 
Pero, ¿cuál es nuestro verdadero y real interés? ¿Hemos de leer 
la Biblia como si se tratase únicamente de un documento 
histórico, que nos serviría de "fuente" para reconstruir una 

119 


Los avances de la “critica bíblica” 


época pretérita? ¿O bien la Biblia es algo más que una "fuente" 
histórica? Por mi parte, creo que nuestro interés ha de cifrarse 
realmente en escuchar lo que la Biblia tiene que decirnos para 
nuestro tiempo actual, y lo que constituye la verdad acerca de 
nuestra vida y de nuestra alma. La frase de Agustín de Hipona 
“Nos hiciste para ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que 
descanse en ti” supone que el hombre posee anticipadamente 
una relación con Dios, un cierto conocimiento del más allá pero 
no de la revelación de Dios en Cristo. Hay en el ser humano una 
búsqueda constante, consciente o inconsciente, donde la vida 
del hombre cobra impulso con la interrogación constante por su 
propia existencia. Dice Bultmann que la interrogación acerca de 
Dios y la interrogación acerca de uno mismo son idénticas. 


No deja de tener importancia teológica la interpretación 
del Logos en la creencia del primitivo cristianismo. Los 
apologistas Justino, Atenágoras, Teófilo y  Tertuliano 
entendieron el Logos como Cristo y Dios para hacer la religión 
cristiana más universal y racional. Bousset sostiene que fue la 
versión de Pablo del cristianismo como religión de redención la 
que atrajo a los gnósticos y que una cristología claramente 
gnóstica resulta de la absorción de Jesús en los mitos redentores 
precristianos. Pero Cristo como kyrios (que de todos modos no 
fue una invención paulina) sigue siendo el foco dominante de la 
adoración y la experiencia cristianas, y a medida que Cristo se 
convierte cada vez más en el centro de la adoración, se le 
equipara cada vez más con Dios. 


Ireneo da por sentada la veneración de Cristo como 
Señor y, de hecho, Dios, de modo que su atención se centra en 
negociar la aparente tensión entre la cristología de la redención 
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de Pablo y la tendencia universalizadora de la teología del Logos: 
¿Por qué Dios tuvo que hacerse hombre? La respuesta, para 
Ireneo, es la unión de la humanidad con Dios, la “deificación”. 
Entre las numerosas publicaciones relevantes para esta 
discusión, véase la obra más extensa de Hurtado, en la que 
ofrece una construcción del culto primitivo a Cristo en una escala 
cercana a la de Bousset: Larry W. Hurtado, Lord Jesus Christ: 
Devotion to Jesus in Early Christianity. Cabe mencionar aquí dos 
críticas más específicas. Primero, se ha descubierto que las 
suposiciones tanto de una figura ampliamente reconocida del 
Hijo del Hombre en el judaísmo temprano como de la existencia 
de un mito redentor precristiano carecen en gran medida de 
evidencia. (para referencias, ver Hurtado en vii y xv xvii La 
adoración de Jesús como Señor puede, de hecho, remontarse a 
los primeros seguidores de Jesús de habla aramea (así, 
Hurtado,xvii). 


4.3. Los tres primeros siglos hasta Constantino 


Flavio Valerio Constantino 
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No es fácil entender y considerar la primera etapa 
cristiana de los tres primeros siglos hasta Constantino. Con este 
emperador el cristianismo se sienta en el trono imperial romano, 
teniendo la dominación del mundo en sus manos. La iglesia 
perseguida, se convierte muy rápidamente en perseguidora. 
Paganismo y cristianismo invierten sus papeles y su faz pagana 
de repente toma apariencia de cristianismo dominando el 
mundo romano. Sin embargo, el cristianismo y la Iglesia cristiana 
ya no eran conceptos sinónimos ya que dentro de ese 
cristianismo existía el látigo del clero y obispos que formaban 
una nueva dominación mundial”. Este cristianismo soñaba con 
ser potencia dominante ya que habían logrado la conversión del 
emperador y era popular la idea de una iglesia por encima del 
poder mundano, una iglesia que llegó a tener papas y obispos 
guerreros. Los estudiosos de ese espacio de tiempo tienen 
descrito una diversidad de caras de la persona de Jesús donde 
cada uno saca un perfil de cada dicho o hecho. Unos que ven 
formas más sociológicas que teológicas y viceversa. Otros tienen 
interés en la literatura apócrifa dándole más autenticidad 
histórica y los datos aportados por las ciencias sociales son 
también usados en las discusiones sobre el Jesús de Galilea a 
quien consideran reformador social como Borg, Crossan o 
Horsley. Otros piensan que la situación general en Galilea era 
más pacífica y que Jesús se comportaba como un profeta 
apocalíptico para un tiempo futuro según Sander y Meier. Otra 
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cuestión es la del judaísmo de Jesús, saber qué tipo de relación 
establece desde la frase de Mateo 5:18 “Porque de cierto os digo 
que hasta que pasen el cielo y la tierra, ni una jota ni una tilde 
pasará de la ley, hasta que todo se haya cumplido”. 


La relación de Jesús con el judaísmo no es fácil delimitar 
en la Galilea de la época donde imperaba la influencia griega, sin 
embargo, la influencia de Jesús parece ser la de un judío 
marginal como dice el sacerdote Meier. Otra cuestión que 
discuten los investigadores era la cuestión de que los cristianos 
pertenecían a las clases más bajas, mientras en la actualidad se 
cree que tenían una posición distinguida y alta. En el caso de 
Jesús, aunque el estilo de vida era humilde, José tenía la 
profesión de carpintero que se consideraba distinguida, 
perteneciente a la tribu de Judá y la casa de David y María era de 
familia sacerdotal. Según Bengt Holmberg, “A juzgar por la 
ofrenda que se menciona en Le 2,24 (cf. Lv 12,8), la familia era 
pobre, pero la profesión de carpintero se consideraba 
honorable. Parece que Jesús poseía unos conocimientos más 
que ordinarios de la Escritura y era considerado como una 
especie de maestro, aunque personalmente era un hombre que 
se salía de las convenciones sociales: no vivía en un hogar normal 
ni había fundado una familia, no trabajaba para ganarse la vida, 
sino que vivía de dádivas, es decir que no respondía al tipo de la 
persona convencional. Se dice que, en ocasiones, algunos le 
daban el título de rabí, pero él mismo apenas se preocupaba de 
las normas de pureza legal y andaba en compañías poco 
recomendables. Es difícil relacionar todo esto con un 
determinado nivel social. El nivel social de los primeros cristianos 
según el viejo consenso, Heinz Kreissig señaló que muchos 
investigadores (desde Baur y Renan, pasando por Ramsay, 
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Wendland, Lútgert, Lohmeyer, Foakes y Lake, hasta Kittel, 
Preisker, Knox, Dibelius, Goppelt, Hartke y Egger) simplemente 
han ignorado la cuestión social??”. 


De todos modos, los investigadores que toman en 
consideración la posición social entre los cristianos primeros 
suelen diferir en el peso social del cristianismo y tanto liberales 
como marxistas están de acuerdo en que el cristianismo era una 
religión de esclavos y oprimidos que acogía a campesinos y 
trabajadores pobres, si bien los marxistas los consideran más 
revolucionarios de lo que suponen los liberales. Adolf 
Deissmann”? es un buen ejemplo de este acuerdo cuando 
escribe: “La estructura social del cristianismo primitivo nos 
remite absolutamente a las clases bajas y medias. Al principio 
son muy raras las relaciones con el estrato más alto. Jesús era 
carpintero, Pablo de Tarso confeccionaba tiendas y su expresión 
acerca de la extracción social de su congregación, es decir, de los 
estratos inferiores de las grandes ciudades, se cuenta entre las 
noticias históricamente más importantes que de sí mismo nos ha 
transmitido el cristianismo primitivo, que nos enseña 
exactamente lo mismo que cualquier otra época primaveral, a 
saber: que la sabia procede de lo más bajo. Para la cultura 
superior antigua, el cristianismo se sitúa naturalmente en la 
oposición, no precisamente como tal cristianismo, sino por ser 
un movimiento de los estratos sociales inferiores. En el otro 


722 HISTORIA SOCIAL DEL CRISTIANISMO PRIMITIVO. LA 
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extremo hallamos al teólogo liberal protestante Ernst 
Troeltsch”*, que comienza su descripción de la doctrina social de 
la iglesia y grupos cristianos con la siguiente declaración 
programática: -Si no entendemos a fondo la importancia de este 
[carácter popular del primitivo cristianismo], no podremos 
comprender en toda su dimensión histórica el éxito 
propagandístico de la predicación evangélica. La misión de Pablo 
es la que cabía esperar de un obrero manual, no de un hombre 
de letras-. 


Es interesante la posición marxista, sobre todo, para 
explicar la explosión de un cristianismo tan proselitista y 
militante y también de las invenciones religiosas de los primeros 
cristianos. Karl Kautsky?? describía a los primeros cristianos 
como un movimiento originalmente proletario y revolucionario 
surgido entre las clases más bajas, caracterizado por un feroz 
odio de clases, un intenso igualitarismo, desprecio del trabajo y 
destrucción de la vida familiar. La minoría dirigente estaba 
formada por unos «apóstoles y profetas» radicalmente pobres y 
movidos por el espíritu. Sólo gradualmente y como consecuencia 
de su difusión en un ambiente no judío, el nuevo movimiento 
acogió a unos pocos conversos educados y de clase más elevada, 
que adquirieron cada vez mayor importancia como 
patrocinadores y organizadores de las iglesias con vistas a 
asegurar la ayuda y protección mutuas. Con el tiempo llegarían 
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a ocupar los puestos de dirigentes estos individuos más cultos 
pertenecientes a esta clase media que acabarían por adaptar el 
movimiento hasta convertirlo en una iglesia capaz de vivir en paz 
con la sociedad que la albergaba. 


Es el mismo Kautsky quien se admira de aquella 
predicación y propaganda que nacía de los primeros cristianos. 
Si bien ya estamos acostumbrados a la admiración que despierta 
el cristianismo primitivo en boca de este autor marxista tiene 
matices especiales. “Cualquiera que sea nuestra actitud hacia el 
cristianismo, en la forma en que lo conocemos, debemos 
reconocerlo como uno de los fenómenos más gigantescos en la 
historia humana. No podemos considerar sin intensa admiración 
a la Iglesia Cristiana, que ha perdurado por cerca de veinte siglos, 
y que contemplamos todavía llena de vigor, en muchos países, 
más poderosa aún que el Estado. Todo lo que, por consiguiente, 
pueda contribuir a una comprensión de este impresionante 
fenómeno, resulta un asunto de actualidad de extremada 
importancia y de gran significación práctica; tal es nuestra 
actitud hacia el estudio en la historia. La Iglesia Cristiana ha sido 
una organización de dominio, bien en interés de sus propios 
dignatarios, o de los dignatarios de otra organización, el Estado, 
donde éste ha logrado obtener el control de la Iglesia. Quien 
batiese estos poderes tendría también que batir a la Iglesia. La 
lucha por la Iglesia, lo mismo que la lucha contra la Iglesia, ha 
sido, por consiguiente, una causa de partido, con la cual se hallan 
ligados los más importantes intereses económicos. Por 
supuesto, esta condición parece obscurecer demasiado el 
objetivo perseguido en un estudio histórico de la Iglesia, y por 
mucho tiempo ha sido causa de que las clases dirigentes 
prohíban cualquier investigación, en lo absoluto, de los 
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principios del cristianismo, atribuyendo un carácter divino a la 
Iglesia, que permanece por encima y más allá de toda la crítica 
humana”. 


Cualquier análisis sobre estos primeros siglos de 
cristianismo, siempre deja la sorpresa en forma de preguntas. 
¿Cómo pudo tener el cristianismo un crecimiento tan explosivo, 
si son ciertas o hasta que grado lo son, todas las persecuciones 
desde Nerón a Diocleciano? ¿Cómo se pudo pasar del Jesús 
histórico al Jesús sobrenatural, del Cristo sobrehumano a la 
divinización de Jesús? Aunque hay muchas más preguntas que 
surgen constantemente ahora nos interesan estos matices que 
nos sorprenden por tenerlos tan asumidos, pero apenas 
estudiados. El primero surge de esta gran explosión del 
cristianismo que se admite haber llegado a los lugares más 
insignificantes, aunque predominase en las grandes ciudades. 
Esto ocurre como nos han dicho en medio de la persecución 
donde la “sangre de los mártires era semilla de cristianos”. Pero 
¿esto es verdad o está también mitificado, sin demasiado 
fundamento histórico? Daniel Ruiz Bueno”? sacerdote 
claretiano, helenista e historiador ha publicado un libro de actas 
muy amplio y erudito donde nos dice: “Si el discípulo de Jesús 
había de ser esencialmente un testigo y su palabra y su vida un 
testimonio del Maestro, no se ve de pronto y, como si dijéramos, 
por razón intrínseca, que el testigo hubiera de derramar su 
sangre por la verdad y su testimonio pasara a ser estrictamente 
un martirio. Las persecuciones de que fueron víctima, desde su 
aparición en el mundo, los seguidores de Jesús, constituyen no 
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sólo un hecho histórico sorprendente, sino un verdadero 
escándalo de la historia; escándalo tan grande, tan hiriente, que 
no han faltado quienes han pretendido negar su realidad o 
reduciéndolas a poco menos de nada, como si se hubiera tratado 
sólo de una molesta pesadilla que no dejó dormir en paz por 
trescientos años a la Iglesia; pero, al fin, sueño y pesadilla. Claro 
que para llegar a ese resultado hay que arrancar unas páginas de 
los historiadores romanos y negar de plano fe a todos los 
escritores eclesiásticos y a los más seguros y más varios 
documentos de la antiguedad cristiana; pero más vale eso que 
no admitir algo que pugna tan abiertamente con todas las leyes 
de la razón y de la verosimilitud”. 


Ruiz Bueno no esconde aquellos elementos 
sobrenaturales que hacen inverosímiles las persecuciones en 
base al derecho romano que admitía todas las religiones. Los 
horrores que se describen no parecen encajar en una época tan 
ilustrada y que un Séneca hubiese podido soportar cuando Roma 
era cuna de la civilización y una sociedad educada y alfabetizada. 
Gastón Boisseir?” 


“¿Qué motivos se alegan de ordinario —pregunta G. 
Boissier—para establecer que los cuadros que se nos trazan de 
las persecuciones no son verosímiles? En primer lugar, se insiste 
sobre la dureza de las leyes que, según los apologistas, fueron 
promulgadas contra los cristianos, sobre la crueldad de los 
jueces y, principalmente, sobre el espantoso rigor de los 
suplicios. Se pregunta uno si es creíble que príncipes como 
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Trajano o Marco Aurelio hayan ordenado tales horrores y que 
los contemporáneos de Séneca hayan soportado su espectáculo, 
y se concluye que no es posible que escenas tan espantosas se 
hayan producido en época tan ilustrada y tan humana”. “Entre 
los romanos—dice Voltaire—no se perseguía a nadie por su 
manera de pensar.” “Tal vez sea esto —prosigue Boissier—ir un 
poco lejos; mas hay que confesar que, al menos bajo el imperio, 
Roma fue muy tolerante con todos los cultos extranjeros, y dio 
una amplia hospitalidad a todos los dioses del mundo. Esta 
tolerancia general es uno de los principales argumentos que se 
invocan contra las persecuciones cristianas. Es cierto que, a 
primera vista, no se comprende por qué los discípulos de Cristo 
fueron tratados de modo diferente que los adoradores de 
Serapis o de Mitra. No somos nosotros los primeros en 
sorprendernos; los cristianos que fueron víctimas de estos 
rigores inesperados se sorprendieron mucho más que nosotros. 
Al ver toleradas todas las religiones y elevarse templos a todos 
los dioses en las ciudades romanas, se indignaban de que se 
hiciera una excepción con ellos. Es un sentimiento que se halla 
en todos los apologistas. Orígenes va más lejos: esta conducta 
de los romanos para con la religión nueva le parece tan extraña, 
tan poco conforme a sus prácticas ordinarias, que quiere ver en 
ello una prueba de la divinidad del cristianismo. Después de 
haber recordado “G. Boiciec, La fin du paganisme,. que Cristo 
había dicho a sus Apóstoles cómo habían de ser conducidos ante 
los reyes y magistrados por causa de Él, para dar testimonio en 
presencia suya, añade: “¿Quién no admirará la precisión de estas 
palabras? Ningún ejemplo tomado de la historia pudo dar a 
Jesucristo la idea de semejante predicción; antes de Él, ninguna 
doctrina fue perseguida. Sólo los cristianos, tal como Jesús lo 
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predijo, han sido forzados por los jueces a renunciar a su fe, y la 
esclavitud o la muerte han sido el precio de su fidelidad”. Sin 
embargo, no podían ser, como Él mismo se lo dijo, los discípulos 
de mejor suerte que el Maestro, y si a Él le odiaron y 
persiguieron, también habían de odiarlos y perseguirlos a ellos. 


En el espléndido y erudito libro sobre los mártires de 
Alfonso Ropero” nos dice que “es difícil concretar el número de 
persecuciones ni hablar tampoco, al menos en los dos primeros 
siglos, de cuáles fueron los tiempos de persecución y cuáles los 
de paz” Se desconoce el número exacto de cristianos asesinados 
por Nerón que a raíz del incendio de Roma y el edicto contra los 
cristianos inició una época de persecuciones con pocos 
momentos de paz hasta Constantino. Algunos historiadores han 
estimado que el número oscila entre decenas y cientos. Sin 
embargo, existe un consenso entre los historiadores modernos 
de que no fueron millones como se creía anteriormente. La idea 
errónea fue principalmente culpa de Thomas Raleigh en su libro 
'El diálogo sobre el infierno", donde afirmó que un millón de 
cristianos fueron asesinados, de lo que luego se retractó. Ropero 
nos dice que los cristianos podrían ser juzgados en cualquier 
momento “pero esto no quiere decir que se les persiguiera de 
oficio y continuamente. Más bien se vigilaba su propagación 
mediante una política de represión y control”. Sostiene Ropero 
que hubo emperadores malos como Nerón y Domiciano, pero 
también otros emperadores que protegieron al cristianismo 
aceptando la propaganda cristiana. Cita Ropero un texto de 
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Tertuliano: “Bajo el emperador Augusto nació en el mundo el 
nombre cristiano, bajo Tiberio brilló su enseñanza, bajo Nerón 
tuvo fuerza su condenación, para que ya sin más, por la persona 
del perseguidor peséis el asunto”. Y añade: “El período de 
cuarenta años de paz que siguió, conocido como la “pequeña paz 
de la Iglesia”, favoreció el desarrollo interno y externo de la 
Iglesia, aunque permaneció la fundamental posición hostil de las 
masas paganas del pueblo y de las autoridades provinciales, 
causantes de algunas muertes, como el martirio del soldado de 
Cesarea, de nombre Marino. A pesar de esto, varios cristianos 
ocuparon altos cargos del Estado y se mostraron hombres 
capaces y honestos. Sólo hubo un intento del emperador 
Aureliano (270-275) de instaurar el culto del dios Sol como la 
religión uniforme y centralizada de los romanos, pues la unidad 
del Imperio llevó a los pensadores religiosos a concebir la imagen 
de un Dios único. 


Los Martirologios cristianos según Ehrman aparecen 
aproximadamente por la misma época en que empezaron a 
escribirse apologías del cristianismo, comenzaron a aparecer 
relatos sobre las persecuciones de que los fieles eran objeto y el 
martirio consecuencia de ellas. En el Nuevo Testamento, el libro 
de Hechos trata de algún modo ambas cuestiones, ya que la 
oposición al movimiento cristiano, el arresto de sus líderes y la 
ejecución al menos uno de ellos (Esteban) ocupan una parte 
significativa la narración (véase Hechos 7). Mas tarde, en el siglo 
II, empiezan a aparecer martirologios, relatos sobre los mártires. 
El primero ellos es el Martirio de Policarpo, un destacado líder 
cristiano que ejerció de obispo de la iglesia de Esmirna, en Asia 
Menor, durante casi toda la primera mitad del siglo Il. El relato 
de la muerte de Policarpo se encuentra en una carta escrita por 
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los miembros de congregación y dirigida a otra comunidad. Poco 
después de él empezaron a aparecer relatos sobre otros 
mártires. Estos textos también se hicieron populares entre los 
cristianos, pues ofrecían consuelo a quienes eran perseguidos 
por causa de su fe y les proporcionaban una guía sobre cómo 
afrontar las pruebas máximas del arresto, la tortura y la muerte. 


Aunque las persecuciones no cesan en el cristianismo 
primitivo desde Pentecostés hasta Constantino”? será este 
emperador quien se propuso concentrar todo el Imperio en sus 
manos bajo el signo de la Cruz, hacer del cristianismo una señal 
de identidad, y fundar Constantinopla como nueva capital del 
Imperio. Todo ello le otorgó un protagonismo que habría sido 
imposible si hubiese mantenido la religión pagana y la vieja 
capital en Roma. Desde el siglo ll Roma era el centro de la 
evangelización de Occidente, aunque el griego parece dominar 
en la Iglesia de Roma*. Los fieles hablan griego mucho más que 
latín. A mediados del siglo |Il el papa Cornelio reúne un concilio 
de sesenta Obispos italianos lo que hace pensar que por lo 
menos había en Italia un centenar de diócesis. Se extiende 
también a la región mediterránea, Asia y Frigia. La mitad de los 
mártires de Lión tienen nombres griegos oriundos de Asia y en 
sus interrogatorios responden en griego. El obispo de Lión, 
Ireneo, ya en 196 afirma que las iglesias galas siguen el uso 
romano y son obra de misioneros de Roma. La obra cristiana se 
extiende en pocas palabras por Europa, Asia y África 
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principalmente. Pero es importante señalar la importancia de los 
obispos. Bárbara Pastor los describe con precisión y estilo: 
“Difícil de definir, el obispo es un ser difícil de atrapar en la red. 
Por ello resulta tan atractiva y original su figura. El obispo tiene 
un poco de sacerdote, político, jurista, filósofo, y juez. Es lo más 
peculiar de esta época. Su influencia sobre el emperador era 
enorme. Estatus elevado, riqueza familiar, y formación cultural, 
tres cualidades que hacían de los obispos excelentes candidatos 
para dirigir la sociedad de su tiempo. El hecho de ser sacerdotes 
les concedía libertad de acción y prestigio social. La condición de 
obispo era una especie de unión entre sacerdote y político laico, 
lo cual le hacía diferente, original y sumamente poderoso. Todo 
eso, unido a su habilidad en el uso de la palabra, le convirtió en 
principal protagonista del siglo IV. El perfil del obispo perfecto 
era de origen aristócrata, bien formado en el uso de la retórica, 
buen político, y sobre todo diplomático. Uno de los gestos que 
exigía el canon de los buenos modales era resistirse al 
nombramiento. Era un gesto de buen gusto hacerse rogar por 
timidez o humildad, aunque encubierta de ambición. Demasiada 
ambición evidente no es buena, ya que ella genera violencia por 
mantener el cargo. Así que conviene rechazar el poder, aunque 
sea aparentemente. La retórica forma a los nuevos dirigentes de 
la sociedad. Por eso los obispos se convirtieron en los dirigentes 
políticos de su tiempo. Los poderosos son para los obispos como 
las manos, los instrumentos de que se sirven para ejercer su 
influencia. La capacidad retórica del obispo mediante las 
epístolas era enorme. El buen orador era una garantía para la 
ciudad y, por consiguiente, se vio en el obispo a la persona que 
protege a su comunidad”. 
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Considera Bárbara Pastor que los personajes de entonces 
siguen siendo protagonistas en la Iglesia del siglo XXI. Y las 
palabras que entonces eran desconocidas están hoy llenas de 
significado por obra de los actores que siguen representando 
una obra que tiene ya dos mil años. Constantino fue, sin duda, el 
más grande actor de la historia. Y la Iglesia, su obra más 
duradera”. Este emperador resulta apasionante por tres razones 
fundamentales: Fue el primero en apoyar el cristianismo, fundó 
la nueva capital del imperio bizantino, Constantinopla y reúne 
junto así nuevos protagonistas en la vida social, política y 
religiosa, especialmente obispos, monjes y mujeres. 


Llama la atención que Constantino que usó castigos 
crueles pasó a la historia con fama de hombre piadoso entre los 
autores cristianos. Le tocó vivir entre las disyuntivas del 
cristianismo o paganismo, fe y superstición, pecado y delito, ley 
y moral. Sin embargo, consideró dar libertad religiosa atodos sus 
súbditos. “Muchos escritores - dice Bárbara Pastor  - 
manifestaron sentimientos opuestos en torno al emperador 
«indiferente religioso», «calculador político», «iluminado», 
«humilde siervo de Dios con pasión de guerrero». Pero no se 
puede negar que fue un político universal. Y como tal, embajador 
excelente que supo hacer uso de una extrema habilidad para 
conseguir sus objetivos en todos los frentes. Hombres y mujeres, 
obispos y clérigos, todos ellos formaban parte de un escenario 
cuyos actores, el Estado y la Iglesia, eran difíciles de dirigir. Pero 
la habilidad de Constantino era tal, que de él se dijo que fue 
capaz de sacar dinero incluso a los dioses”. 


Hay otras curiosidades que nos interesan para enmarcar 
estos primeros siglos del cristianismo, como en el concilio de 
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Elvira que fue el primer concilio que se celebró en Hispania 
Bética por la iglesia cristiana en el primer tercio del s. IV. Tuvo 
lugar en la ciudad de llíberis, la actual ciudad de Granada 
transformada por entonces en un floreciente núcleo urbano 
conocido con el nombre de Florencia lliberritana. El concilio 
tenía el objetivo de tratar de la apostasía, pero acabó tratando 
de modo espontaneo sobre el tema sexual. Mientras hubo 
persecuciones era fácil para un miembro de la iglesia exaltar la 
figura de Jesús de Nazaret y mostrar al imperio romano su 
ideología. Cuando cesan las persecuciones se produce una crisis 
de identidad. “¿Contra qué iban a luchar los cristianos cuando ya 
no eran perseguidos? El enemigo real había desaparecido, pero 
en su lugar se avistaba otro enemigo difícil de describir, pero que 
afectaba al comportamiento de todos los humanos. El sexo 
empezó a verse como un adversario perturbador de la paz 
cristiana. El sexo ponía en peligro el control de la comunidad”. El 
principio fundamental del concilio era defender el matrimonio. 
Pero una vez establecida la defensa del matrimonio, se vio que 
el matrimonio erróneo podía ser peor que el adulterio. Por 
matrimonio erróneo se entendía la unión con un pagano, con un 
judío, o con un hereje. Es decir, la unidad de la iglesia se ponía 
en peligro si se unían hombres y mujeres de distinto credo. Muy 
pronto se dieron cuenta los obispos de que el principal problema 
eran las mujeres. Los clérigos estaban expuestos a la 
irremediable tentación de caer rendidos ante las mujeres. Pues 
las mujeres son todas sin excepción seductoras del sexo 
masculino. Y eso lo tuvieron muy presente los obispos. Entre la 
naturaleza débil y poco fiable de las mujeres, y su inclinación 
innata a seducir, las mujeres pasaron a ser el problema número 
uno de los obispos. Y algunos cánones están redactados con un 
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tono agresivo contra ellas, lo cual no es de extrañar puesto que 
quienes redactaban tales cánones sufrían ellos mismos la 
represión de no caer en la tentación que veían por doquier. 


A partir de ahora el cristianismo es la religión del 
emperador, y los cristianos pueden estar seguros de que 
recibirán un trato preferente. Los paganos pueden conservar sus 
templos, pero los sacrificios y ritos de adivinación quedan 
prohibidos. Constantino solo necesita una religión ortodoxa. Las 
otras variedades del cristianismo eran herejías y por tanto eran 
falsas porque permitían a cada cual elegir sus propios ritos. La 
que iba a ser religión universal empezaba mal. Seguirían 
existiendo riñas y disputas mientras no hubiese un árbitro que 
zanjase las discusiones entre las sectas. Todas las sectas 
apelaron al emperador, con la esperanza de convencerle de su 
propia verdad. Así que todas las sectas se doblegaron ante la 
idea de que el emperador era la cabeza de la Iglesia, lo cual 
recibió el nombre de cesaropapismo: el control del emperador 
sobre la Iglesia. Sin embargo, la iglesia pronto se pondría por 
encima del poder político y hasta el día de hoy hay una 
subordinación de lo político a la iglesia llamado el papismo. 
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4.4. Ferdinand Christian Baur, y desarrollo del cristianismo 
frente al paganismo 


Ferdinand Christian Baur 


Para Baur?*! el éxito evangelizador del cristianismo no se 
debió solamente a la conversión de Constantino sino al marco 
de la época y en especial al cambio de la sede del imperio a la 
recién construida Constantinopla. Este hecho es para Baur 
determinante para crear las condiciones bajo las cuales podía 
surgir un papado independiente del imperio y aunque sea falsa 
la conocida afirmación papista de la “Donatio Constantini” lo 


$1 LA IGLESIA CRISTIANA DESDE EL INICIO DEL siglo CUARTO 
HASTA FINALES DEL SIGLO VI. PRINCIPALES MOMENTOS DE SU 
DESARROLLO. Dr. Ferdinand Christian Baur, 
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cierto es que el imperio dejó el terreno libre para que el Papado 
alcanzase gran poder, incluso superando al del imperio. Los 
obispos romanos conscientes de su posición, sientan las bases 
doctrinales y de poder, libertad e independencia del Estado. 
Tanto el obispo León Magno como Gregorio Magno aparecen 
como modelos en el umbral de la iglesia medieval cuya jerarquía 
lo dominaba todo y con su influencia lo impregnaba todo. Lo que 
normalmente se entiende por despotismo bizantino es 
esencialmente este entrelazamiento mutuo de los dos poderes, 
cada uno de los cuales sólo apoya al otro para ejercer el mismo 
poder absoluto bajo diferentes nombres. El poder espiritual y el 
secular se enfrentan con el mismo derecho de superioridad 
absoluta. El triunfo del cristianismo sobre el paganismo dice Baur 
no es definitiva porque ahora que no hay lucha en curso con el 
paganismo, el cristianismo estaba infectado de elementos 
paganos de manera más profunda. Incluso el dogma de Nicea no 
estaba firmemente establecido. El problema era que Arrio que 
contaba con las simpatías de Constantino creía que sus ideas 
teológicas serían aceptadas por el Concilio niceno. Y dice Baur: 
“. Sin embargo, cuando Eusebio de Nicomedia tomó la palabra 
para decir que Jesucristo no era más que una criatura, aunque 
muy excelsa y eminente, y que Jesús no era de naturaleza divina, 
la inmensa mayoría de los asistentes notaron en seguida que esa 
doctrina traicionaba la fe recibida de los Apóstoles. Para evitar 
tan graves confusiones los Padres Conciliares decidieron 
redactar, sobre la base del credo bautismal de la iglesia de 
Cesarea, un símbolo de fe que reflejara de modo sintético y claro 
la confesión genuina de la fe recibida y admitida por los 
cristianos desde los orígenes. Se dice en él que Jesucristo es «de 
la substancia del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero 
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de Dios verdadero, engendrado no hecho, homoousios tou 
Patrou (consustancial al Padre)». Todos los Padres Conciliares, 
excepto dos obispos, ratificaron ese Credo, el Símbolo Niceno, el 
19 de junio del año 325”. 


La relación cristianismo-paganismo puede referirse a 
varias cuestiones. Una de ellas se refiere a qué puntos 
geográficos extendió el cristianismo y cuáles fueron las fronteras 
mediante la conversión al cristianismo. Aparecen en primer 
lugar los pueblos germánicos especialmente por la zona del 
Danubio. Con Gregorio | adquirió la iglesia una apariencia 
peculiar. La propia Iglesia hizo de la difusión del cristianismo su 
especial preocupación en sus misiones, y el mismo impulso 
misionero, cuyo primer fruto fue la Iglesia anglosajona. Les 
escribió que no se deben derribar los templos paganos en 
absoluto, solo destruir los ídolos dentro de ellos, pero luego 
consagrarlos, levantar altares en ellos y proporcionarles 
reliquias, para que la gente se acostumbre a ellos. tanto más 
fácilmente para visitar el lugar santo y adorar al Dios verdadero 
aquí. Dado que muchos toros se sacrifican a los demonios, 
también se debe hacer un cambio en esto y el pueblo ya no 
debería celebrar comidas piadosas en honor del diablo, sino de 
Dios, en la consagración de las iglesias o en las fiestas santas en 
los tabernáculos. Hay que darle algunas alegrías externas para 
que esté aún más dispuesto a disfrutar de las internas; es 
imposible arrancarlo todo de una vez a las mentes duras. ¿Qué 
objeciones podría tener la Iglesia a semejante acomodación, 
habiendo absorbido desde hacía mucho tantos elementos 
paganos? Por lo tanto, el principio verdaderamente católico 
romano expresado aquí por primera vez siguió siendo decisivo 
para el resultado. Pero esa misión anglosajona también tiene un 
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gran significado histórico en otro aspecto. Los benedictinos 
enviados por Gregorio no sólo trajeron dogmas, estatutos 
eclesiásticos y reliquias, sino que también sembraron en la 
recién fundada iglesia las semillas de una educación científica 
bajo el cuidado de hombres como Beda y Alcuino. 


“¿De qué servía haber refutado la creencia en los dioses 
paganos, haber destruido todos los monumentos de su culto 
público y haber perseguido en la medida de lo posible la victoria 
sobre la religión pagana, cuando al mismo tiempo había que 
reconocer realmente que el paganismo afirmaba un poder 
espiritual al que incluso los cristianos debían someterse? O uno 
tenía que romper este poder espiritual del paganismo, o 
inclinarse ante él. Pero, ¿cómo era posible lo primero, cuando 
no se podía negar que sólo la literatura pagana proporcionaba a 
los cristianos los medios indispensables de educación general, y 
cómo se podía entender lo segundo, mientras se creía que no se 
podía atribuir al paganismo otro origen que el del demonismo?” 
Estas realidades prácticas eran a las que el cristianismo de estos 
siglos IV al VI tenía que dar soluciones, pero es evidente que los 
influjos en el cristianismo fueron muchos. Sinesio de Cirene 
(370-413) es un caso de tantos que como filósofo neoplatónico 
muy independiente y rico aristócrata, que fue discípulo de la 
filósofa alejandrina Hipatia, llegaría a ser Obispo en Tolemaida 
para dar una explicación más precisa de su actitud hacia el 
cristianismo. Sin embargo, antes de hacerse obispo declaró 
abiertamente que le era imposible separarse de las convicciones 
que se habían convertido en verdades incontrovertibles para él 
por el camino de la ciencia. Es evidente que se encontraba en 
conflicto con tantos dogmas de la doctrina dominante. 
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Sinesio de Cirene nunca podría aceptar la opinión de que 
el alma no llega a existir más que después del cuerpo, ni afirmará 
que el mundo perecerá con todo. “Considera que la 
resurrección, de la que se habla con tanta frecuencia, es algo 
sagrado e indecible, pero está lejos de estar de acuerdo con las 
ideas de la gente. Por mucho que fuera consciente de esta 
disparidad, creía que el problema en cuestión podría resolverse 
fácilmente mediante una teoría bastante laxa de la 
acomodación. Lo filosófico, la contemplación de la verdad, debe 
dar lugar aquí a una necesidad. Así como la luz se relaciona con 
la verdad, así también el ojo está con la gente. Así como el ojo 
no puede soportar toda la luz, y la oscuridad es más beneficiosa 
para los que sufren de los ojos, asítambién la mentira es útil para 
la gente, y la verdad es dañina para aquellos que no son capaces 
de fijar su mirada en lo que existe en sí mismo. Sólo si las leyes 
lo permiten, puede entenderse a sí mismo asumir el sacerdocio, 
de modo que filosofa en su país, pero en el extranjero se adhiere 
a los mitos, y sin tener una influencia docente, deja a todos la 
opinión que una vez tuvo. Sin embargo, si se le exigiera que el 
sacerdote compartiera también las opiniones del pueblo, no se 
daría a conocer inmediatamente a todos. Entonces, ¿qué tienen 
en común las personas y la filosofía? La verdad de lo Divino debe 
ser ocultada, pero la gente debe ser tratada de manera 
diferente. Tuvo que volver una y otra vez al hecho de que no era 
prudente hacerlo sin necesidad de entrar en discusiones más 
detalladas. Si fuera llamado al sacerdocio, no podría decidirse a 
adoptar dogmas. Que dé testimonio de ello ante Dios y ante los 
hombres. La verdad pertenece a Dios, ante quien quiere estar 
libre de toda culpa. Él no desestimaría sus enseñanzas”. Sinesio 
fue ordenado obispo, pero después se arrepintió bastante a 
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menudo de haber cambiado su ocio filosófico y su cómodo 
disfrute de la vida por una profesión tan ardua y ansiosa, en la 
que, con todo el debido respeto por la dignidad del sacerdocio, 
no tenía ningún interés interior. 


La manera en que Sinesio intentó una combinación de 
platonismo y cristianismo se puede ver en sus himnos 
sobrevivientes, los cuales, aunque llevan el sello del cristianismo 
platónico, son tan esencialmente platónicos en su contenido que 
el aspecto cristiano de ellos aparece solo como un ligero colorido 
superficial. El platonismo y el cristianismo están más 
directamente conectados en la idea trinitaria de Dios. Estos 
himnos también alaban a Dios como Padre, Hijo y Espíritu, con 
el fin de dar una nueva expresión a la idea platónica de Dios en 
cada una de estas tres formas de exuberancia. De una manera 
verdaderamente platónica, estos himnos ofrecen todo para 
expresar el absoluto de la idea de Dios a través de todos los 
predicados posibles y presentar a Dios como la unidad que 
comprende todos los opuestos en sí misma y trasciende todos 
los opuestos. No sólo es el principio de los principios, el rey de 
los dioses, el espíritu de los espíritus, el alma de las almas, la 
naturaleza de las naturalezas, sino que, así como es la unidad de 
las unidades, también es el número de los números, es la unidad 
y el número, lo inteligente y lo inteligible, el uno y el todo, el uno 
de todos y el uno por encima de todo. Lo femenino y lo 
masculino, lo que da a luz y lo que nace, lo luminoso y lo 
iluminado, lo que aparece y lo oculto, uno y todo, el uno para sí 
y a través de todos. Así como Porfirio colocó al Espíritu Santo en 
el lugar medio entre el Padre y el Hijo, así Sinesio también llama 
al Espíritu Santo el principio medio, el centro del Padre y el 
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centro del Hijo, es madre, hermana, hija, ha entregado la raíz 
oculta de su fruto, de modo que el Padre se derramó en el Hijo. 


Los escritos de Dionisio, el Areopagita, son también un 
eslabón muy importante en la cadena de estos fenómenos, que 
se relacionan con la relación entre el cristianismo y el 
paganismo. En ellos, en el fondo, todo el proceso por el que han 
estado pasando durante tanto tiempo, en el que ahora se han 
comportado de manera más repulsiva y a veces más 
aproximada, ha llegado a su conclusión y punto de reposo. El 
cristianismo y el paganismo han penetrado en estos escritos 
hasta tal punto en una nueva forma de cristianismo platónico, 
que no se sabe cuál de los dos elementos unidos en unidad debe 
considerarse como el predominante y más esencial, si el autor 
desconocido los escribió y los dio a conocer más en interés del 
cristianismo o en el del platonismo. Más destacable en este 
cristianismo de Dionisio, penetrado de paganismo, está 
relacionado con el tratamiento de la doctrina de la Trinidad y la 
doctrina de la persona de Cristo. Se pegunta Baur “¿cómo 
concuerda con la visión concreta de la doctrina cristiana de la 
Trinidad cuando la idea de Dios se aleja a una distancia tan 
abstracta que no se puede decir nada positivo de Dios en 
absoluto? ¿Cómo puede ser el cristianismo la revelación más alta 
impartida por el Hijo idéntico al Padre, si en última instancia no 
podemos saber de Dios lo que es, sino sólo lo que no es? 
Tampoco el mismo Areopagita ocultó la negatividad de su idea 
de Dios en relación con la Trinidad, cuando permitió que toda 
distinción trinitaria establecida en Dios se disolviera una y otra 
vez en la unidad que trascendía toda diferencia, de modo que al 
final ni siquiera se mencionó el nombre de toda la relación 
trinitaria”. 
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Dionisio también habla de la persona de Cristo donde la 
encarnación de Jesús es un hecho objetivo más allá de toda 
duda, pero ¿cómo puede Jesús haberse hecho hombre si nada 
se enfatiza más fuertemente que su inmutabilidad e 
inmutabilidad siempre inmutables? Lo que quiere decir con la 
encarnación de su Jesús es, en todo caso, algo muy diferente de 
lo que fue la encarnación de Cristo según la concepción 
eclesiástica ordinaria. El concepto principal que da su punto de 
apoyo y conexión a todo el sistema de la teología areopagita es 
la concepción de la jerarquía, que, como celestial y terrenal, 
según se determina, es el mediador universal para todo y para 
todo, y conecta lo más bajo con lo supremo. La esencia de esta 
jerarquía consiste en el hecho de que, por un lado, todo procede 
de Dios, y la diferencia que separa la existencia de la unidad 
absoluta más elevada se hace cada vez mayor de paso en paso a 
través de todos los miembros intermedios. Por otro lado, todo 
se eleva de nuevo a Dios, la distinción se suprime de nuevo, y lo 
que se diferencia de Dios se devuelve a la unidad y se vincula a 
la unidad absoluta en Dios. En este orden, tanto descendente 
como ascendente, todos los miembros de todo el sistema entre 
los dos puntos finales opuestos están dando y recibiendo, tanto 
activa como pasivamente, y lo que es causa es también efecto, y 
viceversa, cada más por un lado corresponde a un menos por el 
otro. La ley y el orden de esta jerarquía, como la define el mismo 
Areopagita, es que unos se purifican, otros purifican, unos se 
iluminan, otros se iluminan, unos son perfectos, otros perfectos, 
y cada uno se apropia a su manera de lo que imita a Dios. La 
jerarquía celestial está formada por los tres órdenes triádicos, 
siendo el primero el de los tronos, los querubines y los serafines. 
La segunda como la de las potestades, dominios y potestades, la 
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tercera como la de los principados, los arcángeles y los ángeles. 
A la jerarquía celestial se une la jerarquía terrena, primero la 
jerarquía legal, que permitió que la luz brillara en imágenes 
oscuras de la verdad en imágenes muy alejadas de los 
arquetipos, luego la jerarquía cristiana, como la consagración 
más perfecta, como el cumplimiento de la primera, constituida 
por las tres clases de jerarcas, sacerdotes y liturgistas. El orden 
de los jerarcas es el más alto y último, en el que se perfecciona 
todo orden de la jerarquía. 


También el platonismo coloca una trinidad a la cabeza de 
su sistema. Pero mientras que la doctrina cristiana de la Trinidad 
no podía descansar en su curso de desarrollo hasta que hubiera 
alcanzado el concepto de homousia (consustancial), y se hubiera 
fijado en él de tal manera que sus tres personas fueran colocadas 
en la relación de perfecta identidad entre sí como seres 
igualmente absolutos, la idea platónica de la Trinidad, tal como 
ha sido definida con mayor precisión por Plotino, descansa por 
otra parte. basado esencialmente en el concepto de 
subordinación. El primer miembro de la Trinidad platónica es la 
esencia primordial o uno, el segundo el pensamiento, el tercero 
el alma; Pero el progreso de la una a la otra se efectúa por la 
suposición de que lo producido por la primera no es igualmente 
perfecto. como el primero mismo. Ahora bien, si la perfección de 
la primera consiste esencialmente en su unidad, entonces la 
segunda ya no puede ser unidad pura, sino que también debe 
tener multiplicidad en sí misma. Pero como debe parecerse al 
mismo tiempo a la primera, como lo producido en general se 
asemeja a lo generador, imagen de la primera, y volviendo a la 
primera, sólo puede ser pensante, en cuanto que la una en sí, 
según su concepto, es precisamente lo que está más allá del 
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pensamiento, la causa trascendente de sí misma presupuesta 
por el pensamiento. 


Hasta la mitad de la Edad Media el dualismo maniqueo 
difundido en los países cristianos, fue un antagonista serio a 
combatir. Los maniqueos enseñaban no solo un ser supremo 
absoluto sino dos seres fundamentales que se oponen entre sí, 
que se relacionan entre sí como el espíritu y la materia, la luz y 
las tinieblas, el bien y el mal. El uno es tan independiente como 
el otro y, sin embargo, en todo es exactamente lo contrario. El 
mundo es el producto común de ambos, pero en vista de la 
oposición de los principios, sólo puede haber surgido en una 
lucha en la que el principio bueno ha sido atacado por el malo, y 
ha sido vencido hasta tal punto que no hay nada en todo el 
mundo en el que no haya habido una mezcla y una mutua 
interpenetración de los dos principios. Pero, así como están 
entrelazados y se han enredado cada vez más el uno en el otro, 
también deben separarse de nuevo y separarse el uno del otro. 
Todos los seres de luz tienen el impulso natural de abrirse 
camino desde la oscuridad a la luz y liberarse de las ataduras de 
la materia en las que están aprisionados. Así como éste es el 
proceso general de la naturaleza, así también la tarea moral que 
el hombre ha de realizar está determinada por él, y en un 
aspecto, así como en el otro, los puntos en los que este proceso 
alcanza un momento definido de su desarrollo y las fuerzas que 
se recogen y concentran de las que procede el progreso de los 
seres comprendidos en este esfuerzo están especialmente 
fijados 

El antagonismo general en el que se mueve la conciencia 
religiosa en cada forma más definida de religión también da al 
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maniqueísmo, como al platonismo, una cierta analogía con el 
cristianismo; también aquí, por una parte, la apostasía y el 
alejamiento de Dios, por otra, la redención y el retorno a Dios, 
son los dos momentos opuestos, y cuanto más predominante es 
el poder del mal, tanto más está condicionada por él la necesidad 
de la redención. Pero cuanto más agudo es el contraste entre los 
dos principios, en cuanto que Dios, como principio del bien, se 
opone no sólo a la materia, sino al príncipe de la materia y al 
gobernante del reino de las tinieblas, como principio 
independiente del mal y como ser igualmente absoluto, tanto 
más brusco y repulsivo debe ser el contacto entre el 
maniqueísmo y el cristianismo. Como el maniqueísmo, aunque 
los maniqueos no querían ser paganos en el sentido ordinario, 
tenía, sin embargo, el mismo carácter natural que el paganismo 
en general, reprochaban al cristianismo sobre todo no ser una 
religión de la misma clase, por tratarse de la oposición de los 
principios y la naturaleza de las cosas condicionadas por ellos, el 
origen de las cosas y el proceso general de la naturaleza. en el 
que todo se desarrolla, no da la información que Mani había 
dado al principio. Lo colocaron, pues, por encima de Cristo, y 
vieron en él al Paráclito, a quien Cristo mismo había señalado 
como el que venía después de él. En todo lo que les faltaba en el 
cristianismo de acuerdo con su visión dualista del mundo, sólo 
podían ver una prueba de su imperfección. Se sintieron muy 
ofendidos por el Antiguo Testamento, que era tan material y 
sensual. 


El principio, el medio y el fin, como los tres elementos del 
curso del mundo, constituían el contenido principal de la 
Epistola fundamenti de Mani, que, como se dijo en su 
introducción, contenía las palabras salvíficas de la fuente eterna 
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de la vida, y por lo tanto debía ser el evangelio de los maniqueos. 
Parecían contener nociones inmorales e indignas de que no 
consideraban al Dios del Antiguo Testamento como el Dios 
verdadero, sino como el príncipe de las tinieblas. Rechazaban 
todo el culto sacrificial mosaico por la misma razón de que, en 
su opinión de la inviolabilidad de la vida natural, no se debía 
matar ningún animal, las leyes de la comida y el matrimonio, 
porque consideraban que la carne era impura y demoníaca, y 
que toda promoción de la vida material, enredaba el alma de la 
luz en nuevos vínculos, para los cuales también se suponía que 
servía el matrimonio. considerados ilícitos. Por lo que se refiere 
al Nuevo Testamento, negaron que la historia evangélica, en 
cuanto que su contenido y objeto es la vida de Jesús, tenga una 
realidad histórica objetiva, ya que, según su visión dualista, si se 
pensara en Cristo como un Redentor, no podrían admitir una 
conexión tan directa con la materia impura como habría sido el 
caso, si hubiera nacido como una persona común. Sin embargo, 
a pesar de todo esto, no negaron que no solo el Nuevo 
Testamento, sino también el Antiguo Testamento, contenían 
elementos de la verdadera religión. Es indiscutible que en este 
magma de ideas bullendo entre filosofía, teología y política 
religiosa los cristianismos serían múltiples a pesar de los dogmas 
y anatemas de los obispos, muchos de ellos escogidos más por 
sus labores humanistas que por su preparación teológica. 
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4.5. Walter Bauer y el concepto de ortodoxia y herejía 


LTER BA! 


Walter Bauer 


La obra de Walter Bauer*? (1877-1960) en su prólogo 
dice: “En el cristianismo primitivo, la ortodoxia y la herejía no se 
relacionan entre sí como primarias a secundarias, pero en 
muchas regiones la herejía es la manifestación original del 


82 ORTODOXIA VERSUS HEREJÍA ENLA CRISTIANIDAD MÁS 
TEMPRANA. Walter Bauer 
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cristianismo”. María Del Mar Martín Domínguez? tiene una tesis 
sobre este libro de Bauer donde nos explica estos términos de 
ortodoxia y herejía y los fallos de la tesis de Bauer: “Eusebio 
presentaba una Iglesia original, unida y única, que se fue 
dividiendo en distintos grupos heréticos, mientras que Bauer 
defiende que la ortodoxia es el producto de la heterodoxia. Esto 
es, que fueron la disensión y las múltiples interpretaciones de la 
doctrina cristiana lo que llevó, en un proceso paulatino, a la 
formación de un cuerpo doctrinal "ortodoxo". Bauer, no 
obstante, no partió de cero para desarrollar su hipótesis. Tenía 
como base las teorías de un siglo XIX rico en estudios novedosos, 
en particular, los procedentes de los críticos de la Túbinger 
Schule y de la Religions-geschichte Schul, quienes afrontaron la 
crítica del modelo tradicional utilizando la dialéctica hegeliana” 
El período de los orígenes cristianos se pasa, por regla general, 
más bien brevemente. Por supuesto, los "errores" combatidos 
en la literatura más antigua del cristianismo se describen e 
investigan desde varios puntos de vista, con este o aquel 
resultado. Pero esto generalmente se hace con un 
consentimiento implícito, o incluso explícito, a la idea de que 
cualquier divergencia de este tipo es realmente una corrupción 
del cristianismo. Entiende Bauer que, si solo consideramos 
corrupción del cristianismo los distintos cristianismos habidos, 
nos hacemos dependientes de un solo punto de vista, solo 
porque el coro de todos los demás ha sido silenciado. También 
debemos acercarnos a los "herejes" de la misma 


$3 |A RELACIÓN ENTRE ORTODOXIA Y HEREJÍA: EL VALOR DELA 
TESIS DE WALTER BAUER A PRINCIPIOS DEL SIGLO XXI. María Del Mar 
Martín Domínguez 
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manera. Necesitamos entenderlos también en términos de su 
propio tiempo, y no evaluarlos por medio de la doctrina 
eclesiástica que se estaba desarrollando, o que más tarde se 
convirtió en una norma ya hecha. Debemos permanecer abiertos 
a todas las posibilidades. Lo que constituye "verdad" en una 
generación puede quedar obsoleto en la siguiente: mediante el 
progreso, pero también mediante el retroceso hacia una 
posición anterior. 


Es cierto que la tesis de Bauer donde la herejía pudo ser 
en algunos lugares la posición ortodoxa, sin embargo, lo que 
Orígenes (s, III d.c.) llamó “la gran iglesia” terminó por imponerse 
como verdadera y única heredera del mensaje de Jesús y los 
Apóstoles. Para María del Mar Martín la tesis de Bauer “pasados 
cuarenta años desde la publicación de la traducción inglesa, se 
siguen generando artículos y libros criticando y defendiendo 
esta tesis. Sin embargo, en las últimas décadas el enfoque ha 
cambiado. Ya no se ataca a Bauer, sino a sus defensores. Si en 
los años cincuenta Rudolf Bultmann (1884-1976) se convirtió en 
el defensor de la teoría de Bauer y la actualizó para el estudio del 
Nuevo Testamento", durante la década de los setenta, fueron 
Helmut Koester (1926), otro alemán y discípulo de Bultmann, y 
un académico inglés, James D. Dunn (1939), los que 
popularizaron la tesis. En la actualidad, el mayor valedor de esta 
tesis es Bart D. Ehrman? (1955), profesor de Estudios Religiosos 
en la Universidad de Carolina del Norte en Chapel Hill. Otros 
seguidores hoy en día son G. F. Luttikhuizen?*” y G. Lúdemann' 
(1946) en Alemania, y Elaine Pagels'f (1939) y Karen L. King 
(1954) en los Estados Unidos. En España, uno de los estudiosos 
que ha popularizado la tesis es Antonio Piñero (1941), 
catedrático emérito de la Universidad Complutense de Madrid, 
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cuya obra Los Cristianismos derrotados (2007) debe mucho a las 
de Bauer y Ehrman. 


Walter Bauer parte de la idea, -según María del Mar 
Martín- de que en el estudio de la Iglesia primitiva siempre se ha 
prestado más atención a los ganadores que a los perdedores. El 
análisis de la ortodoxia y la herejía, hasta que él emprende su 
estudio, siempre se hizo a partir del estudio de una fase 
avanzada del cristianismo, nunca en los estadios más tempranos. 
Además, a la hora de estudiar a los herejes debemos hacerlo 
como hijos de su época y nunca habría que estudiarlos, como se 
ha hecho tradicionalmente, a través de los ojos de sus 
detractores, que fueron a su vez los ganadores. Para Bauer lo 
que los estudiosos del cristianismo consideraban 
tradicionalmente como herejías era la forma primera del 
cristianismo en muchas regiones, en las que las "herejías" eran, 
en realidad, la mayoría, considerando a los ortodoxos como 
"falsos creyentes". Bauer emplea el término ortodoxia para 
referirse a la mayoría y herejía para los grupos en minoría? y 
decide dejar al margen de su estudio el Nuevo Testamento por 
ser poco productivo en este campo a la vez que muy disputado"" 


Bauer discutía la interpretación tradicional, procedente 
de Eusebio en la Historia Eclesiástica, acerca del origen de la 
ortodoxia y de la herejía. El esquema de Eusebio es el siguiente: 
Jesús reveló la doctrina pura a sus discípulos; los apóstoles se 
dividieron el mundo para predicar el evangelio; a su muerte el 
evangelio recibe múltiples interpretaciones, mientras el diablo 
siembra la discordia y los cristianos abandonan la creencia pura. 
Bauer lo resume así: A/no creencia B/creencia verdadera 
C/creencia errónea'", Bauer pretendía demostrar que en los 


152 


El Dios de los hombres. La divinidad en la religión cristiana 


Manuel de León de la Vega 


orígenes el mensaje del cristianismo era distinto según las 
iglesias y que a comienzos del siglo ll d.C. existían muchos tipos 
de cristianismo. Añade Bauer: “Quizás, repito, tal vez, ciertas 
manifestaciones de la vida cristiana que los autores de la iglesia 
declinan como "herejías" originalmente no habían sido tales en 
absoluto, pero, al menos aquí y allá, eran la única forma de la 
nueva religión. Es decir, para esas regiones eran simplemente 
"cristianismo". También existe la posibilidad de que sus 
seguidores constituyeran la mayoría, y que menospreciaran con 
odio y desprecio a los ortodoxos, que para ellos eran los falsos 
creyentes. No digo esto para introducir un uso especial del 
lenguaje para las investigaciones que siguen, de modo que 
"ortodoxia" designa la preferencia de la mayoría dada, mientras 
que "herejía" se caracteriza por el hecho de que solo la minoría 
se adhiere a ella. La mayoría y la minoría pueden cambiar de 
lugar y, de este modo, el uso del lenguaje, que sería capaz de 
representar este cambio solo con dificultad, fácilmente 
conduciría a confusiones y malentendidos” 


Bauer analiza en profundidad la leyenda de la 
correspondencia entre Jesús y el rey Abgar, que es la explicación 
que proporciona Eusebio sobre el origen del cristianismo en 
Edesa, y concluye que dicha correspondencia es una falsificación 
del siglo IV, incluida por Eusebio en la Historia Eclesiástica. 
Eusebio recibió la leyenda de Kúné (ca. 289-313 d.C.), obispo de 
dicha ciudad, quien le entregó una copia de los documentos que, 
según él, se encontraba en los archivos de la ciudad. Bauer 
mantiene que esa leyenda era desconocida en la zona antes del 
siglo IV d.C. Basándose en los trabajos del orientalista Alfred von 
Gutschmid”? (1831-1887), demuestra que el primer rey cristiano 
de Edesa no fue el coetáneo de Jesús, Abgar V (4 a. C. - 7 d.C. 
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hasta 13 - 50 d.C.), sino Abgar IX (179-214 d.C.). En cuanto al 
cristianismo originario de Edesa concluye, utilizando la Crónica 
edesena, que los primeros cristianos fueron seguidores de 
Marción. Posteriormente, llegaron a la ciudad Bardesanes y sus 
seguidores. 


En Alejandría no hay apenas pruebas documentales 
sobre el origen del cristianismo, ni hay datos fiables sobre el 
cristianismo en Egipto" hasta el siglo lIl d.C. Bauer pensaba que 
se podía reconstruir los orígenes del cristianismo con las pocas 
evidencias documentales disponibles'". Supuso que el 
cristianismo que más tarde sería considerado católico no se 
encuentra en Egipto hasta la época del obispo Dionisio, a 
comienzos del siglo lll d.C. Por otro lado, descarta la tesis 
tradicional de un cristianismo tardío en Egipto, cuando 
Alejandría contaba con la mayor población judía en la Diáspora, 
y cree que la ortodoxia triunfante eliminó todos aquellos 
documentos que les resultaban molestos. 


Aunque hubo en Roma heresiarcas y grupos heréticos 
significativos, como los liderados por  Marcelina, los 
carpocracianos o los seguidores de Taciano, estos no supusieron 
un problema a largo plazo para la Iglesia de Roma. Cuando 
desaparecieron, siguió habiendo distintos tipos de creencias en 
la Iglesia romana, pero esta no se vio en peligro por la amenaza 
de herejía. Con una fe fija, organizada y metódica, según Bauer, 
la Iglesia de Roma extendió a finales del siglo ll d.C. su influencia 
a Asia Menor, Egipto y Siria, influencia que llevó a cabo de forma 
resuelta. Roma empleó varias tácticas para ganar influencia e 
imponer su ortodoxia a otras comunidades cristianas, como, por 
ejemplo, el uso de la tradición apostólica, especialmente 
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centrada en las figuras de Pablo y Pedro, que fueron, según la 
tradición, martirizados allí. Bauer apoya la teoría de su maestro 
Hamack, que mantenía que Pablo no tenía relación con el 
episcopado de Roma, por lo que se puso el énfasis en la figura 
de Pedro, quien comenzó a ser considerado como el fundador 
de la iglesia de Roma, de su episcopado y siendo su primer 
obispo. 


No es posible saber por qué Roma dividió su fundación 
apostólica. Se puede suponer que al final del siglo ll d.C. ya se 
había desarrollado allí una cierta consolidación de la ortodoxia. 
Pero incluso Roma no pudo evitar la controversia con herejes 
como Marción o Valentín. Ello haría ver a los líderes ortodoxos 
la ventaja del episcopado monárquico. Según la tradición, Soter 
(166-174 d.C.) desempeñó dicho cargo por primera vez en Roma. 
Con respecto a la elección de Pedro en vez de Pablo, Bauer " no 
creía que se debiera a Mt. 16:17-19'* porque Pablo fuera 
prisionero en Roma y eso dañara su reputación. A su juicio, el 
motivo fue que Pedro tenía un lazo directo con Jesús, lo que 
garantizaba la pureza de las enseñanzas de la iglesia. Por un lado, 
Pablo, que había sido muy valioso en la lucha contra los 
cismáticos de Corinto, no era útil para oponerse a Pedro quien 
aparece también como primer obispo monárquico de Antioquía. 
Las noticias acerca de la actividad de Pedro en Antioquía'" no 
permiten sustentar la idea de que se convirtiese en el líder de 
dicha comunidad. El segundo obispo, según Eusebio, fue Ignacio. 
Bauer no da credibilidad al episcopado antioqueño de Pedro, 
limitándose este a establecer allí la institución del episcopado 
monárquico. Por otro lado, es imposible que fuera el segundo 
obispo en Antioquía tras Pedro. Bauer tampoco comprende 
cómo Alejandría eligió como primer obispo a Marcos, una figura 

155 


Los avances de la “critica bíblica” 


menor, que estaba relacionado con Roma. Finalmente, no 
descarta que, una vez que Roma triunfó en Corinto, tuviese la 
necesidad de ejercer su influencia en Antioquía. Como se 
desprende de 1 Clem., es posible que Roma hubiese hecho 
donaciones a Antioquía". Marción"" fue la mayor amenaza a la 
que se enfrentó Roma (135-170 d.C.), aunque hubo otras 
personalidades y movimientos importantes que hubiesen 
influido notablemente en la vida religiosa de la ciudad si la 
ortodoxia romana no hubiese estado tan bien establecida. 
Tertuliano narra cómo Valentín (en Roma entre 136-160 d.C.) se 
separó de la Iglesia porque no lo nombraron obispo. Sus 
seguidores siguieron activos en Roma durante largo tiempo. 
Pero, aunque hubo otros heresiarcas y grupos heréticos el 
liderado por Marcelina, Carpócrates o Taciano, estos no 
supusieron un problema para la iglesia de Roma: 


Por lo menos, en Roma, existían siete asambleas 
distintas, según Romanos 16:51. Se añadiría otra más a la llegada 
de Pablo y esto explicaría el desarrollo del pluralismo teológico. 
Sin embargo, Bauer creía que no había diversidad teológica en la 
Roma de los siglos | y Il al contrario de Peter Lampe (1954-) 
estudioso del cristianismo de estos siglos, quien sostiene que la 
diversidad teológica era grande. Considera Lampe que el triunfo 
de la ortodoxia sobre los otros cristianismos se debió a razones 
socio-históricas donde el pueblo inculto siguió la ortodoxia. La 
ortodoxia se impuso porque logró reunir más oyentes que los 
grupos heréticos, con un mensaje fácil de entender y más 
atractivo que la mayoría. Como se puede ver en la mayoría de 
las ortodoxias el lenguaje religioso y la liturgia esplendorosa 
llena de imágenes y tradiciones es lo más admirado por el culto 
popular. Hasta el episcopado de Víctor en Roma ningún grupo 
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excluyó al otro de la comunión encontrándose tanto la 
tolerancia como la fragmentación del cristianismo. Para explicar 
el origen del episcopado monárquico, Lampe supone que dentro 
del grupo de los presbíteros uno de ellos tenía entre sus 
funciones la de encargarse de las relaciones con los cristianos de 
fuera de la comunidad y de velar por los asuntos económicos. 
Esto hizo que el poseedor de este cargo fuera ganando poder 
poco a poco. 
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4.6. El Jesús recordado: James Dunn 


James Dunn 


La obra del anglicano James Dunn (1939-2020) “El Jesús 
recordado y sus contradicciones”? . El Jesús recordado supone 
otra nueva clave de las búsquedas constantes sobre la vida de 
Jesús. “Para Dunn la tradición sinóptica atestigua, en este 
sentido, no tanto lo que Jesús hizo o dijo, sino la manera en que 
lo que hizo y dijo fue recordado por sus discípulos”. Ello quiere 
decir que lo que encontramos en la tradición sinóptica es el 


84 EL CRISTIANISMO EN SUS COMIENZOS (Varios tomos). James 
Dunn; ¿DIERON CULTO A JESÚS LOS PRIMEROS CRISTIANOS? Los 
testimonios del Nuevo Testamento. James Dunn. EL CRISTIANISMO EN 
SUS COMIENZOS- COMENZANDO DESDE JERUSALÉN. James Dunn; NI 
JUDÍO NI GRIEGO. James Dunn 


158 


El Dios de los hombres. La divinidad en la religión cristiana 


Manuel de León de la Vega 


recuerdo de los primeros discípulos “no el mismo Jesús sino el 
recordado”. Sin embargo, toda intención historiográfica de 
llegar a una realidad objetiva, desprovista del influjo de la fe e 
interpretación de los discípulos no deja de ser una utopía.” Una 
de las censuras de Dunn contra el curso de las investigaciones se 
pronuncia en este sentido y protesta contra las reconstrucciones 
que acercan los investigadores al tratar de alejarse de los 
evangelios. “[...] la investigación ha estado demasiado tiempo 
cautivada por la quimera de un Jesús histórico, una figura 
objetiva artificial enterrada en los evangelios y esperando ser 
exhumada y blandida en alto, la cual es distinta de los 
evangelios; todo ello sin percatarse plenamente de que cuanto 
menos deba el Jesús reconstruido a la imagen que de él nos 
transmiten los sinópticos, más expresa las intenciones de los 
investigadores”. Si se hubiese prestado más atención a la 
narrativa evangélica veríamos que Jesús siempre se presenta del 
modo en que era percibido, en ocasiones por testigos 
presenciales. “Como mucho lo que ha llegado hasta nosotros son 
las enseñanzas de Jesús tal como impactaron en los individuos 
que las retuvieron en la memoria e iniciaron el proceso de 
transmisión oral” Nils A. DahI$* reconoce que “quien piense que 
los discípulos malinterpretaron del todo a su Maestro o que 


8s Nils A. Dahl fue un teólogo noruego que se especializó en el 
estudio del Nuevo Testamento. Es conocido por su obra “Studies in Paul: 
Theology for the Early Christian Mission”. En ella, Dahl examina la vida, 
teología y significado del apóstol Pablo en el desarrollo de la iglesia. La 
variedad de temas y la exhaustividad de la investigación hacen que estos 
ensayos sean indispensables para todos los que estudian el Nuevo 
Testamento 
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falsearon conscientemente su imagen está dando rienda suelta 
a la fantasía”. 


La trilogía de Dunn abarca desde el siglo | hasta el 
establecimiento del propiamente llamado “cristianismo” según 
las normas eclesiales y la teología y Escrituras canónicas. A 
comienzos de los años sesenta del siglo | ya sobresalen tres 
grandes dirigentes: Santiago, Pablo y Pedro, pero el año 70 la 
iglesia madre de Jerusalén y esta misma ciudad son destruidas. 
El cristianismo en ciernes como movimiento, como secta 
renovadora mesiánica del judaísmo, sufrió un golpe devastador 
del que nunca se recuperaría completamente. Los lugares en 
que se había establecido el cristianismo como en Siria y el 
cuadrante nordeste del Mediterráneo dentro del imperio 
romano estaba bastante consolidado y con poder de atracción 
respecto a los que buscaban la verdad espiritual y la salvación. 
Sin embargo, este cristianismo anterior al año 70, a pesar de su 
expansión entre personas no judías, este movimiento había 
permanecido todavía en la matriz del judaísmo del Segundo 
Templo. Aún no era cristianismo como entidad distintiva, pues 
hasta el siglo Il no se llamó cristianismo. Las dos rebeliones judías 
(66-73 y 132-1 35), más los años subsiguientes, fueron críticos 
para la redefinición del judaísmo y para los primeros intentos de 
redefinir el "cristianismo”. 


No debemos suponer que el cristianismo emergente era 
un solo movimiento perfectamente trabado. En consecuencia, 
se les planteaban las clásicas preguntas de siempre ¿qué es el 
cristianismo?" y "¿Cuáles son sus características distintivas y 
definitorias?". Dice Dunn que responder a estas preguntas a este 
tomo último de su trilogía “Ni judío ni griego” que abarca un siglo 
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de cristianismo en formación, supone no tener la guía de un 
Lucas que nos dirija ni unos Hechos de los apóstoles de los que 
partir la historia. Similarmente, las razones por las que tales 
escritos y no otros se convirtieron en el canon del NT nos dicen 
mucho sobre los documentos mismos y sobre el modo en que 
fueron leídos durante aquellas décadas tempranas. No es 
aceptable, ciertamente, suponer que la "edad apostólica" fue un 
período ideal y puro al que siguió otro de decadencia (la edad 
"sub-apostólica': en el doble sentido del prefijo). Pero ¿cómo 
configuraron los sucesores de los primeros discípulos el 
cristianismo, principalmente en la manera de tratar las 
tradiciones procedentes de la primera generación y los escritos 
de esos discípulos iniciales? Ireneo marca un punto de inflexión 
en el cristianismo primitivo. lrineo establece el canon de los 
cuatro evangelios, se aseguró él de que las sectas gnósticas no 
entorpeciesen a los autores más destacados como eran Juan y 
Pablo y se interesó de que los conflictos con los gnósticos y 
judeocristianos no pasasen a mayores reasegurando el carácter 
del cristianismo. 


La Historia Eclesiástica de Eusebio coincidió más o menos 
con el acuerdo constantiniano donde la religión cristiana sería la 
preferida del imperio, pero esto supuso que la historia sería 
contada desde la perspectiva de los vencedores que varias 
generaciones habían vivido en conflicto y persecución. La iglesia 
que describe Eusebio estaba cimentada sobre estructuras claras 
desde el principio y el principal objetivo era la sucesión 
apostólica. En esta sucesión estaba la clave del éxito de la iglesia 
poniendo sucesores de los apóstoles y la sucesión de los obispos 
en las sedes principales. Eusebio inaugura los comienzos del 
cristianismo con una visión triunfalista, contando las 
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características más destacadas de la iglesia victoriosa y las 
razones de su éxito. Sin embargo, dice Dunn que no está seguro 
de que en esas plantaciones de la Iglesia primitiva existiera el 
título de “obispo”. Siguiendo a Eusebio se ha pensado que 
siempre ha existido un triple ministerio de diácono, sacerdote y 
obispo, como sucede ahora, pero determinar cuando surgió el 
obispo monárquico en la primera generación de cristianos y la 
eucaristía como es hoy no se reconoce entre ellos. En la Carta a 
los Hebreos tal orden de sacerdocio se considera obsoleto y 
perteneciente a la antigua alianza (Hebreos 9:10). Dunn con 
cierta sorna considera que, aunque era embarazoso este sentido 
de Hebreos, lo pudieron pasar por alto, como pasaron por alto 
la reaparición de los sacerdotes sacrificadores (sacrificio de 
Cristo en la Cruz). En el siglo Il cuando se introduce un orden de 
sacerdocio se consideró un sacerdocio de la comunidad 
creyente, no el sacerdocio de Cristo que fue rechazado. La escala 
a que habían elevado los sacrificadores nada tenía que ver con 
los comienzos de la eucaristía que eran comidas compartidas de 
Jesús con sus discípulos y que siguió con los primeros cristianos. 


La apostolicidad pasó a ser el factor determinante en el 
reconocimiento de autoridad canónica a unos escritos y no a 
otros. Es decir, la autoría de los apóstoles o de sus compañeros 
cercanos (Marcos y Lucas) era lo que establecía la cuestión de la 
canonicidad. “Mientras que un Clemente y un Ignacio no 
pasaron la prueba apostólica -dice Dunn-.la edad apostólica 
tenía su propia hagiografía. Por eso, aunque el alcance y los 
contenidos del canon no estuvieron definitivamente resueltos 
durante tres siglos, lo verdaderamente importante fue el vínculo 
con el tiempo sagrado de los comienzos, la voz inicial aún sonora, 
aún determinante. Todo esto a pesar de la evidencia dentro de 
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esos documentos de que sus escritores no habían estado de 
acuerdo en un número considerable de cuestiones 
controvertidas, mientras que una lectura hermenéutica no 
declarada de esos textos (una perspectiva canónica) mostraba 
que en ellos sonaba una voz común acorde con los presupuestos 
y las prioridades de los eclesiásticos de los siglos II! y IV. Todavía 
hoy, el cristianismo ortodoxo vive en el mundo de los Padres 
(griegos) y no conoce otra manera de leer los escritos 
neotestamentarios que a través de los Padres y en sintonía con 
estos” . 


Dunn también considera los credos como la regla de fe 
que había sido avalada por los concilios empezando por el de 
Nicea (325) sin afrontar que los primeros cristianos hubiesen 
funcionado con diversas reglas de fe entendidas y vividas de 
manera diferente. “Aquí, de nuevo, nos encontramos con el 
hecho de que varios textos bíblicos podrían ser interpretados 
con toda naturalidad como que apoyan puntos de vista 
divergentes; por ejemplo, respecto a la creación de Sofía y el 
Logos o la resurrección de la carne. Ello habría llevado a verlos 
como demasiado incómodos para ser tomados en serio, y a 
justificarlos o ignorarlos sin más, aparte de alguna mención 
litúrgica ocasional. La Reforma también hizo preguntas 
dolorosas a una iglesia Medieval, pero los reformadores no 
pasaron de hacer lo mismo con el cristianismo primitivo y las 
interpretaciones eran las más convenientes para apoyar las 
reformas más evidentes. La Reforma radical pudo cambiar muy 
pocas cosas y aún se siguen bautizando niños o creyendo en un 
Dios trino, cosas por las que murió Servet. Lo importante es que, 
a fin de cuentas, la Reforma y la Ilustración habían iniciado el 
proceso de aflojar poco a poco la mano firme de la tradición que 
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había controlado la manera de percibir los comienzos del 
cristianismo que tenía el carácter interventor en la doctrina y el 
dogma. Los pioneros de la Historia de la Religiones se fijaron en 
otros documentos más allá del Nuevo Testamento relajando la 
doctrina y el dogma, pero no sería hasta el siglo XX cuando 
Walter Bauer estudia la ortodoxia y la herejía y se impugna el 
modo tradicional de considerar las fechas, poniendo en cuestión 
los presupuestos de Eusebio sobre una iglesia unida y universal. 


Bauer se preguntó por ¿Cuáles fueron las formas 
originales del cristianismo, particularmente en las ciudades 
sobre las que Hechos no había centrado su atención, como Edesa 
(Siria oriental) y Alejandría? ¿Tuvieron esas formas mucho más 
de mezcolanza de lo que previamente se había pensado? ¿Hubo 
alguna vez una forma "pura" de cristianismo? ¿Fue la victoria de 
la gran Iglesia que surgió no tanto un triunfo sobre presiones 
externas (persecución por las autoridades, sistemas religiosos 
competidores) como el triunfo de una facción sobre otras rivales 
dentro de las iglesias primitivas? ¿Es esta la razón por la que las 
voces que todavía se oyen sean solo las de los Ignacios, los 
Justinos y los lreneos? Las restantes fueron silenciadas. Los 
vencedores destruyeron los escritos de los perdedores. Sin 
embargo, el descubrimiento de los escritos de Nag Hammadi a 
mediados de los años cuarenta del pasado siglo hizo que los 
historiadores de los comienzos del cristianismo cobraran nueva 
conciencia. Era evidente que las voces de los siglos Il y 11! habían 
sido silenciadas, de que se habían perdido muchísimos escritos 
de las primeras centurias de la era cristiana, y de que con un 
conjunto de escritos más representativo habrían sido muy 
diferentes las reconstrucciones de los comienzos del 
cristianismo. Sin embargo, en estas cuestiones de la tradición 
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escrita u oral se hace muy difícil establecer formas puras de 
tradición, originales sueltos que nos puedan mostrar una 
enseñanza compacta de Jesús y no las cien caras del Jesús de 
Nazaret. Una preocupación en la obra de Dunn es la suposición 
de que cada documento refleja y representa los puntos de vista 
de una sola comunidad?*. Las tensiones que aparecen dentro de 
los documentos, apareciendo como cristianismos diferentes, 


86 No tomé nota de cuantos papiros se han encontrado en Egipto 
sobre asuntos bíblicos y del cristianismo primitivo y he recurrido a Bard (IA) 
Sí, es cierto que hay muchos papiros encontrados en Egipto que se utilizan 
para el estudio de las fuentes biblicas. Según el Corpus Scriptorum 
Christianorum Orientalium, hay más de 100.000 papiros que contienen 
textos bíblicos o relacionados con la Biblia. Estos papiros se encuentran en 
museos y bibliotecas de todo el mundo, y se han descubierto en 
excavaciones arqueológicas en Egipto, Palestina, Siria y otros lugares. Los 
papiros bíblicos son importantes para el estudio de la Biblia por varias 
razones. En primer lugar, proporcionan evidencia de cómo se transmitieron 
los textos bíblicos en los primeros siglos de la era cristiana. En segundo lugar, 
pueden ayudar a los estudiosos a identificar errores de transmisión en los 
textos bíblicos. En tercer lugar, pueden proporcionar información sobre la 
historia de la interpretación de la Biblia. Algunos de los papiros bíblicos más 
importantes incluyen: El Papiro Chester Beatty l, que contiene partes del 
Antiguo Testamento, el Nuevo Testamento y los apócrifos. El Papiro 
Rylands, que contiene el Evangelio de Juan. El Papiro Bodmer, que contiene 
los Evangelios de Lucas y Juan. El Papiro Oxyrhynchus, que contiene 
fragmentos de una amplia variedad de textos bíblicos y relacionados con la 
Biblia. El estudio de los papiros bíblicos es un campo activo de investigación. 
Los estudiosos continúan encontrando nuevos papiros, y los que ya se 
conocen se siguen analizando para obtener nueva información. Para más 
información léase el interesante libro de LARRY W. HURTADO. LOS 
PRIMITIVOS PAPIROS CRISTIANOS Un estudio de los primeros testimonios 
materiales del movimiento de Jesús 
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todo se suele llamar la tradición de aquella comunidad es decir 
un documento por comunidad. Esta posición de Dunn quedaría 
relativizada si se supone que las tradiciones orales se transmitían 
entre las diversas comunidades ya que las iglesias no se hallaban 
aisladas ni ordinariamente enfrentadas, sino que en realidad 
parecerían ser “una red de comunidades en constante 
comunicación” 
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5. LAS VIDAS DE JESÚS SEGÚN SIGNIFICATIVOS 
AUTORES 


Robert M. Price 


5.1. La deconstrucción de Jesús. Robert M. Price, autor de 
Deconstructing 


Este autor dentro del “movimiento de 
desconstrucción?”” actual, nos advierte de las afirmaciones 
dudosas sobre la evidencia del Jesús histórico, en lo que parece 
evidente, pero en realidad no lo es, que ocurre tanto en filosofía 
como en las religiones. Dice: “Toda la epistemología de René 


87 La idea de deconstrucción se emplea en el terreno de la filosofía y 
de la teoría literaria con referencia al acto y el resultado de deconstruir. Este 
verbo, que procede del vocablo francés déconstruire, alude a desmontar, a 
través de un análisis intelectual, una cierta estructura conceptual. 
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Descartes dependía de la supuesta confiabilidad de lo que 
parecía “claro y distinto” a la mente racional. El mundo y la 
verdad objetiva simplemente están ahí, suspendidos en el 
espacio metafísico, por así decirlo, y la mente es un receptor 
pasivo de esta verdad. La verdad supuestamente es evidente. 
Pero si esto es así, ¿por qué algunos buscadores de la verdad 
igualmente perspicaces no llegan a las mismas conclusiones? Los 
filósofos presocráticos teorizaron sobre el origen y la 
composición del mundo, pero no pudieron estar de acuerdo en 
ausencia de mejores datos, por lo que Sócrates se alejó de la 
filosofía natural, como Tales y Anaximandro. Todos nosotros 
estamos seguros de algo en un momento, pero luego resulta 
erróneo. El autor quiere llevarnos a entender que si en aquellos 
momentos nos dimos cuenta de estar equivocados ¿cómo 
podemos estar tan seguros de que no nos equivocamos ahora? 
Todos conocemos el sentimiento de haber vivido dentro de una 
burbuja, en este caso la religiosa, que cuando estalla nos llena 
de desconcierto: ¡Como no me di cuenta antes! -decimos 
algunos- 


“Robert M. Price nos introduce en el tema con claridad 
sobre lo que él llama la deconstrucción: “Así como se puede 
deconstruir la presencia, también se puede deconstruir la 
“experiencia” de Cristo. Jesucristo funciona, por ejemplo, de 
manera equívoca y desapercibida, como símbolo de un vasto 
sistema de creencias e instituciones en cuyo nombre se le 
invoca. En pocas palabras, esto significa que cuando un 
evangelista o apologeta te invita a tener fe “en Cristo”, de hecho, 
está contrabandeando un gran número de otras cuestiones. Por 
ejemplo, la cristología calcedonia, la doctrina de la Trinidad, la 
idea protestante de fe y gracia, una teoría particular del siglo XIX 
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sobre la inspiración bíblica y el literalismo, los hábitos de 
asistencia a la iglesia, etc., son todos distintos y preguntas 
abiertas, o debería serlo. Y, sin embargo, ningún evangelista 
invita jamás a la gente a aceptar a Cristo mediante fe y luego 
comenzar a examinar por sí mismos todas estas otras cuestiones 
asociadas. ¡Ni uno! La Trinidad, el inerrantismo bíblico y, para 
algunos, incluso el antidarwinismo, no son negociables. Ellos 
dicen no puedes ser genuinamente "salvado" si no sigues la línea 
del partido en estos puntos. Para ellos, “aceptar a Cristo” 
significa aceptar el trinitarismo, el biblicismo, el inerrantismo, el 
creacionismo, etcétera. Todo esto, a su vez, significa que “Cristo” 
se ha convertido en una designación abreviada para toda una 
serie de doctrinas y opiniones, todas las cuales uno debe aceptar 
"por fe", porque otra persona lo diga. Cristo se ha convertido en 
un paraguas para una aceptación incondicional de lo que algunos 
predicadores o institución te dice que creas. Una vez que el 
creyente comienza a “deconstruir” lo que "Jesucristo" ha llegado 
a denotar en su comunidad religiosa particular, puede descubrir 
que su principal lealtad religiosa ha sido utilizada para 
manipularlo para que transfiera la misma lealtad incondicional 
hacia otras cuestiones secundarias o terciarias, políticas y 
culturales.” 


No nos sorprende el lenguaje de Robert Price que como 
un cirujano corta con precisión o deconstruye con violencia la 
figura del Jesús histórico. En realidad, dice, usando a Schweitzer, 
quien ya había dicho con gran acierto que cada uno de los 
ensayos sobre la vida de Jesús han resultado ser cirugías 
plásticas históricas pareciéndose al cirujano que hizo la 
operación. Considera que la empresa de despojar las 
incrustaciones teo-mitológicas construidas alrededor de Jesús es 
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un juego de conchas teológico desde el primer momento. Las 
cristologías tradicionales de los credos de Nicea y Calcedonia son 
conceptos de Jesucristo basados en una selección interpretativa 
del Nuevo Testamento. Ciertos textos se eligen como centrales, 
se les da una interpretación particular y se utiliza como criterio 
para excluir a otros de una mejor consideración o para justificar 
otros textos inconvenientes para la propia teoría cristológica. 
“Así, los eruditos críticos de hoy comprometidos en la búsqueda 
del Jesús histórico son ellos mismos, al menos implícitamente, 
los teólogos que defienden nuevas cristologías religiosamente 
relevantes, al igual que Arrio, Atanasio, Eutiques, Nestorio y los 
demás lo hicieron en los viejos tiempos. Pero para volver a 
donde yo comencé, no son menos similares a los pietistas 
ingenuos con su “relación personal” con Jesús. A los pietistas les 
gusta hablar de "aceptar a Jesucristo como nuestro salvador 
personal". Los esfuerzos académicos para descubrir al Jesús 
auténtico (por muy valioso y esclarecedor que sean muchos de 
ellos) es inquietantemente recordar este lema pietista ¿Acaso no 
ha fabricado cada uno de ellos un “salvador personal”? es decir, 
¿una costumbre que se ajuste a las predilecciones y prioridades 
de cada académico? no quiero acusar a nadie de simple 
ventriloquia, pero es notable cuán pocos estudiosos salen a la 
luz como lo hizo Albert Schweitzer: con un Jesús que le 
avergonzaba”. 


Las opciones históricas actuales de Jesús son bastante 
plausibles y dan sentido a una serie de judaísmo de la era 
Testamentaria que le convierte en un “jasid” carismático libre y 
poco ortodoxo. Era típico de otros santones galileos populares y 
hacedores de milagros como Honi y Hanina ben-Dosa. Al igual 
que ellos, según una piadosa leyenda, Jesús había llamado a Dios 
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Abba (Padre), haber sido bendecido con una voz audible desde 
el cielo, haber hablado con demonios que se mantenían alejados 
de él y haber despertado la ira de los religiosos. También Jesús 
podría haber sido un mago, curandero o exorcista como sostiene 
Morton Smiith. Las descripciones evangélicas de Jesús sanando 
a ciegos, sordos y mudos con saliva y barro encaja 
perfectamente con los métodos curativos mágicos 
contemporáneos (como abundantemente atestiguado en 
numerosos manuales de magia helenística supervivientes de la 
época), al igual que sus técnicas exorcistas, una vez corregidas 
las exageraciones cristológicas. Como en la historia del bautismo 
de Jesús los magos se embarcaron en su carrera después del 
descenso visionario de un espíritu familiar en forma de pájaro, 
llenos de la seguridad de que se habían convertido en hijos de 
Dios. O el Jesús histórico podría haber sido un sacerdote 
fanático, fomentando (violentamente o revolución no violenta) 
contra la ocupación romana, asegurando a los pobres que su 
reivindicación estaba cerca, y que sus días estaban contados. 
Cita Robert M. Price Infinitos autores y se hacen las preguntas de 
todos. ¿De qué otra manera podemos explicar que fueron las 
autoridades romanas quienes mataron a Jesús, al crucificarlo? Si 
el Sanedrín judío simplemente necesitaba el permiso de Pilato 
para ejecutar a Jesús, ¿por qué no lo hicieron y lo apedrearon 
por blasfemo? Quizás los romanos tenían sus propias razones 
para dar muerte a este Rey de los judíos. De una forma u otra, el 
caso de un Jesús revolucionario ha sido hábilmente 
argumentado, con muchas variaciones sobre el tema, por Robert 
Eisler, SGF Brandon, Hugh J. Schonfield, Hyam Maccoby, AJ 
Mattill Jr., Robert Eisenman, Juan Luis Segundo y John Gager. 11 
Y hay mucho que decir a su favor. A una posición algo similar es 
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la de John Dominic Crossan, Richard Horsley y Elisabet Schússler 
Fiorenza, que consideran a Jesús como una especie de EF 
Schumacher del siglo | o Mohandas K. Gandhi, un organizador 
comunitario radical con una visión sorprendentemente profética 
con puntos de vista protofemiistas. 


Quizás Jesús fue un profeta escatológico, que predijo el 
inminente fin de los tiempos e instando al arrepentimiento a su 
pueblo, como el difunto rabino Menachem Mendel Schneerson, 
conocido como el Lubavitcher Rebe, buscando provocar un 
movimiento nacional de arrepentimiento para acelerar la venida 
del Reino de Dios. Ben F. Meyer lo ve así, al igual que (con 
algunas modificaciones) EP Sanders. Johannes Weiss, Albert 
Schweitzer y Rudolf Bultmann representaban a Jesús en una 
cruzada similar, pero apelando a las personas a arrepentirse y 
salvarse, separarse de una generación corrupta, en lugar de 
organizar al pueblo como una colectividad. Joachim Jeremias, 
Norman Perrin, Gunther Bornkamm y otros añadieron a esta 
imagen un elemento de alegría porque el reino, como pensaba 
Jesús, ya había comenzado a realizarse entre él y sus seguidores. 
Y hay más. Más "Jesús históricos”. Ninguno, por muy 
desconocido que pueda parecer el lector que no esté 
familiarizado con la erudición crítica sobre Jesús, es 
particularmente inverosímil. Todos tienden a centrarse en 
constelaciones particulares de elementos del evangelio 
interpretados de ciertas maneras, dejando otros datos a un lado 
como espurios (por supuesto, esto es lo que todos los 
historiadores críticos, al escribir sobre cualquier tema, hacen). 
Todos apelan a sólidas analogías históricas de los Jesús que 
postulan. Ninguno es increíblemente anacrónico. Lo que una 
reconstrucción de Jesús deja de lado, la siguiente lo retoma y 
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constituye su piedra angular. Jesús simplemente desempeña 
demasiados papeles en los evangelios: exorcista, sanador, rey, 
profeta, sabio, rabino, semidiós, etc. El Jesucristo del Nuevo 
Testamento es una figura compuesta. Las teorías históricas 
actuales sobre Jesús coinciden en reconocer ese hecho, pero 
separar la cuestión de cuál podría ser el núcleo original y cuál el 
secundario no es posible realizarla. 


Es difícil resumir tantos libros y tan densos. Muchas de 
las opciones históricas actuales de Jesús son bastante plausibles 
y tienen buen sentido para varios textos evangélicos. Todos son 
producto de una erudición profunda y seria, pero lo que han 
producido estos trabajos puede llamarse una verguenza de 
riqueza. Hay demasiadas cosas que tienen exceso de sentido lo 
que parece que vicia la fuerza de convicción. Dice más Price: “El 
Jesucristo del Nuevo Testamento es una figura compuesta. Las 
teorías históricas actuales sobre Jesús reconocen ese hecho, 
pero discrepan en la cuestión de cual podría ser el núcleo original 
o cuales las adiciones secundarias. Hablando de analogías 
históricas, la historia arroja otras figuras igualmente complejas, 
pero también parecen superpuestas. Por ejemplo, Apolonio de 
Tiana aparece en la hagiografía del siglo 11! de Filostrato como un 
sabio neopitagórico errante. Pero es resuelto con un milagro, 
una curación, un exorcismo. ¿Era entonces él, como el Jesús del 
Evangelio, un sabio y un hacedor de milagros? Probablemente 
no, porque parece que Filostrato ha tratado de rehabilitar a 
Apolonio, tradicionalmente recordado como un mago, en la 
imagen más sofisticada de un filósofo. De manera similar, ¿no 
tenemos en el revolucionario mesiánico Teudas (43 d.C.) una 
figura dual? Josefo lo llama “un mago”, lo que implica que 
combinó los roles de hacedor de maravillas y Jesús 
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revolucionario parecido a un rey. Pero aparentemente no: 
Teudas no tenía carrera como sanador; su “magia” es 
simplemente una maravilla culminante que prometió como 
señal de la inminente liberación de Dios. Dios dividiría el Jordán 
como lo había hecho con Josué en la antigúedad. Josefo, un 
colaborador judío de Roma, naturalmente se burló de esta 
extravagante promesa calificándola de mera magia, siempre de 
una manera despectiva refiriendose al sobrenaturalismo del 
otro. Así que incluso en otros casos en los que al principio nos 
parece encontrarnos con figuras complejas parecidas a las de 
Jesús antiguo, ellas también han sufrido modificaciones 
legendarias o editoriales, combinadas con otros estereotipos 
originalmente ajenos a ellas. 


Es ¡interesante la posición de Price88 sobre la 
deconstrucción del Jesús histórico (si existió) y que bien podría 
haber sido un rey mesiánico, un fariseo progresista, un chamán 
galileo, un mago o un sabio helenístico. “Pero es muy posible 
que no haya sido todos ellos al mismo tiempo. Los intentos, 
como el de Crossan, de combinar varios de estos retratos sólo 
demuestran cuán arbitrario es el procedimiento. Incluso la 
mayoría de los eruditos críticos que estudian a Jesús son al 
menos cristianos liberales, y uno sospecha que no pueden 


88 Price es miembro del Seminario Jesús, un grupo de ciento 
cincuenta escritores y académicos que estudian la historicidad de Jesús. Ha 
organizado una comunidad web para aquellos interesados en la historia del 
cristianismo, y pertenece al consejo consultivo de la Secular Student Alliance 
(Alianza Secular Estudiantil). Es un escéptico religioso, especialmente de las 
creencias cristianas ortodoxas, ocasionalmente describiéndose a sí mismo 
como un ateo cristiano. 
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detenerse en el agnosticismo sobre el Jesús histórico. "Él podría 
haber sido esto, podría haber sido aquello. No lo sabemos con 
certeza”. No, se sospecha que incluso los radicales del Seminario 
de Jesús necesitan todavía un solo Jesús para funcionar como 
tótem religioso: "Un Señor, una fe, un bautismo" (Ef. 4,5). Así 
elegirán un posible Jesús y lo promoverán como el ideal a seguir 
por la iglesia. O, como Crossan, conservarán tantas porciones de 
Jesús recién reconstruidas como puedan pegándolas en un 
nuevo pastel. Pero esto no funcionará. 


Añade Price un nuevo comentario a los Hechos apócrifos 
de los Apóstoles. Todos tenían en común alguna forma de 
docetismo, una visión superespiritual y abiertamente mítica 
según la cual Jesucristo era un espíritu puro, simplemente 
luciendo la ilusión de un cuerpo carnal. Esto lo necesitaba para 
comunicarse con los humanos ligados a la carne, pero la 
encarnación real estaba fuera de discusión, ya que muchos de 
los primeros cristianos consideraban que el cuerpo era 
demasiado pecaminoso para que Jesús hubiera tenido uno. Price 
considera que las primeras listas de milagros no estaban 
protagonizadas por Jesús sino por los apóstoles itinerantes, lo 
cual dice no es nada descabellado. Los numerosos Hechos 
apócrifos de los apóstoles, algunos de ellos anteriores a los 
Hechos, nos llevan a estas apreciaciones. En los Hechos de Pablo, 
Juan y Tomás, los apóstoles son prácticamente Cristos por 
derecho propio, con sus propios milagros, sus propios martirios 
e incluso sus propias resurrecciones y tumbas vacías. En 1 
Corintios 1:12 “Quiero decir, que cada uno de vosotros dice: Yo 
soy de Pablo; y yo de Apolos; y yo de Cefas; y yo de Cristo”, todos 
rivales unos de otros que como diría Unamuno hablando del 
cristianismo popular español, “andaban a Cristazos”. Y una vez 
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que Jesús se convierte en objeto de narración de hechos 
prodigiosos, parece natural que las comunidades que apoyaron 
alos apóstoles itinerantes memorizaran dichos (Q) y las historias 
de Jesús hábilmente combinadas. Algunos estudiosos creen que 
habría gremios de Jesús, “cínicos errantes” pero otros, aunque 
consideran el carácter cínico de los dichos de (Q) no los 
considera provenientes de los predicadores errantes. 


Sin embargo, algunos sugieren que solo hubo 
comunidades asentadas de personas que intentaron vivir de 
modo contracultural y experimental como comunas de hippies. 
La mayoría de los eruditos ni siquiera creen que la iglesia de 
Jerusalén realmente vivía en comunidad, como muestran los 
primeros capítulos de Hechos. Un comunismo bíblico$* o “mito 
de la inocencia” sobre una época dorada de la iglesia primitiva. 
Stevan L. Davies" especialista en apócrifos cristianos, al pensar 
que ninguna comunidad sedentaria podría haberse organizado 
según los principios de Q en la medida en que éstos requerían la 
renuncia a la familia, el hogar y la propiedad, estaría bien para 
lobos solitarios, vagabundos sentados alrededor de una fogata, 
no para vivir en comunidad. Sin embargo, Davies ve que había 
comunidades de personas que ofrecían con gusto comida y 
refugio a tales hombres, santos itinerantes a los que escucharían 
sus enseñanzas con reverencia. El problema vendría cuando la 
enseñanza se refería al celibato, a la deambulación sin hogar, la 
pobreza voluntaria, etc, que debieron ignóralo sus oyentes 
silenciosamente. 


89 EL COMUNISMO BÍBLICO. Dr. José Manuel González Campa 
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Estas comunas itinerantes y santones necesitan subsistir 
y como hemos visto había comunidades de ayuda. El modo de 
pedir aparece no solo en (Q) sino en los sinópticos (Marcos 9:41 
y Mateo. 10:41-42 más concretamente) Marcos 9:41 LBLA 
Porque cualquiera que os dé de beber un vaso de agua, por razón 
de vuestro nombre, ya que sois seguidores de Cristo, en verdad 
os digo que no perderá su recompensa”. Price con humor dice 
sobre los pedidores: “Cualquiera que se acobarde ante la 
perspectiva de "dejar ir bienes y parientes, y también esta vida 
mortal" podría aprovechar la oportunidad de comprar el reino 
de la manera más fácil, ofreciendo un vaso de agua fría a uno de 
los Jesús Bodhisattvas. Eso es todo lo que las "comunidades Q" 
tenían que hacer. ¿Y a quién crees que tenían en mente los 
itinerantes cuando exhortaban a sus oyentes a cobrar sus 
posesiones y dar las ganancias a "los pobres"? Sabemos que 
ocurrieron abusos como este; La Didaché advierte a las 
congregaciones que no permitan que uno de estos profetas 
aprovechadores se quede más de media semana sin conseguir 
trabajo. La gente empezó a sospechar más de estos profetas 
comodines. A medida que las congregaciones se 
institucionalizaron más y comenzaron a surgir obispos, pudieron 
expulsar a los antiguos itinerantes. Ya hemos visto a Pablo 
tratando de convencer a los corintios de que rompieran los lazos 
con los apóstoles del espectáculo de medicina. 2 Juan 10 
también dice que les den un portazo, aunque 3 Juan 10, 
aparentemente escrito por alguien al otro lado de la puerta, dice 
que no. Mateo 25:31-46 advierte a los lectores que no descuiden 
las necesidades de estos vagabundos del evangelio, los 
hermanitos del Hijo del Hombre. De manera similar, la Didaché 
advierte sobre los profetas errantes que se cansan de su 
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existencia errante y desean establecerse en la comunidad: Y si 
desea establecerse entre vosotros y tiene un oficio, que trabaje 
para ganarse el pan... Pero si no lo hace, está negociando con 
Cristo; guardaos de tales" (12:3, 5). 


5.2.  Clavado: Diez mitos cristianos que demuestran 
que Jesús nunca existió. David Fitzgerald 


“Jesús era tremendamente famoso, pero no había 
ninguna razón para que los historiadores de su tiempo se 
fijasen en él.” 


“Una verdad no es difícil de matar, y una mentira bien 
dicha es inmortal” 


- Mark Twain 


David Fitzgerald 


Clavado: 10 Mitos cristianos que demuestran que Cristo 
nunca existió de Fitzgerald es una de tantos estudiosos del 
cristianismo críticos con los textos bíblicos. No pudiendo 
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desgranar sus ideas en este estudio personal, me limito a tomar 
solo uno de los 10 puntos del análisis del autor. 


Una de las preguntas que los eruditos que conocen el 
tema del Jesús histórico, es ¿por qué sus contemporáneos no 
consideraron suficientemente la figura de Jesús? Muchos 
sostienen que las noticias sobre su Salvador deberían estar 
extendidas en el primer siglo como lo están ahora. Pero no hay 
evidencia de que este fuera el caso, siendo parcas y confusas. 
Los comentaristas cristianos han notado esta escasez de 
colaboración histórica de los Evangelios, pero no les sorprende. 
Además, los historiadores dicen que pocos textos del primer 
siglo han sobrevivido y el Ministerio de Jesús solo duró tres años 
o tal vez solo uno, lo cual puede indicar que había pocas razones 
por las que los historiadores de la época se interesaran en este 
carpintero de Nazaret. Sin embargo, la verdad es muy diferente. 
Este primer siglo es considerado uno de los mejor 
documentados de la historia antigua y de Judea, que lejos de ser 
un remanso olvidado era una provincia turbulenta de vital 
importancia y de estrategia para los romanos. Escritores 
romanos y judíos tuvieron mucho que decir sobre la religión de 
la época de Jesús. Hay volúmenes y volúmenes de decenas de 
escritores que detallan la vida de figuras más mundanas en la 
Palestina romana, incluidos varios Mesías fallidos. Se pregunta 
Fitzgerald: “Si los evangelios eran verdaderos, o incluso 
conservaban un núcleo de verdad en su interior, ciertamente 
tenían material mucho más emocionante para captar la atención 
de escritores de esta época e historiadores ¿por qué no lo 
hicieron? 
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Por ejemplo, en el caso de nacimiento de Jesús no 
coinciden los datos históricos referidos en los Evangelios. Según 
Lucas 2:1-4 Jesús nació en el año de un censo fiscal universal bajo 
Augusto Cesar, mientras Cirenio (o Quirino) era gobernador de 
Siria. El relato de Lucas parece crear más problemas que 
resuelve. El relato de Mateo descarta a Lucas completamente 
pues el reinado de Cirenio comenzó 10 años después de la 
muerte de Herodes. Las dos fechas serían irreconciliables. Por 
otra parte, si a José se le exigió ir de Nazaret a Belén, con su 
esposa embarazada de 9 meses y recorrer 112 kilómetros a 
lomos de un burro ya en si es difícil de creer. Por otra parte, los 
registros romanos muestran que el primer censo universal de 
este tipo no se llevó a cabo hasta décadas después durante el 
reinado del emperador Vespasiano en el año 74 d.c. La matanza 
de los inocentes por parte de Herodes, en contraste con Lucas, 
Mateo afirma que Jesús nació durante el reinado de Herodes el 
Grande, pero el reinado de Herodes terminó en el año 4 a.C. y el 
censo mencionado por Lucas no pudo haber sucedido antes del 
año 6 EC (era común) una brecha de diez años como mínimo. Y 
hay otro problema. Herodes tenía muchos enemigos o enemigos 
políticos imaginarios entre ellos al historiador Flavio Josefo que 
se complacía en relatar el estrangulamiento de dos de sus 
propios hijos cosa que disgustó a los patrocinadores de Herodes 
en Roma. Lo que resulta extraño es que nadie hubiese 
aprovechado la ocasión del martirio de los inocentes niños 
recién nacidos en Belén si hubiese habido tal masacre. 


Los evangelios dejan bien claro -dice Fitzgerald- que Jesús 
fue una estrella mediática en la Judea del primer siglo, incluso si 
ignoramos la estrella milagrosa, la multitud de ángeles 
celestiales y hombres sabios portadores de regalos viniendo 
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desde lejos atendiendo su nacimiento. Se nos dice que su fama 
“se extendió por toda Siria” y que como él viajó por toda la 
región haciendo milagros, sanando los enfermos y expulsando 
demonios, él y su séquito fueron seguidos por “grandes 
multitudes” de personas de Galilea y de Decápolis (una ciudad 
grecorromana formada de diez ciudades al sureste del Mar de 
Galilea), y de Jerusalén, de Judea y de más allá de Jordán. Marcos 
5:20 dice que un hombre incluso comenzó a publicar (o 
proclamar) en la Decápolis las grandes cosas que Jesús había 
hecho por él. Algunas de sus curaciones más destacadas: elevar 
la hija de Jairo, uno de los oficiales de la sinagoga, de entre los 
muertos (Mateo 9:18, Lucas 8:41-42); curando el sirviente de un 
centurión romano en Cafarnaúm (Mat. 8:5-13) e hijo de un 
funcionario real (Juan 4:46-53). Además, pronunció muchos 
sermones ante grandes multitudes de gente a lo largo y ancho 
de la región de Judea, asombrando a todos con sus enseñanzas. 
Así que, con toda esta atención centrada en él y sus logros 
increíbles desde la cuna hasta la tumba, ¿cómo es que no 
tenemos ningún registro contemporáneo de nada de esto? 
Después de haberse ganado la admiración de los funcionarios 
reales, líderes romanos y funcionarios de la sinagoga, ¿cómo es 
que él no fue llevado a la corte real, ni siquiera a Roma. ¿Cómo 
es que ninguna de sus asombrosas nuevas enseñanzas fue 
grabada por alguien en ese momento? No tenemos rastro ni 
mención de las hazañas de Jesús en cualquier lugar hasta que se 
escriban los evangelios del Nuevo Testamento décadas después. 
Y fuera de ellos, no hay mención de Jesús durante casi un siglo 
después de la muerte de Jesús. Esta es una omisión asombrosa, 
y totalmente está en desacuerdo con la imagen que nos dan los 
Evangelios. 
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La entrada triunfal de Jesús en Jerusalén según Marcos, 
en las semanas previas a su muerte, Jesús ha estado caminando 
hacia Jerusalén (10:32 - 33), seguido por multitudes de personas 
(10:1). Viaja desde Galilea (9:30) a Cafarnaúm (9:33), cruza el 
Jordán hacia Judea (10:1), luego va a Jericó, Betfagé y Betania 
(11:1) antes de llegar a Jerusalén. Más tarde, en la Pascua (14:1), 
en Betania de nuevo, en casa de Simón el leproso, una 
desconocida mujer unge su cabeza con aceite costoso (14:3). Sin 
embargo, Juan cuenta una historia diferente: Jesús resucita 
Lázaro de entre los muertos, que causa enorme sensación 
(11:45-48; 12:9-11) y enfurece a los principales sacerdotes y 
Fariseos, que conspiran para matarlo “desde hoy en adelante” 
(11:53). Deja de viajar abiertamente y se esconde refugiándose 
con sus discípulos en el desierto de Judea en un pueblo 
montañoso llamado Efraín (11:54) antes de la comunidad. Llegar 
a la casa de Lázaro en Betania seis días antes de pasar. arriba 
(12:1), donde María, la hermana de Lázaro, unge sus pies con 
aceite costoso (12:3). La tremenda popularidad de Jesús alcanza 
su punto máximo y entonces, completamente 
inexplicablemente, inmediatamente se desvanece su estrella y 
se quema después de su triunfal - aunque breve- entrada a 
Jerusalén, cuando toda la ciudad se vuelve buscando al profeta 
milagroso de Nazaret (y luego rápidamente se vuelve contra él 
sin explicación). Todavía los escritores que narraron todos los 
acontecimientos históricos de Judea también ignoran esta 
trascendental ocasión - incluso aquellos que sabemos que 
estaban realmente en Jerusalén alrededor de este tiempo. Para 
agravar el problema está la presencia de los romanos, que 
habrían mirado muy minuciosamente cualquier figura. Jesús 
viene a la ciudad y es aclamado como el nuevo Rey de los 
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judíos... Sin embargo, según los Evangelios, difícilmente notarlo 
hasta que sea llevado ante Pilato, e incluso entonces hay muchos 
romanos que se rascan la cabeza qué hacer con él. Dependiendo 
de lo que estés leyendo, afirma que Jesús fue interrogado por el 
Tribunal Superior del Sanedrín judío, por Anás, suegro del Sumo 
Sacerdote, por el propio Sumo sacerdote, por el gobernador 
romano Poncio Pilato, por el rey (técnicamente tetrarca) 
Herodes Antipas, y por Poncio Pilato una vez más. Y no sólo 
estaban todas estas prominentes celebridades locales 
directamente involucradas. Y, la estrella del espectáculo había 
entrado en Jerusalén en un desfile que provocó una celebración 
en toda la ciudad unos días antes. 


Fitzgerald no entiende que estos datos tan 
espectaculares, hechos únicos, hayan sido ignorados en obras 
como la “Historia Natural” de Plinio, “Preguntas Naturales “de 
Séneca, el “Almagesto” de Ptolomeo, las obras de Tácito o 
Suetonio, o por cualquier otro autor cuyas obras ya no 
sobreviven, pero habrían sido buscados por aquellos escritores 
cristianos posteriores que buscaban ansiosamente la 
confirmación histórica de Jesús. También se nos dice que el velo 
del templo fue rasgado por la mitad de arriba a abajo, Jerusalén 
fue sacudida no por uno sino dos terremotos, lo suficientemente 
fuertes como para dividir rocas abiertas, y tal vez todo pasado 
por alto del detalle histórico como la resurrección masiva de 
muchos muertos. Santos judíos, que emergen de sus tumbas y 
“aparecen” “Apareció a muchos” en Jerusalén. ¿Es realmente 
plausible que todos en la historia excepto Mateo simplemente 
se olvidó de un incidente como este? Por supuesto, la guinda del 
pastel es su resurrección y ascensión al cielo delante de muchos 
testigos. Es difícil aceptar que algo sobrenatural que altera al 
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mundo como la ascensión - si es cierto, podría decirse que es uno 
de los momentos más significativos e influyentes de la historia - 
visto por decenas de testigos presenciales, no habría sido una 
bomba inmediata en la conciencia del mundo de los primeros 
siglos. No ver a Jesús, no escuchar a Jesús, no hablar a Jesús, y 
sin embargo no deja rastro en el registro histórico durante casi 
un siglo. Sólo uno de los cuatro escritores de los Evangelios lo 
menciona. Los evangelios de Mateo y Juan terminan con Jesús 
todavía en la Tierra. El evangelio de Marcos originalmente 
terminó en capítulo 16, verso 8, con las mujeres aterrorizadas 
huyendo de la Tumba vacía, sin ninguna historia de ascensión. 
Versículos 9-20 con la cuenta de la ascensión se agregaron 
mucho más tarde. Entonces dependemos del autor de Hechos y 
Lucas -quien es la misma persona. Increíblemente, el relato del 
ascenso se reduce en última instancia a una sola persona, que 
por su propia admisión (Lucas 1:1-2) ni siquiera estaba allí. Los 
escépticos del aguafiestas a menudo son acusados de 
injustamente de rechazar de plano los milagros de los 
Evangelios. 
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5.3. Albert Schweitzer, Investigación sobre la Vida de 
Jesús 


Albert Schweitzer 


La figura de Albert Schweitzer (1875-1965) se agiganta 
en todos los campos del saber y del hacer, ya como médico, 
filósofo, teólogo y músico franco-alemán, además de médico 
misionero en África y premio Nobel de la Paz en 1952. Además, 
es conocido por su conocimiento bíblico y sus ensayos sobre la 
vida de Jesús. Lo que le valió el Premio Nobel se basó en haber 
puesto en práctica la filosofía de “reverencia por la vida” por lo 


9% EL SECRETO HISTÓRICO DE LA VIDA DE JESÚS. Albert 
Schweitzer; INVESTIGACIÓN SOBRE LA VIDA DE JESÚS (1906) 
GESCHICHTE DER LEBEN JESU FORSCHUNG. Albert Schweitzer 
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que alcanzó el reconocimiento mundial también por su labor 
humanitaria fundando y manteniendo el Hospital Albert 
Schweitzer en Gabón. No solo tocaba el órgano, sino que 
también fue un constructor de órganos famoso, abogó por 
mantener, conservar y restaurar los antiguos. Era tío segundo 
del filósofo y escritor francés Jean-Paul Sartre. 


En la investigación sobre la vida de Jesús (1906) 
GESCHICHTE DER LEBEN JESU FORSCHUNG es un tratado que 
parece defender a Jesús como un profeta convencido de la 
realidad de un Reino de Dios que estaba a las puertas en contra 
del liberalismo teológico que había imperado en Alemania a lo 
largo del siglo XIX. Dice Schweitzer que es innegable que hemos 
llegado a una grave antinomia. O bien Jesús se consideraba 
verdaderamente el Mesías, o -como parece demostrarlo una 
nueva tendencia- sólo la concepción de la Iglesia primitiva le 
confirió esa dignidad. Tanto en un caso como en el otro la "vida 
de Jesús" sigue siendo enigmática. Si Jesús se consideraba 
realmente el Mesías, ¿cómo se explica que ejerciese su 
ministerio como si no lo fuese? ¿Cómo explicar que su dignidad 
y su autoridad no parecen concernir a su ministerio público? 
¿Qué hay que pensar del hecho de que haya esperado el final de 
su actividad pública -hecha abstracción de algunos días pasados 
en Jerusalén- para informar a sus discípulos quién era él, en 
realidad, y para ordenarles, además, que conservasen 
estrictamente el secreto sobre su persona? No explica nada 
pensar que esa actitud haya sido dictada por la prudencia o por 
motivos pedagógicos. ¿Dónde se encuentra, en los relatos, de 
los tres primeros Evangelios, la menor alusión, cualquiera que 
sea, a la intención que habría tenido Jesús de educar a los 
discípulos y al pueblo con vistas al conocimiento de su 
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mesianismo? La religión cristiana se funda sobre la conciencia 
mesiánica de Jesús, por lo cual su personalidad se distingue 
netamente, de manera única, de la de otros predicadores de 
moral religiosa. Si no se hubiese considerado a sí mismo el 
Mesías, todo el cristianismo descansaría -para emplear 
honradamente un término corrompido por su uso abusivo- 
sobre un “juicio de valor" de los adeptos de Jesús de Nazareth, 
después de su muerte. No olvidemos que se trata de una 
antinomia de la cual se puede traer una sola conclusión: la 
concepción histórica de la conciencia mesiánica de Jesús, 
valedera hasta aquí, es falsa, porque no explica la historia. Sólo 
es histórica la concepción que explica cómo Jesús podía 
considerarse a sí mismo el Mesías sin sentirse obligado, en el 
transcurso de su ministerio público, a hacer valer la conciencia 
que tenía de ese hecho en vista del Reinado mesiánico; y, más 
aún, cómo estaba obligado directamente o callar la dignidad 
mesiánica de su persona. ¿Por qué el hecho de su mesianismo 
era el secreto de Jesús? Explicarlo significa comprender la vida 
de Jesús”. 


La fe cristiana primitiva no tenía el menor interés en esa 
vida terrestre, porque el mesianismo de Jesús se fundaba sobre 
su resurrección, efectivamente, y no sobre su ministerio 
terrestre: se esperaba al Mesías que debía llegar en la gloria, y 
sólo había interés en la vida de Jesús de Nazareth en tanto 
concordaba con las palabras del Señor. No había absolutamente 
nada parecido a una concepción cristiana primitiva de la vida de 
Jesús, y tampoco los Evangelios sinópticos señalaban nada 
semejante. Sus redactores unieron los distintos relatos de su 
ministerio público, sin esforzarse en volverlos inteligibles, 
restableciendo su orden lógico de sucesión y su conexión, para 
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permitirnos volver a trazar el "desarrollo" de Jesús. Cuando la 
espera escatológica se desvaneció en el transcurso del tiempo, y 
adquirió preponderancia la atención dispensada a la 
manifestación terrestre de Jesús como Mesías, con lo que se dio 
lugar a una concepción de la vida de Jesús, los relatos del 
ministerio de Jesús ya habían tomado una forma demasiado 
definitiva como para que pudiese afectarlos ese fraude de la 
tradición. Los resultados a que ha llegado la investigación sobre 
la vida de Jesús ofrecen una buena base a quienes gustan hablar 
de teología negativa. Tales resultados son negativos. 


Schweitzer concluye su búsqueda explicando que el Jesús 
de Nazaret que se presentó como Mesías, proclamó la ética del 
reino de Dios, estableció en la tierra el reino de los cielos y murió 
para consagrar su obra, no ha existido. Su figura fue ideada por 
el racionalismo, impulsada por el liberalismo y dotada de 
carácter histórico por la teología moderna. Nadie ha roto esa 
imagen; se ha roto y desquebrajado ella misma. En el curso de 
las investigaciones sobre la vida de Jesús han ido apareciendo, 
en efecto, una serie de problemas históricos que, a pesar de la 
astucia, el arte, los artificios y la violencia con que se han querido 
resolver, no han podido ser encajados en aquella visión general 
de las cosas que, en los últimos 150 años, tuvo como resultado 
el Jesús de la teología. Por ello, cuando los autores creían haber 
enterrado definitivamente tales problemas, éstos volvían a 
surgir una y otra vez asumiendo formas diversas. Nadie sabe 
cómo acabará todo esto. Pero una cosa es cierta: el Jesús 
histórico, cuyos trazos generales querían delinear los 
investigadores sobre la base de los problemas conocidos y 
reconocidos como tales, no podrá seguir prestando a la teología 
moderna los servicios que ésta pretendía de su propio Jesús 
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mitad histórico y mitad modernizado. Ese Jesús no volverá a ser 
el Jesucristo que hable el lenguaje y exprese las ideas típicas de 
sensibilidad religiosa propia de nuestro momento histórico. Ese 
Jesús no será tampoco un personaje cuya historia pueda ser 
puesta tan al alcance de todos como pensaba la teología. Al 
aceptar la determinación singular de sus concepciones y de su 
actuación, nuestra época seguirá considerando a ese Jesús como 
algo extraño y enigmático”. 


Schweitzer con unos estudios sobre la vida de Jesús muy 
extensos y eruditos, tiene que reconocer que el carácter 
primitivo de la metafísica del judaísmo tardío, en el cual expresó 
Jesús su propia cosmovisión, representa una enorme dificultad a 
la hora de traducir sus ideas a formulas inteligibles para nuestra 
época. Mientras se intente distinguir entre elementos 
permanentes y transitorios la tarea se hará imposible y sus 
resultados carecerán de grandeza y unidad y no servirán para 
engrandecer nuestra propia religión. Y se pregunta Schweitzer. 
¿Cómo podría traducirse en nuestro material representativo la 
voluntad de Jesús, previamente captada en su inmediatez y 
condicionamientos, así como en toda su extensión? ¿Y cómo se 
configuraría a partir de ella una cosmovisión que posea un 
carácter moral y una fuerza tales que pudiera considerarse como 
el equivalente moderno de las cosmovisiones que él creó a partir 
de la metafísica y la escatología del judaísmo tardío? 
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5.4. Larry W. Hurtado ¿Cómo llegó Jesús a ser Dios? 


El título de este libro, ¿Cómo llegó Jesús a ser Dios?, es 
deliberadamente provocador. Su buscada ambigúedad sugiere 
los dos grandes temas que se desarrollarán a lo largo de estas 
páginas. Por una parte, el título expresa el asombro ante el 
hecho de que dentro del movimiento religioso dedicado al que 
se convirtió con el tiempo en lo que llamamos «cristianísimo», 
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Jesús de Nazaret empezase a ser venerado muy pronto y en los 
términos más excelsos ¿Cómo fue posible que se llegara a tratar 
a Jesús como un ser divino? Esta referencia por Jesús incluía 
afirmaciones solemnes sobre su importancia, así como un 
patrón de prácticas devocionales en las que él ocupaba un 
puesto central y que equivalían a considerarlo divino. En el 
entorno religioso de la época romana en que vivían las primeras 
iglesias, la devoción a Jesús suponía en efecto tratarlo como a un 
dios. Esta es la premisa de Hurtado que coloquialmente se 
podría expresar así: ¿Cómo demonios llegó Jesús a ser Dios?» Un 
segundo aspecto sería ¿cómo, en términos históricos, llegó Jesús 
a gozar de tal condición entre los primeros cristianos? Por 
supuesto, de acuerdo con la fe cristiana tradicional, Jesús de 
Nazaret es la encarnación personal y humana de la segunda 
persona de la Trinidad, y sencillamente es divino «antes de todos 
los siglos» (según la fórmula de los antiguos credos cristianos). 
Sin embargo, independientemente de la validez de esta 
tradicional idea cristiana, el interrogante histórico sigue vigente: 
¿Cómo los primeros cristianos acabaron por percibir a Jesús 
como un ser divino y por venerarlo como tal? Se trata de la 
cuestión clave que configura la reflexión de este libro. 


En torno al año 112 d.C., mientras servía como legado 
imperial extraordinario en la provincia romana de Bitinia, Plinio 
el Joven escribió una fascinante carta al emperador Trajano. En 
ella informaba de cómo trataba a quienes era denunciados como 
cristianos, y de lo que había descubierto acerca de sus creencias 
y actividades. Entre la información que les sonsacó mediante 
brutales interrogatorios, figuraba que un elemento destacado 
de sus asambleas era «cantar de forma antifonal un himno a 
Cristo como a un Dios». El testimonio de Plinio sobre la fe y 
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praxis cristianas primitivas resulta aún más notable por proceder 
de un testigo abiertamente hostil. Lo fundamental es que 
atestigua la centralidad de la figura de Jesús en la primitiva 
piedad cristiana y que refleja claramente el hecho de que en los 
primeros grupos cristianos Jesús recibía el mismo tipo de culto 
que se tributaba a una deidad. Además, Plinio asegura haber 
constatado que ni bajo amenaza de muerte resultaba posible 
persuadir a los que eran verdaderamente cristianos para que 
venerasen a los dioses paganos, o la imagen del emperador o 
para que maldijeran a Jesús. 


Sin embargo, este testimonio de Plinio no parece encajar 
con el pensamiento judeocristiano de estos primeros cristianos 
porque era evidente que el culto a Jesús de quienes esgrimían la 
creencia en un solo Dios resultaba realmente extraño. Mas bien 
podría haber aparecido este culto o “devoción” como dice 
Hurtado, por desarrollo evolutivo. Era conocido que lo que se 
convirtió en el cristianismo primitivo surgió como un pequeño 
pero vigoroso grupo mesiánico entre judíos de la Judea romana, 
extendiéndose rápidamente más tarde a localidades de la 
diáspora judía donde había personas que no eran judíos 
(«gentiles») entre aquellos captados/convertidos (en un 
principio, tal vez, entre aquellos gentiles «temerosos de Dios» 
que se habían interesado por la religión judía a partir de sus 
contactos con judíos de la diáspora). Hacia las últimas décadas 
del siglo |, no obstante, los conversos gentiles probablemente 
superaron en cantidad a los judíos por un amplio margen y las 
transformaciones acaecidas en el seno del judaísmo del periodo 
posterior al 70 d.C. conllevaron un rechazo cada vez más intenso 
de los cristianos judíos. A juicio del jesuita irlandés Casey, en la 
medida en que los conversos gentiles. supuestamente menos 
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sensibles a las inquietudes monoteístas, acabaron por ser una 
parte cada vez mayor y más influyente dentro del cristianismo 
en las últimas décadas del siglo |, constituyeron el factor clave 
que permitió la divinización de Jesús. Casey arguye que la plena 
divinización de Jesús se hace (realmente patente por vez primera 
en el evangelio de Juan, que por lo general se cree que fue 
compuesto en algún momento de la década de los ochenta del 
siglo |. Por lo tanto, al igual que el teólogo evangélico alemán 
Wilhelm Bousset?* Casey entiende que el culto a Jesús se debió 
básicamente al influjo de la praxis y de las ideas religiosas 
paganas, con un número significativo de cristianos gentiles que 
no estaban adecuadamente convertidos ni sensibilizados hacia 
las inquietudes judías sobre la singularidad del Dios de la 
tradición bíblica. Wilhelm Bousset (1933) sostenía que el culto a 
Jesús surgió entre los primeros círculos helenísticos gentiles 
entre los cuales el trasfondo de la veneración pagana a los 
semidioses y héroes divinizados podía haber proporcionado la 
atmósfera, el modelo y el influjo decisivos. Bousset sostenía que 
tales grupos de cristianos gentiles existieron en Siria en las 
décadas centrales del siglo |, gentiles helenistas que también 
configuraron las creencias del Apóstol Pablo quien a través de su 
misión a los gentiles consiguió la veneración a Jesús como 
alguien divino algo que se difundió rápidamente. Es mérito de 
Bousset haber comprendido que el culto al Jesús divino se 
extendió en épocas tempranas y ser producto del ambiente 
pagano de la diáspora en Antioquía en nada parecido a la 
primitiva comunidad palestina donde Jesús era el Hijo del 
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hombre constituido por Dios en una figura mesiánica que 
volvería pronto desde su lugar exaltado en los cielos. 


Un planeamiento muy distinto es el defendido por el 
anglicano William Horbury, quien propone que el «culto a 
Cristo» (el culto a Jesús como ser divino) ha de ser interpretado 
históricamente como una adaptación de la veneración que se 
profesaba en la antigua tradición judía a las figuras regias, 
mesiánicas y a los mártires. Horbury percibe que el culto a Jesús 
no se desarrolla de forma evolutiva, gradual, que se deba a los 
conversos gentiles y al influjo religioso del paganismo. Por el 
contrario, plantea que la veneración de Jesús tiene precedentes 
y dinámicas operativas en la tradición religiosa del judaísmo del 
Segundo Templo. No podemos controlar todo lo escrito por 
Hurtado y menos aún sus eruditos análisis sobre los estudios 
propios y sobre todo de lo que se ha tratado sobre la divinidad 
de Jesús en tantos autores. 
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5.5. El Cristo verdadero. Bernadette Roberts 


Bernardette Roberts 


Hay una advertencia inicial en este último de sus escritos 
de la ex monja Bernadette Roberts: “Aquellos que creen que el 
hombre Jesús que caminó sobre esta tierra hace 2000 años era 
Dios, no deberían seguir leyendo. Como sostengo que ningún ser 
humano es Dios, aquellos que no estén de acuerdo encontrarán 
este libro perturbador y desagradable. Este escrito no es para 
aquellos que están convencidos de que tienen la última palabra 
sobre Cristo, sino para aquellos que buscan al Cristo real. Si bien 
creo que todos los cristianos tienen la fe correcta, no creo que 
todos los cristianos tengan las creencias correctas, la 
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comprensión correcta o los puntos de vista correctos de Cristo”. 
Este es un libro difícil de entender porque traspasa la teología 
clásica. Ni cree ni deja de creer que Cristo es Dios, pero sigue 
buscando al Cristo cristiano. Es cierto que algunas cosas son 
ciertas para estos días donde aparecen infinidad de miradas y 
apreciaciones sobre Jesús, dice. “Teniendo en cuenta todo lo que 
se habla de Jesús en estos días, el cristianismo aparece como un 
culto a la personalidad, la adoración de un ser humano, que no 
tiene nada que ver con Cristo; incluso rechaza a la gente. La 
razón de escribir esto, entonces, es mi percepción de que el 
verdadero Cristo prácticamente se ha perdido para el 
cristianismo. La Encarnación no fue Dios uniéndose a ningún ser 
humano o persona en particular. Cristo no es la unidad de dos 
personas, dos individuos o dos seres (un ser divino y un ser 
humano). De primera importancia es definir los términos 
principales utilizados en este libro, a saber, "Logos", "Cristo" y 
"Jesús". Aquellos que piensen que estos términos son 
intercambiables, sinónimos o se refieren a la misma Realidad, 
nunca entenderán nada de este libro. El uso indiscriminado de 
estos términos ya ha desviado a la gente, por lo que es de suma 
importancia definirlos desde el principio. Aquellos que no estén 
de acuerdo con estas definiciones sólo se confundirán o se 
enojarán y no deberían seguir leyendo. Debido a que Dios no es 
un ser, sino una Existencia Infinita, debemos tener cuidado de 
no antropomorfizar la esencia de los “modos triunos de 
Existencia” de Dios (la Trinidad) como tres seres o tres entidades; 
en otras palabras, tres dioses. ADVERTENCIA Además, debido a 
que Dios trasciende todo género, debemos tener cuidado de no 
quedar atrapados en las metáforas utilizadas para la Trinidad 
como "Padre e Hijo". Dado que Dios no es madre, padre, hijo o 
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hija, estas metáforas no deben tomarse literalmente ni 
entenderse como Dios ad intra (Dios en sí mismo). Para evitar 
este error, este libro se refiere a la esencia Triuna de Dios como 
“Logos-Trascendente”. -Espíritu". 


Para un servetista como es mi caso, pocas veces lees 
sobre “los modos triunos de la existencia de Dios” (Modalismo) 
Dios que se manifiesta al hombre de diversos modos (Hebreos 
1:2; 1. Timoteo 3:16; 2. Corintios 5:19; Juan 14:8-9). La autora, 
por lo difícil que ya me resulta Servet para entenderle, 
comparativamente es totalmente ¡imposible seguirla y 
reconozco no tener imaginación para entender esas cuestiones. 
Dice. “La Encarnación fue Dios creando Su propia naturaleza 
humana - es decir, la del hombre. una naturaleza humana 
universal, eternamente una consigo misma. Esta es la unidad de 
la naturaleza divina de Dios y de la naturaleza humana universal 
del hombre que conocemos y llamamos “Cristo”. El término, 
palabra o título “Cristo” no es el nombre de ningún ser humano, 
sino que se refiere únicamente a la unidad eterna de Dios con el 
hombre. La Encarnación no fue Dios uniéndose a ningún ser 
humano en particular ser o persona. Cristo no es la unidad de 
dos personas, dos individuos o dos seres (un ser divino y un ser 
humano), más bien, Cristo es la unidad eterna de dos 
naturalezas, divina y humana. Así la encarnación fue la 
revelación del Hombre (“Hombre Universal”) y el Plan de Dios 
para toda humanidad, y esta Verdad, esta revelación, es todo lo 
que conocemos como "Cristo". Como no me quiero martirizar 
con el mal del mar de las ideas extrañas, animo a los más 
estudiosos que lean este libro de “El Cristo verdadero” de 
Bernadette Roberts y luego me lo cuenten. 
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5.6. Historia del establecimiento del cristianismo. La 
persona de Jesús. Voltaire 


Voltaire 


Dice Voltaire: “Quienquiera busque la verdad 
sinceramente tendrá bastante dificultad para descubrir el 
momento del nacimiento de Jesús y la verdadera historia de su 
vida. Parece cierto que nació en Judea, en un tiempo en el que 
todas las sectas que hemos mencionado discutían sobre el alma, 
su mortalidad, su resurrección, su infierno. Se lo llamó Jesús, o 
Josuah o Jescht, hijo de Miriah o de María; hijo de José o de 
Panther. El pequeño libro judío de Toldos Jeschut, escrito 
probablemente en el siglo segundo de nuestra era, en el mismo 
momento en que la compilación del Talmud había empezado, no 
le asigna otro nombre que el de Jeshut. Lo hace nacer bajo el 
reyezuelo judío Alexandre Jannée, en el tiempo en que Sila era 
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dictador de Roma, y que Cicerón, Catón y César eran aún 
jóvenes. Este libelo, muy mal hecho y lleno de fábulas rabínicas, 
declara a Jesús bastardo de María y de un soldado llamado 
Joseph Panther. Nos menciona a Judas, no como el discípulo que 
vendió a su maestro sino como su adversario declarado. Esta 
sola anécdota parece tener alguna sombra de verosimilitud, en 
cuanto es conforme al Evangelio de Santiago, el primero de los 
evangelios, en el cual Judas es contado entre los acusadores que 
hicieron condenar a Jesús al último suplicio. Los cuatro 
evangelios canónicos hacen morir a Jesús a los treinta años y 
algunos meses, o treinta y tres años máximo, contradiciéndose 
como lo hacen siempre. San Ireneo, que se dice mejor instruido, 
afirma que él tenía entre cincuenta y sesenta años, y que lo sabe 
por sus primeros discípulos. Todas estas contradicciones están 
bien aumentadas por las incompatibilidades que se encuentran 
a Casi cada página de su historia, redactada por los cuatro 
evangelistas reconocidos. Es necesario exponer sucintamente 
una parte de las principales dudas que estos evangelios hicieron 
nacer. 


1. Duda primera. El libro que se nos da bajo el 
nombre de Mateo comienza por hacer la genealogía de 
Jesús; y esta genealogía es la del carpintero José, quien 
declara no ser absolutamente el padre del recién nacido. 
Mateo, o quien ha escrito bajo tal nombre, pretende que 
el carpintero José desciende del rey David y de Abraham 
por tres veces catorce generaciones, o sea cuarenta y dos, 
y no se encuentran más que cuarenta y una. Aún hay en su 
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cuenta una equivocación más grande. Él dice que Josías 
engendró a Jeconías; y el hecho es que Jeconías era hijo de 
Joaquín. Esto solo hace creer a Toland que el autor era un 
ignorante o un falsario torpe. El Evangelio de Lucas 
también hace descender a Jesús de David y de Abraham 
por José, quien no es su padre. Pero él cuenta de José a 
Abraham cincuenta y seis generaciones, en tanto que 
Mateo solo cuenta cuarenta y una. Para aumento de 
contradicción, estas generaciones no son las mismas, y 
para colmo de contradicción Lucas da al padre putativo de 
Jesús otro padre del que da Mateo. Hay que declarar que 
no se admitiría en la Orden de la Jarretera alguien con tal 
árbol genealógico, y que tampoco entraría en un cabildo 
en Alemania. Lo que sorprende aún más a Toland, es que 
los cristianos que predicaban la humildad hayan querido 
hacer descender de un rey a su mesías. Si hubiese sido 
enviado por Dios, tal título es bastante mejor que 
descendiente de una raza real. Entre otras, un rey y un 
carpintero son iguales ante el Ser Supremo. 

2. Duda segunda. Siguiendo al mismo Mateo, que 
seguiremos siempre, María estando en cinta por obra del 
Espíritu Santo... y su marido José, hombre justo, no 
queriendo llenarla de infamia, deseó repudiarla en secreto 
(1, 9) ... Un ángel del Señor se le apareció en sueños y le 
dijo: José hijo de David, no temas recibir a María tu mujer, 
pues lo que hay en ella es obra del Espíritu Santo. Pues 
todo esto se hace para cumplir lo que el Señor ha dicho por 
su profeta: Una virgen lo tendrá en su vientre y su nombre 
será Emmanuel. Se ha notado sobre este pasaje, que es el 
primero de todos en hablarse del Espíritu Santo. Un hijo 
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hecho por este espíritu es cosa bien extraordinaria; un 
ángel que viene a anunciar el prodigio a José en un sueño 
es prueba bien concluyente de la copulación de María con 
el Espíritu Santo. El artificio de decir que es para cumplir 
una profecía parece un poco burdo: Jesús nunca se llamó 
Emmanuel. La aventura del profeta Isaías, quien hizo un 
hijo a su mujer profetiza, no tiene nada de común con el 
hijo de María. Es falso e imposible que el profeta Isaías 
haya dicho (cfr. C VII, 14): «He ahí que una virgen lo tendrá 
en su vientre», pues habla de su propia mujer (cfr. C VIII, 
3), a quien él engendró en su vientre. La palabra alma, que 
significa mujer joven significa también mujer. Hay cientos 
de ejemplos en los libros de los judíos, y la vieja Ruth, que 
se acostó con el viejo Booz, es llamada alma. Es un 
vergonzoso fraude torcer y falsificar así el sentido de las 
palabras para engañar a la gente; y este fraude se utilizó 
con frecuencia, evidentemente. Lo dicen los sabios; se 
estremecen cuando ven las consecuencias que tuvieron 
estas palabras: «Lo que ella tiene en el vientre es obra del 
Espíritu Santo»; ven con horror a más de un teólogo, y 
sobre todo a Sánchez, examinar escrupulosamente si el 
Espíritu Santo, al acostarse con María, esparció su 
simiente, y si María esparció el suyo antes o después del 
Espíritu Santo o al mismo tiempo. Suárez, Peromato, 
Silvestre, Tabiena, y en fin el gran Sánchez, deciden que «la 
bienaventurada Virgen no podía convertirse en madre de 
Dios si el Espíritu Santo y ella no hubiesen esparcido su 
licor juntamente». 
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3. Dudatercera. La aventura de los tres reyes magos 
que llegan de oriente guiados por una estrella, que vienen 
a saludar a Jesús en un pesebre y a darle oro, incienso y 
mirra ha sido un gran motivo de escándalo. Este día es 
celebrado únicamente por los cristianos y sobre todo los 
papistas, con comidas intemperantes y canciones. Muchos 
han dicho que si el Evangelio de Mateo fuera a escribirse 
de nuevo no se pondría ahí un tal cuento, más digno de 
Rabelais y de Sterne que de una obra seria. 

4. Duda cuarta. La historia de los hijos de Belén 
degollados por varias millas a la redonda, por orden de 
Herodes, que cree degollar al mesías entre el gentío, tiene 
algo de más ridículo aún, a juicio de los críticos; pues es un 
horrible ridículo. ¿Cómo, dicen los críticos, pudo imputarse 
una acción tan extravagante y abominable a un rey de 
setenta años, reputado sabio, y que estaba cerca de la 
muerte? ¿Tres magos de oriente pudieron embaucarlo 
diciéndole haber visto la estrella de un niñito rey de los 
judíos que acababa de nacer en un establo de pueblo? ¿A 
qué tipo de imbécil podría persuadir un absurdo tal, y qué 
imbécil puede leerlo sin indignarse por ello? ¿Por qué ni 
Marcos, ni Lucas, ni Juan, ni ningún otro autor cuentan esta 
fábula? Bolingbroke”?. 

5. Duda quinta. Se «vio pues cumplido lo dicho por 
el profeta Jeremías al decir: Una voz se escuchó en Rama, 
lamentos y gritos, Raquel que lloraba sus hijos que habían 
desaparecido». ¡Qué relación entre el discurso de Jeremías 


92 En estos últimos escritos se muestra a sí mismo como deista y 


ataca abiertamente la Revelación; en esto fue un precursor de Voltaire. 
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acerca de los esclavos judíos matados en su época en Rama 
y la pretendida carnicería de Herodes! ¡Qué furor de 
predecir lo que no pudo suceder! Nos reiríamos de un 
actor que encontrase en una profecía de Merlín la historia 
del hombre que pretendió en nuestros días meterse en 
una botella de dos litros. 

6. Duda sexta. Mateo dice (II, 14) que José y su mujer 
huyeron y condujeron al dios Jesús, hijo de María, a Egipto; 
y allí el niño Jesús desencanta a un hombre que los magos 
habían convertido en mula, si se cree al Evangelio de la 
niñez. Mateo (Il, 23) agrega que después de la muerte de 
Herodes, José y María condujeron al pequeño dios a 
Nazaret, «con el fin de que la predicción de los profetas se 
cumpliera: será llamado Nazareno». Se nota por todas 
partes el mismo cuidado, el mismo burdo artificio de 
desear que las cosas más indiferentes de la vida de Jesús 
sean predichas varios siglos antes; pero la ignorancia y la 
temeridad del autor se manifiestan demasiado aquí. Estas 
palabras: será llamado Nazareno, no son de ningún 
profeta. En fin, para colmo, Lucas dice precisamente lo 
contrario de Mateo. Él hace ir a José, María y el niñito dios 
judío directamente a Nazaret, sin pasar por Egipto. 
Ciertamente el uno o el otro. 


Voltaire firmaba algunos de sus escritos como “el infame”, 
pero el infame sería el cristianismo muy contrario a su 
deismo. El “infame” también podría ser la religión en todas 
sus formas donde su deismo no sería más que una máscara 
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para evitarse problemas. Él basaba su creencia en un Dios 
arquitecto del mundo y garante de la moral. Muchos 
escritos de Voltaire se han titulado como anticristianos, 
pero Voltaire es un hombre tolerante, aunque se defienda 
con la razón de una religión que desde el principio fue 
intolerante, embaucadora y llena de burdos mitos. Me ha 
llamado la atención en su “Epístola a los romanos” (1768) 
el texto lógicamente no es de Pablo de Tarso, sino de “un 
caballero romano de una antigua familia emigrada”, que 
“aún ama a su antigua patria” y llora el daño que le ha 
infligido el triunfo del cristianismo: 


“La suerte de un esclavo de los antiguos romanos era cien 
veces mejor que la vuestra, porque podía adquirir grandes 
fortunas; mientras que vosotros, nacidos siervos, moriréis 
siendo siervos, y no tendréis más aceite que el de la 
extremaunción. Esclavos de cuerpo y esclavos de espíritu, 
vuestros tiranos no os permiten siquiera que ledis en 
vuestra lengua el libro sobre el que dicen que vuestra 
religión se funda. Despertad, romanos, a la voz de la 
libertad, de la verdad y de la naturaleza. Que esta voz 
estalle en Europa. Es necesario que la oigáis. Romped de 
una vez las cadenas que agobian vuestras manos 
generosas, cadenas forjadas por la tiranía en el antro de la 
impostura”. 


En el “Discurso del emperador Juliano contra los cristianos 
(1769)”. los pasajes aquí recogidos Juliano cuestiona el 
exclusivismo religioso presente en la base de ambas 
religiones judía y cristiana y defiende, frente a él, una 
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postura universalista. Pero también el texto es 
contundente contra el cristianismo: 


«Está bien, me parece, exponer a todos los hombres las 
causas por las que me convencí de que la maquinación de 
los galileos es la invención de unos hombres compuesta por 
maldad. Aunque no contiene nada divino, al utilizar sin 
embargo a fondo la parte del alma amiga de los mitos, 
infantil e irracional, condujo a un relato monstruoso a la fe 
de la verdad [...J]Merece la pena recordar brevemente de 
dónde y de qué manera se originó nuestra idea de Dios; 
después, comparar las opiniones de los griegos y de los 
hebreos sobre la divinidad y, tras ello, pasar revista a los 
que no son ni griegos ni judíos, sino que pertenecen a la 
secta de los galileos, por qué eligieron sus creencias en 
lugar de las nuestras y, después, por qué no permanecen 
en sus propias creencias siquiera, sino que, 
abandonándolas, siguieron su propio camino. Aunque no 
están de acuerdo con ninguna de las bellas e importantes 
creencias ni de nosotros, los griegos, ni de los hebreos de 
Moisés, sin embargo, extraen las que son consideradas en 
estos pueblos calamidades, el ateísmo de la ligereza judía 
y una vida baja y negligente de nuestra indolencia y 
vulgaridad, y desean llamar a esto el más noble culto a la 
divinidad [...] 


Moisés dice que el creador del universo eligió al pueblo 
hebreo, y a él sólo hace caso y en él piensa y de él sólo tiene 
cuidado. De los demás pueblos, de qué manera o por qué 
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dioses son regidos, no hace la más mínima mención [...] 
Sólo mostraré que él es el dios de Israel sólo y de Judea, y 
que los hebreos son su pueblo elegido lo afirma el propio 
Moisés y los profetas posteriores, y Jesús el Nazareno, y 
también el más extraordinario mago y embaucador que 
jamás haya existido en lugar alguno, Pablo [...], aunque lo 
de Pablo es digno de admiración. En efecto, según las 
circunstancias, cambió sus opiniones respecto a Dios igual 
que los pólipos cambian de color según las rocas, unas 
veces manteniendo que sólo los judíos son el lote de Dios, 
mientras que, por otro lado, intenta atraerse a los griegos 
a su partida diciendo: "No sólo es el dios de los judíos, sino 
también el de los gentiles, sí, también el de los gentiles". Es 
justo, pues, preguntar a Pablo, si dios no lo es sólo de los 
judíos sino también de los gentiles, ¿por qué envió a los 
judíos la gracia profética en abundancia, Moisés, la unción 
y los profetas y la ley y las paradojas y portentos de sus 
mitos? Pues puedes oírlos gritar: "El hombre comió pan de 
los ángeles". Y finalmente también les envió a Jesús; en 
cambio a nosotros ni profetas, ni unción, ni maestro, ni 
heraldo que anunciase su amor a la humanidad que algún 
día, sin duda, también recaería sobre nosotros. En cambio, 
despreció durante miríadas, o si preferís miles de años, 
mientras rendían culto en tal ignorancia a los ídolos, como 
los llamáis, a los hombres que habitan desde la salida a la 
puesta del sol y desde la Osa hasta mediodía, excepto una 
pequeña tribu que hace menos de dos mil años se 
estableció en una parte de Palestina. Pero si es el dios de 
todos nosotros y, asimismo, el creador de todo, ¿por qué 
nos despreció? Conviene, pues, creer que el dios de los 
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hebreos no es el creador de todo el universo y que no ejerce 
su autoridad sobre todas las cosas, sino que más bien hay 
que creer, como dije, que está restringido y tiene un 
imperio limitado junto con los demás dioses [...] 


5.7. Gonzalo Puente Ojea. El mito de Cristo 


Probablemente, muchos me identificarán como un vehemente 
enemigo de la Iglesia y de la religión. Pero esa palabra no sería la 
adecuada. Podría decirse que soy un contradictor, o tal vez un 
adversario, de toda alienación religiosa, y aún mucho más de la 
institucionalización de esta alineación en forma de iglesias, sectas o 
asociaciones. 


Gonzalo Puente Ojea 


5.7.1. La existencia histórica de Jesús en las fuentes 
cristianas y su contexto judío. Gonzalo Puente Ojea 


Gonzalo Puente Ojea 
“Cualquier estudioso que no esté muy condicionado 
previamente por el credo cristiano probablemente 
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experimentará, al término del examen del Nuevo Testamento, 
un cierto grado de asombro o de malestar ante las graves 
contradicciones y antinomias que figuran en las Escrituras. Estas 
contradicciones se refieren también a la naturaleza y 
personalidad de la figura central que se supone protagonizó los 
episodios y vicisitudes descritos en los cuatro bloques literarios 
del relato, presentados en el siguiente orden convencional: 
Evangelios, Hechos de los Apóstoles, Epístolas y Apocalipsis. 
“Espero que muchos como yo concluyan, tras meditadas 
reflexiones y consultas, que parece que es razonable colegir, 
como afirmación general preliminar, que ha existido realmente 
un personaje conocido históricamente por el nombre de Jesús 
de Nazaret, pero que jamás ha existido realmente un personaje 
con el apelativo de Jesucristo como supuesto Hijo consustancial 
de Dios, encarnado humanamente para realizar tareas 
soteriológicas en la tierra, finalmente resucitado, y como tal aún 
hoy adorado por las iglesias cristianas. A mi juicio, -dice Puente 
Ojea- la prueba mayor de que existió históricamente un hombre 
conocido después como Jesús de Nazaret o el Nazareno radica 
en las invencibles dificultades que los textos evangélicos 
afrontan para armonizar o concordar las tradiciones sobre este 
personaje con el mito de Cristo elaborado teológicamente en 
estos mismos textos. Nadie se esfuerza por superar aporías 
derivadas de «dos» conceptos divergentes y contrapuestos del 
mismo referente existencial, si dichas aporías no surgieran de 
testimonios históricamente insoslayables”. 


Puente Ojea llama “extraño fenómeno cristiano” el 
legado de absoluta pobreza en noticias de Pablo sobre Jesús a 
pesar de la cercanía histórica, de quien solo se encuentra un 
repertorio de datos personales de datación más alejada y 
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recogida de varias partes del Nuevo Testamento. El historiador 
como cualquier creyente cuando se comprueba que la fe de la 
iglesia representa una aberrante tergiversación histórica de la 
tradición cristiana sobre Jesús en su génesis y en su desarrollo, 
esta evidencia de falsedad la supone una deconstrucción de 
todo. En “El mito de Cristo” de Gonzalo Puente Ojea que analiza 
en profundidad el mesianismo dice: “Para comprender el perfil 
definitorio del mito neotestamentario de Cristo, y las argucias de 
su falsedad, se necesita sólo buen sentido, respeto de las reglas 
que impone el sano razonamiento, y la atenta lectura de los 
propios Evangelios canónicos en lo que se refiere a la 
información sobre el contexto judío del protagonista, una vez 
despojada de los aditamentos de los exegetas creyentes y de las 
premisas dogmáticas que adulteran la esencia histórica de la 
predicación y de la acción de Jesús. 


Una lectura de los datos exenta de los prejuicios de la fe 
pone de manifiesto una contradicción irreductible entre el 
anuncio mesiánico del cual era portador, primero, y luego 
ejecutor, y el inesperado y sangriento desenlace del que fue la 
víctima cruenta. Desde este trágico suceso, la fe fanática de unos 
pocos de sus seguidores comenzó la tarea de transformar 
radicalmente a un artesano galileo, ofuscado por las promesas 
del Reino, en el Hijo de Dios, consustancial y coeterno con el 
Padre, encarnado para sufrir en la Cruz una muerte expiatoria de 
los pecados de la humanidad. Esta absurda leyenda nació en la 
mente de un desconocido del círculo cristiano originario que 
parece que llegó a creerse el privilegiado receptor de una 
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revelación particular a su persona para corregir el error de unos 
discípulos que habrían tergiversado el genuino mensaje de su 
Maestro. Me refiero obviamente a Pablo de Tarso y los círculos 
gentiles de la «dispersión», creando así un abismo insondable 
entre cristianismo y judaísmo: el mito del Cristo divino”. 


La Iglesia subsiguiente, al aceptar solamente el evangelio 
de Pablo, se sitúa en la insuperable situación de carecer de 
argumentos y de datos fiables que permitan demostrar la 
existencia del judío galileo Jesús. En mi ensayo El mito de Cristo 
(2000) explico -dice Puente Ojea- cómo se originó esta situación 
sin salida. Pero no cabe duda de que los evangelistas y su iglesia 
intuyeron de algún modo que para que el «misterio» que ellos 
predicaban, siguiendo el modelo antijudío de Pablo, triunfase 
sobre las demás “religiones de misterios” era necesario 
recuperar lo que éstas no tenían, es decir, el Jesús “katá sarka”, 
según la carne, pero previa su interpretación en términos 
rigurosamente espiritualistas, trascendentalistas y 
universalistas. Sin embargo, en el curso de esta operación de 
filtrado de la tradición histórica, sobrevivió importante material 
genuino, que yo califico de furtivo por haber escapado a las 
censuras ideológicas, que ha permitido reconstruir, despojado 
de las interpolaciones, adiciones y manipulaciones, un modelo 
mesiánico de intencionalidad esencialmente histórica 
contrapuesto radicalmente al modelo paulino, referidos 
respectivamente a Jesús como pretendiente mesiánico davídico 
y como Cristo mistérico sobrenatural. La línea de disyunción 
esencial de estos dos modelos antagónicos, ha quedado de 
hecho establecida en la ficción del secreto mesiánico ofrecida 
por el Evangelio canónico de Marcos, cronológicamente el más 


210 


El Dios de los hombres. La divinidad en la religión cristiana 


Manuel de León de la Vega 


antiguo y modelo para Mateo, Lucas y, en diferente forma, para 
Juan”. 


Lo que explica Ojea es que en los Evangelios el “Salto” del 
Jesús histórico al Cristo kerigmático el cual nos obliga a tener que 
entender los relatatos de delatante hacia atrás, esto es desde la 
muerte de Jesús al nacimiento y concepción de Jesús. Es 
conveniente traer a estas páginas algunas de Paul Winter (On the 
Trial of lesus, 1974,2." sobre este tema: Jesús de Nazaret fue 
juzgado y sentenciado a morir por crucifixión. Éstos son hechos 
históricos, atestiguados por autores cristianos, judíos y romanos 
en documentos existentes. Como hechos, son un objeto de 
investigación histórica respecto al cargo por el que fue juzgado, 
a los fundamentos de la persecución, y al curso del 
procedimiento. Suficientes para sostener el hecho del juicio, 
nuestras fuentes nos esquivan en lo que concierne a estas 
cuestiones [...] Lo que subsiste de archivos judíos y paganos del 
juicio y subsiguiente ejecución de Jesús es de fecha demasiado 
tardía, de carácter demasiado secundario, y de naturaleza 
demasiado fragmentaria, y demasiado tendencioso para ser LA 
EXISTENCIA HISTORICA DE JESÚS más que de valor 
suplementario en un intento sistemático de reconstruir la 
historia del caso. Los relatos procedentes de fuentes cristianas - 
principalmente los Evangelios- son a la vez más antiguos en 
fecha y más completos en descripción [...] Sin embargo, sin 
análisis histórico, incluso los Evangelios no suministran los datos 
necesarios. Pues mientras nos proveen de información de alguna 
especie, los Evangelios no fueron escritos con el propósito de 
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guiar a los historiadores. El uso para el cual los autores los 
escribieron era religioso, no histórico. Cuando los evangelistas 
redactaron el proceso de Jesús, no lo hicieron con vistas a 
preservar un registro para la investigación histórica, sino en 
orden a transmitir un mensaje religioso. En esto, no carecieron 
de precursores. La predicación cristiana más antigua giraba 
alrededor del tema de la Pasión y Resurrección de Jesús. «El 
evangelio decía que Jesús no quedaba aniquilado por la 
crucifixión, sino que era elevado al cielo, desde donde regresaría 
luego a la tierra para manifestarse como el Cristo en Señorío, e 
instauraría el Reino entre los suyos» 


“De aquí que se nos exija, como si dijéramos, entrar en 
los relatos evangélicos hasta llegar a las tradiciones que están 
detrás de ellos para cernir esas tradiciones con vistas a 
determinar sus fuentes y su relativa antigúedad, a separar lo que 
es adición editorial, y, finalmente, a inferir de la forma más 
antigua de la tradición el evento histórico que la ocasionó [...] Ni 
los transmisores de la predicación temprana ni los evangelistas 
que los sucedieron estaban interesados en los acontecimientos 
a causa de su realidad histórica. Su interés radicaba en diferentes 
campos. Lo que nos dicen los Evangelios de la vida, y en 
particular del proceso de Jesús, no es una narración histórica de 
lo que realmente tuvo lugar, sino que es una representación de 
la manera en la cual la Pasión del Señor fue interpretada en 
ciertos círculos cristianos tempranos. No escritos con algún 
propósito histórico sino con uno religioso, los Evangelios pueden 
afectar la forma externa de una biografía, pero son mucho más 
tratados teológicos basados en tradiciones colectivas e 
incorporando la predicación comunal acerca de Jesús según se 
había desarrollado durante un período de varias décadas. Sin 
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embargo, la tradición también contiene informaciones que se 
derivan del hecho histórico [...] Pero incluso Marcos de ninguna 
manera es un registro biográfico de la vida de Jesús, sino una 
obra compuesta bajo la presión de las preocupaciones teológicas 
del autor; el escritor recoge y reinterpreta relatos factuales y 
pronunciamientos kerygmáticos concernientes a las actividades 
de Jesús de tal modo que se manifieste el significado de esas 
actividades según él las ve. El arreglo de las sucesivas secciones 
de los Evangelios está gobernado por consideraciones 
pragmáticas, y no cronológicas, aunque la presentación como un 
todo está superficialmente disfrazada con la forma de una 
narrativa continua -dice Winter- * 


La figura de Jesús en su tiempo fue creada desde el 
contexto de las religiones mistéricas. Se empezó por prometer la 
inmortalidad a sus iniciados en el sentido de que sus almas se 
liberarían de la arcilla corporal y ascenderían al mundo del 
Espíritu. Dice Ojea que este diáfano diagnóstico de alienación 
animista como umbral de la invasión del «mito del alma» en la 
civilización europea por el cauce del «misterio cristiano» es 
matizado por Maccoby: El mundo helenístico fue un “crisol” de 
religiones, y en la desilusión política de la época había elementos 
extáticos, consolatorios y de fatiga del mundo que pasaron al 
primer plano. De Egipto vino el culto de Isis y Osiris, de Asia 
Menor el culto de Attis y la Gran Mahe, de Persia el culto de 
Mitra. Estos cultos tenían una larga historia detrás de sí y 
derivaban en último término de las religiones de la vegetación 
destinadas a promover la fertilidad de la tierra. En su forma 
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originaria fueron cultos de sacrificio humano en los cuales una 
víctima escogida era asesinada a fin de reabastecer el vigor de la 
naturaleza. La víctima volvía a la vida como un dios y era 
adorado. En sus manifestaciones helenísticas posteriores, sin 
embargo, estas religiones ya no fueron humano-sacrificiales. Se 
habían transformado en religiones  espiritualizadas, 
alegorizadas, y ya no estuvieron asociadas con la fertilidad, sino 
con la renovación y la salvación del alma individual. Todavía 
estaban preocupadas con la muerte y resurrección de un dios, y 
el objeto de los misterios fue capacitar al iniciado para participar 
en esta muerte y resurrección, y alcanzar así la inmortalidad, y 
un estatuto para sí mismo semejante al de un dios. Como escribe 
A. Robertson con todo fundamento, “Pablo nada sabía de la 
carrera y enseñanzas de Jesús el Nazoreo o Nazareno, o si 
conoció algo, optó por ignorarlo”. Pero, agrega por su parte 
Maccoby, «todas las religiones descritas anteriormente 
comparten las mismas características: un movimiento alejado de 
la vida y orientado a un mundo de ensueño, un movimiento al 
margen de la acción concertada en política y dirigido a una 
concentración en el alma individual. Estos movimientos pueden 
verse como mostrativos de una incrementada "espiritualidad", 
un disgusto con el materialismo y una preocupación por 
desarrollar un potencial divino en la naturaleza. De otro lado, se 
detecta detrás de estos movimientos un sentido de 
desesperación. Su objeto es la Salvación, que es rescatada de la 
condición humana vista como irremediablemente caída y 
degradada». Sin embargo, resulta paradójico que religiones bien 
estructuradas doctrinal y  organizativamente buscaran 
abiertamente apoderarse de los aparatos políticos, sociales y 
económicos del poder en todas las esferas de la vida. La historia 
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de la gran Iglesia cristiana puede mirarse como la gran empresa 
universal de controlar todos los mecanismos que configuran y 
mueven las vidas individuales de los humanos, y de apropiarse 
de las instituciones del poder político, o en su defecto, de 
dominarlas desde fuera. Su alianza integral con el Imperio 
romano es un ejemplo mayor. 


5.7.2. El secreto mesiánico 


Puente Ojea es un teólogo extraño, talentoso y con pocas 
ganas de callarse en lo que entiende contradicciones 
irreductibles en los Evangelios. Según Puente Ojea el trágico 
suceso de la muerte de Cristo produjo que unos pocos 
seguidores comenzasen la terea de transformar radicalmente al 
Maestro de Galilea quien se había “ofuscado” _palabra de Ojea- 
en las promesas del Reino, en el Hijo de Dios, consustancial y 
coeterno con el Padre, por cuyo sacrificio nos redimiría del 
pecado original para aplacar la ira de un Dios vengativo e 
implacable. A estas ideas sustanciales es lo que Ojea llama el 
Mito de Cristo. Sin embargo, la aparente o real irreverencia de 
Ojea, no debe confundirnos y creer que sus estudios sobre este 
contexto son pobres y poco eruditos. Todo lo contrario, Ojea es 
uno de los eruditos críticos con la religión y la intolerancia, que 
conoce muy bien los temas que trata. Este libro del mito de 
Cristo está centrado en el secreto mesiánico de la inmediata 
proximidad de la tragedia del Gólgota, que Ojea considera un 
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escollo insalvable al que no hay que conceder ni el menor crédito 
por su reiterada narración del martirio de Jesús (Marcos 11:1- 
11). El texto crítico al secreto mesiánico lo expresa así Ojea: 


“¿Cabe imaginar sensatamente que en poco más de una 
semana de temores y ansiedad olvidaran absolutamente todos 
sus discípulos (digamos, «los doce») el suplicio, muerte y 
resurrección de Jesús?... La falsedad del secreto anuncio no sólo 
queda probada por el texto concluyente de Lc 24. 17-21, que 
acabo de mencionar, sino por los inequívocos testimonios que 
constan en Mc 16. 11, Mt 26. 56, y Jn 20. 9, 25, 27-29, que 
prueban hasta la saciedad que los discípulos desconocían la 
profecía del secreto mesiánico y que jamás habían oído al 
Maestro hablar de su crucifixión y ulterior subida triunfal a los 
cielos. Por cierto, Marcos (12. 18-27) concibe la resurrección de 
los muertos al modo paulino (1 Cor 15. 35-58); es decir, los 
resucitados de entre los muertos «serán como ángeles en los 
cielos» (Mc 12. 25). Muy probablemente, Pablo tuvo en cuenta 
la aporía teológica que planteaba la resurrección de un muerto 
que, además de humano, era divino (Dios mismo, bajo la forma 
de Segunda Persona)”. 


Está claro que para quienes hemos conocido y vivido la 
exégesis eclesiástica de los Evangelios y hemos buscado 
soluciones teológicas a todos los temas que se contradicen o no 
tienen sentido los textos bíblicos, nos tenemos que acusar de 
falta de atención o simple ingenuidad. Posiblemente nos 
hayamos acomodado a las doctrinas estancadas de generación 
en generación y ya nos creamos eruditos bíblicos, pero es 
evidente que el relato de los evangelios sobre la muerte de Jesús 
presenta dos vertientes opuestas. Por una parte, la reiteración 
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de tres acontecimientos del anuncio como son la pasión 
(sufrimientos de Cristo), muerte y resurrección que aparecen en 
(Mc 8.31-33, Mt 16.21-23, Lc 9.22-27, para el primer anuncio; Mc 
9.31-32, Mt 17.22-23, Lc 9.44-45, para el segundo; y Mc 10.32- 
33, Mt 20.17-19, Lc 18.31-34, para el tercero). En segundo lugar, 
aparece la incredulidad de los discípulos ante la noticia de que 
Jesús había resucitado. La noticia dada por María Magdalena es 
difundida y rechazada por los discípulos. En Marcos 16.11 («pero 
oyendo que vivía y que había sido visto por ella [María 
Magdalena], no lo creyeron»); en Lucas 24.10-11 («dijeron esto 
a los apóstoles, pero a ellos les parecieron desatinos tales relatos 
y no los creyeron»); y en Jn 20.9 («porque aún no se habían dado 
cuenta de la Escritura, según la cual era necesario que El 
resucitase de entre los muertos», 20.25 («si no veo en sus manos 
la señal de los clavos y meto mi dedo en el lugar de los clavos, y 
mi mano en su costado, no creeré»), repetido en 27-29. En Mt 
26.56 se nos informa que, tras el apresamiento del Nazareno, 
«todos los discípulos le abandonaron y huyeron», sin duda por 
entender que la cruel realidad había puesto el punto final a una 
loca aventura. 


Dice Ojea: “Hay ineludiblemente que preguntarse: 
¿Cómo es posible que los discípulos hubieran olvidado el 
anuncio solemne que hacía aún escasos días les había hecho, y 
luego reiterado, el Maestro, vaticinándoles la inaudita y trágica 
novedad, apenas imaginable para un judío, de un Mesías que iba 
a ser humillado, ajusticiado y ejecutado por sedición, ¿y 
resucitado seguidamente?... Si la ficción del secreto mesiánico 
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hubiera sido un vaticinio real, antecedente a la tragedia, el 
impacto psicológico en el ánimo de sus discípulos íntimos -los 
que estaban en el secreto - habría sido imborrable y de tal 
magnitud que tendrían que haber vivido probablemente el resto 
de sus días atenazados, y a la vez insobornablemente 
esperanzados, por el desenlace a la vez trágico y glorioso de una 
resurrección triunfal de un Mesías, extraño, indudablemente, 
pero enviado de Dios, que haría realidad el reino escatológico- 
mesiánico en la nueva Jerusalén. La prueba concluyente de que 
los discípulos sólo concebían y esperaban al Mesías de Israel por 
antonomasia, el Mesías victorioso, se encuentra en Lc 24.17-21, 
donde se relata que los dos discípulos que, tras el desastre, se 
encaminaban a Emaús, ante la súbita aparición del Nazareno, a 
quien no reconocieron - tal era su sentimiento de sorpresa y 
frustración-, escuchan del aparecido estas palabras, que inician 
el siguiente diálogo: «¿Qué discursos son estos que vais 
haciendo entre vosotros mientras camináis? Ellos se detuvieron 
entristecidos, y tomando la palabra uno de ellos por nombre 
Cleofás, le dijo: ¿Eres tú el único forastero en Jerusalén que no 
conoce los sucesos en ella ocurridos estos días? Él les dijo: 
¿Cuáles? Contestáronle: Lo de Jesús Nazareno, varón profeta, 
poderoso en obras y palabras ante Dios y ante todo el pueblo; 
cómo lo entregaron los príncipes de los sacerdotes y nuestros 
magistrados para que fuese condenado a muerte y crucificado. 
Nosotros esperábamos que sería Él quien rescataría Israel. ...» El 
compositor evangélico hace replicar a Jesús: «¡Oh, hombres sin 
inteligencia y tardos de corazón para creer todo lo que 
vaticinaron los profetas! ¿No era necesario que el Mesías 
padeciese esto y entrase en la gloria? Y comenzando por Moisés 
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y por todos los profetas, les fue declarando cuanto a Él se refería 
en todas las Escrituras» (w. 25-26). 


Puente Ojea considera, lo que él llama leyenda del 
“secreto mesiánico”, que es un escollo insalvable que no merece 
el menor crédito debido a la cercanía con los hechos del Gólgota. 
Desde la entrada triunfal en Jerusalén hasta el apresamiento de 
Jesús solamente pasan cuatro días y en este intervalo suceden 
acontecimientos clave representativos de la mesianidad en el 
contexto judío estos son: la purificación del templo (Marcos 
11:15-19), y el pago de tributos al Cesar (Marcos 12:13-16) La 
falsedad del anuncio secreto de su muerte y resurrección se hace 
evidente al olvidar todos sus discípulos aquel suplicio y que 
jamás sus discípulos habían oído hablar al Maestro de esta 
profecía. No solo la esperanza de los discípulos de Jesús está 
puesta en un contexto judío (Lc 24.17-21) “Pero nosotros 
esperábamos que él era el que había de redimir a Israel; y ahora, 
además de todo esto, hoy es ya el tercer día que esto ha 
acontecido”, en otros textos es evidente que los discípulos 
desconocían la profecía del secreto mesiánico (Mc 16.11, Mt 
26.56, y Jn 20.9, 25, 27-29,) 


5.7.3. El Siervo de Dios en Isaías y Daniel 


Puente Ojea también ha recorrido la teología bíblica que 
ha buscado precedentes cristológicos en otras partes de la Biblia 
que no son los cuatro evangelios. Recuerdo haber estado en la 
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sinagoga judía de Madrid donde leyeron Isaías 53. Para mí era 
un texto claro sobre el relato de la pasión de Cristo y 
comentando con uno de los judíos de la sinagoga me hizo ver 
que se refería a Israel. Dice Ojea que sigue siendo válido el juicio 
que hace Bultmann sobre el Siervo de Dios.” la interpretación 
mesiánica de ls 53 fue descubierta en la Iglesia cristiana, e 
incluso en ella, no inmediatamente. El relato de la pasión, cuya 
expresión está coloreada con prueba de predicciones, revela la 
influencia en especial del Salmo 21 (22) y del 68 (69), pero 
anteriormente a Lc 22.27 no hay influencia alguna de ls 53; y en 
Marcos 8.17, incluso ls 53.4, tan prestamente aplicado al 
sufrimiento vicario, sirve como una predicción, no del 
sufrimiento, sino del Mesías que cura.” Los pasajes más antiguos 
en los que el doliente Siervo de Dios de ls 53 aparece claramente 
y con certeza en la interpretatio christiana son: Hechos 8.32 ss., 
y 1 Ped 2.22-25, Heb 9.28; tal interpretación quizá sea más 
antigua que Pablo y que tal vez esté detrás de Rom 4.25, 
probablemente es un dicho citado por Pablo. Si Is 53 se piensa 
como "conforme a las escrituras", en 1 Cor 15.3, no puede 
saberse. Es significativo que Pablo mismo en ningún lugar aduzca 
la figura del Siervo de Dios. La predicción sinóptica de la pasión 
obviamente no tiene en su mente a Is 53; si no, ¿por qué no se 
refiere a él en ningún lugar? Solamente más tarde se presentan 
específicas referencias tales como 1 Clem 16.3-14 y Bern 5.2» 
(trad., Theology of the New Testament, NewYork , 1951, vol. 1, 
p. 31).” 


Otro tema que cita Ojea es sobre si los manuscritos de 
Qumran aportan alguna luz sobre el sufrimiento expiatorio del 
Siervo de Dios. Cita Ojea a Antonio Piñero filólogo especializado 
en la vida de Jesús quien dice que “en 40540, se «habla 
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ciertamente de la expiación, pero de una expiación cultual, en el 
Templo, a base de sacrificios expiatorios. De ninguna manera 
puede pensarse de ese personaje que padezca un sufrimiento 
vicario por toda la humanidad» En cuanto a la enigmática figura 
daniélica del Hijo del Hombre, Hans Conzelmann concluía que se 
trataba de una tradición cristiano-helenística (Théologie du 
Nouveau Testament, trad., Ginebra, 1969). Florentino García 
Martínez considera que en 40246 se habla de un personaje 
misterioso, que se califica de «hijo de Dios» e «hijo del Altísimo», 
que «será grande sobre la tierra» y a quien «todos servirán». 


En opinión de Pinero, “esta figura sobrehumana no 
tendría por qué ser necesariamente el Mesías [...]; podría ser la 
que, según algunos ambientes judíos, iba a enviar Dios para que 
ayudase al rey mesías en su combate final. Pero ello no supone 
que el "mesías rey" traspase los límites -como ocurre con la 
figura análoga del mesías cristiano- de lo humano» (ob. cit., p. 
171). Lo que resulta decisivo contra el nuevo asalto apologético 
es el hecho obvio de que «el superrígido monoteísmo de 
Qumran impide que ese enviado pueda ser considerado como 
un ser que está ontológicamente, esencialmente, en el mismo 
plano de la divinidad, que es lo que ocurre con Jesús en la 
teología cristiana” El retraso entre el visionario de Nazaret y el 
Cristo divino lo resuelve a su manera la invención teológica de 
Pablo - apoyándose en la inspiración gnóstica y mistérica-, como 
ha mostrado convincentemente investigador judío Maccoby en 
su magistral síntesis sobre la tardanza de la parusía . Maccoby 
consideraba que el verdadero Jesús era un judío mesiánico con 
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una vida y enseñanzas propias del judaísmo del primer siglo. 
Jesús fue ejecutado como un rebelde contra el Imperio Romano. 
No dice que Jesús fuera el líder de una revuelta armada real. Más 
bien, Jesús y sus seguidores, inspirados en la Biblia hebrea o 
Antiguo Testamento esperaban una intervención sobrenatural 
divina que pusiera fin a la dominación romana, y se inaugurara 
el reino de la era mesiánica de la paz y la prosperidad para todos. 
Estas expectativas no se cumplieron, y Jesús fue crucificado por 
los romanos. 


5.7.4. La eucaristía o partimiento del pan en la 
última cena 


El relato de Hechos sobre la praxis piadosa judeo- 
cristiana dice escuetamente que «perseveraban en oír la 
enseñanza de los apóstoles y en la unión, en la fracción del pan, 
y en la oración» (2.42). Estas preciosas noticias nos muestran 
que en el ágape fraterno de las primeras comunidades no hubo 
institución de la eucaristía. Maccoby ha iluminado 
recientemente también esta cuestión en forma apenas 
discutible, llegando a la conclusión de que «Pablo, no Jesús, fue 
quien originó la eucaristía», y que ésta «no es un rito judío sino 
esencialmente helenístico, que muestra afinidades principales, 
no con el giddush [bendición, santificación] judío, sino con la 
comida ritual de las religiones mistéricas» (Paul and hellenism,). 
El primer texto neotestamentario sobre la eucaristía es 1 Cor 
11.23-30: «Pues yo recibí del Señor (ego gar parélabon apo toú 
kyriou) aquello que os he transmitido a vosotros: que el Señor 
Jesús, la noche que fue entregado, tomó pan y, habiendo dado 
gracias, lo partió y dijo: "Este es mi cuerpo, que he partido para 
vosotros; haced esto en memoria de mí". Asimismo, tomó el 
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cáliz, después de haber cenado, diciendo: "Este cáliz es el Nuevo 
Testamento en mi sangre; haced esto cuantas veces bebáis en 
memoria mía". Porque cuantas veces coméis este pan y bebéis 
este cáliz, anunciáis la muerte del Señor, hasta que venga. De 
suerte que quien comiere este pan o bebiere este cáliz del Señor 
indignamente, reo será del cuerpo y de la sangre del Señor. 
Examínese el hombre a sí mismo, y así coma del pan y beba del 
cáliz. Porque quien come y bebe, su propia condenación come y 
bebe, si no discierne el cuerpo del Señor. Por esto hay entre 
vosotros muchos enfermos y achacosos, y muchos mueren». 
Apenas parece dudoso que la frase «yo recibí del Señor aquello 
que os he transmitido a vosotros» (v. 23) sea una revelación 
personal -de las que Pablo hacía gala con cierta frecuencia-, 
como ya argumentaron Loisy y Lietzmann entre otros. La 
polémica ha girado en torno al significado exacto de «recibí de» 
(parolaban apo), que, en primera lectura, expresa que Pablo 
recibió directamente del Señor lo que luego transmite a los 
suyos. Pero los apologetas eclesiásticos se empeñan en decir que 
si así fuera, entonces la preposición tendría que ser “para”, que 
expresa la idea de inmediatez, y no “apo”. Maccoby, que 
desmonta la interesada argumentación filológica de Joachim 
Jeremías -siempre ardorosamente consagrado a defender la 
dogmática, cueste lo que cueste-, estima con una batería de 
sólidos argumentos histórico-críticos que incluyen, además de 
eruditas consideraciones filológicas, todos los aspectos 
relevantes del contexto histórico y teológico, que la tesis 
puramente gramatical del «remoto apo» es inaceptable en 
muchísimos casos, incluido el del v. 23 
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Cuando Pablo deseaba evitar la eventualidad de 
equívocos en declaraciones fundamentales, se expresaba sin la 
menor ambigúedad. Tal es también el caso de 1 Cor 15.3, donde 
se proclaman la muerte y la resurrección de Cristo: «Porque os 
transmití en primer lugar lo que a mi vez recibí (ho kai 
parolaban)». No dice si fue el Señor quien se lo transmitió a él, 
por lo que no cabe afirmarlo resueltamente, aunque no haya que 
descartarlo por otras razones. Por el contrario, en 11.23 afirma 
claramente, si se contrasta con 15.3, que él lo recibió del Señor. 
Después de un prolijo y brillante estudio comparativo, tanto del 
texto largo como del corto que se conservan de Lc 22.19-20, y de 
los textos de Mc 14.22-25 y Mt 26.26-29, Maccoby reconstruye 
las seis etapas que recorrió la historia del desarrollo del relato 
de la Ultima Cena. Advierte que «en la historia original, que sólo 
contenía el tema apocalíptico [Mc 14.25: "En verdad os digo que 
ya no beberé del fruto de la vid hasta el día en que lo beba nuevo 
en el Reino de Dios", tema repetido en Mt 26.29 y en Le 22.18, 
pero sintomáticamente ignorado por Pablo], la secuencia era 
vino-pan, no pan-vino. La secuencia vino-pan es la natural en una 
comida festiva judía, en la cual el giddush se dice primeramente 
sobre una copa de vino, que es luego distribuida; después tiene 
lugar "la fracción del pan", que marca el comienzo de la comida. 
El giddush no forma realmente parte de la comida, sino que es 
una ceremonia introductoria y separada "santificando" el propio 
día del festival, no la comida [...]. Esta secuencia judía aún puede 
verse en el relato de Lucas, pues muestra a Jesús empezando con 
el vino (22.17) y luego siguiendo con el pan (22.19). Puesto que, 
sin embargo, la secuencia vino-pan es inapropiada para el tema 
eucarístico, que requiere una secuencia pan-vino, tiene que 
transformar la secuela natural, y esperada, de una palabra 
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apocalíptica sobre el pan en una palabra eucarística, que luego 
ha de ser completada por la introducción de una segunda copa 
de vino. Esta segunda copa posee, sin embargo, alguna 
justificación en la costumbre judía, pues era habitual (pero no 
obligatorio) tomar una copa de vino para acompañar la acción 
de gracias tras la comida; sin embargo, esta copa de gracias era 
de poca importancia comparada con el qiddush» (pp. 104-105). 
Precisamente, la secuencia pan-vino es característica de ágape 
de comunión en las religiones de misterios. La conclusión es que 
Pablo crea una nueva liturgia, de carácter sacramental, en la que 
el tema escatológico-mesiánico (o apocalíptico, como prefiere 
decir Maccoby) ha quedado recubierto y prácticamente 
suprimido por el tema eucarístico, que es secundario e 
inauténtico. Los semitismos de la nueva liturgia proceden en su 
mayoría del tema apocalíptico el único que corresponde a las 
palabras de Jesús (Me 14,25)-. El ritual paulino, que recibe el 
nombre no-judío de Cena del Señor, pudo reiterar una fórmula 
sacramental anterior compuesta también por el propio Pablo, 
con la que los lectores estarían ya familiarizados (cf. pp. 117 y 
122). «Así, la secuencia pan-vino, siendo natural en el rito 
místico de incorporación simbólica de la carne y la sangre de un 
dios inmolado, da una indicación estructural del origen 
helenístico de la eucaristía...» (p.107). El momento crucial de la 
Cena del Señor es la declaración escatológico-mesiánica de Mc 
14.25, y sus paralelos en Mateo y Lucas, como ya Bultmannn y 
otros eminentes exégetas han subrayado: es un 
pronunciamiento que nos muestra inequívocamente a un Jesús 
con su mente situada ya en el Reino inminente. Los Sinópticos, 
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decisivamente penetrados por la teología de Pablo, aunque 
preservan todavía la frase del Nazareno sobre el vino del 
próximo banquete mesiánico -tan sólida y difundida era en este 
punto la tradición oral-, se mueven resueltamente en la lógica 
del secreto mesiánico, de cuya ficción el misterio eucarístico 
paulino constituye una prolongación. «La mejor explicación de la 
relación entre 1 Corintios y los Evangelios es, así, que estos 
últimos están intentado, con dificultad, incorporar en sus 
narraciones de la Ultima Cena el material eucarístico que 
encuentran, o en el mismo 1 Corintios, o en alguna fuente 
relacionada con 1 Corintios, tal como la liturgia eucarística [...]. 
La conclusión histórica a que lleva esta argumentación es que 
Jesús no instituyó la eucaristía, cuyos conceptos fundamentales 
eran ajenos a él en cuanto judío. El creador de la eucaristía es 
Pablo...» (p. 115). Recomiendo la lectura íntegra de la obra de 
Maccoby para poder degustar su admirable desarrollo. Por lo 
que se refiere al bautismo como sacramento, Maccoby expone 
por qué es igualmente «relevante, pues también aquí tenemos 
un rito que ha sido derivado aparentemente del judaísmo, pero 
que está remodelado en el pensamiento de Pablo de tal manera 
que sus propósitos se han transformado en no-judíos y 
helenísticos» (p. 127). El Bautista había ofrecido un bautismo 
que era algo más que una lustración purificadera, porque 
funcionaba como el símbolo de una nueva vida de 
arrepentimiento. Pero «el concepto de bautismo en Pablo, sin 
embargo, ignora el arrepentimiento y contiene una idea 
radicalmente nueva: que, a través del bautismo, el converso 
participa en la crucifixión y la resurrección de Jesús». Es decir, el 
bautismo paulino es «un sacramento místico, es incluso mágico, 
por el cual la pasión y la resurrección de Cristo son apropiadas 
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por el creyente para su propia salvación» (p. 128). Las 
investigaciones de Lietzmann en sus días, como las de Maccoby 
en los nuestros, confirman sustancialmente las palabras con las 
que Alfred Loisy concluía, en 1919, su libro Les mysteres paiens 
et le mystére chrétien: «Los primeros cristianos no instituyeron 
la Cena para imitar un misterio cualquiera, pero muy pronto y 
progresivamente la fueron entendiendo a la manera de los ritos 
de comunión mística habituales en el paganismo. Otro tanto 
ocurre con el resto, comenzando por el Cristo mismo, a quien no 
se concibe precisamente como a Diónisos, a Osiris, a Mitra, y que 
sin embargo no hubiera sido entendido como lo fue, si de Mesías 
judío no hubiera pasado a ser un Salvador divino, en un grado 
que se consideraba superior al de los dioses de misterio, pero 
análogo a él. 
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5.8. Gerd Theissen (1943) y Annette Merz. El Jesús histórico. 
Manual. 


Gerd Theissen 


Este manual ofrece una investigación científica de Jesús: 
no sólo sus resultados, sino el proceso de adquisición de saberes. 
Está escrito con la convicción de que doscientos años de 
investigación histórico-crítica en torno a Jesús y las fuentes sobre 
él y su entorno, enormemente ampliadas en ese período, han 
arrojado resultados importantes. El proceso de la ciencia 
comporta desde luego muchos requisitos que demandan 
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paciencia de los lectores y lectoras interesados, más que nada, 
por unos resultados claros. La ciencia no dice «así fue», sino «así 
podría haber sido a tenor de las fuentes». Por eso reseñamos 
todas las fuentes que ofrecen algún interés; no sólo las canónicas 
sino también los evangelios apócrifos, no sólo textos cristianos 
sino textos no cristianos que hacen mención de Jesús. 
Indicamos, además, la base textual que respalda las distintas 
conclusiones y consideraciones. Este autor reconoce que la 
historia de la investigación sobre Jesús encierra un gran 
dramatismo interno porque toda una cultura se gestó centrada 
en este personaje, adorándolo como Dios humanado, 
temiéndolo como juez escatológico y amando al Jesús histórico 
como el Redentor. Visto de esta manera no puede haber mucha 
independencia intelectual cuando lo convirtamos en objeto de 
crítica histórica. Lo explica mejor Theissen: 


“Al principio fue la crítica de las fuentes. Los 
investigadores se preguntaron si todo era histórico o auténtico 
en los evangelios. No se trataba de la posible infiltración de 
«versos satánicos» en las fuentes, sino de la sospecha de que en 
muchos versículos Jesús aparecía velado por un halo ahistórico 
de mitos y poesía. A la crítica de las fuentes siguió el relativismo 
histórico. Aunque tengamos una imagen históricamente fiable 
de Jesús, queda el problema de que este personaje estuvo 
profundamente inmerso en la historia y fue menos singular y 
absoluto de lo que se creía. Se añadió, en fin, la conciencia de 
una extrañeza hermenéutica: aun poseyendo unos relatos 
históricos fiables, y encontrando en ellos una persona 
inconfundible, este Jesús que muchos veían de niños tan cercano 
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como un buen amigo, se iba alejando hacia su mundo pretérito, 
donde expulsaba demonios y sembraba angustias con extraños 
anuncios de fin del mundo”. 


Hemos podido ver por los datos ya aportados que la 
historia de la investigación de Jesús y las diferentes imágenes 
casi incontables, que es una historia de constantes 
distanciamientos y acercamientos. Nos interesa ahora conocer 
algunas cristologías que el autor citado trata con mucha 
sabiduría teológica. La crítica histórica moderada atribuye a 
Jesús mismo una cristología explícita como Mesías o Hijo de 
hombre, pero a la vez admite que lo títulos “Señor” (Kyrios) e 
hijo de Dios son adaptaciones de analogías paganas. La crítica 
histórica más radical dice que Jesús no se atribuyó ningún título 
y que la cristología posterior proviene del cristianismo primitivo 
palestino-judío y analogías paganas. Sobre el Jesús carismático 
es decisivo saber si las analogías son de carismáticos judíos de 
perfil similar. Tanto las antítesis que contraponen el «yo» de 
Jesús a la ley mosaica como las afirmaciones sobre la venida de 
Jesús que expresan la finalidad de su misión, implican una 
especial conciencia de autoridad. Las antítesis (Mt 5, 
215.275.335) no pretenden criticar ni derogar la Tora, sino 
completarla con otros mandamientos más avanzados. Lo 
específico no es su contenido, sino la conciencia con que Jesús 
contrapone el «pero yo os digo» a la Tora. Jesús no habla en 
nombre de la Tora ni en nombre de Dios; habla con énfasis en 
nombre propio. Se presenta como un «legislador» autónomo. 
Esto hace recordar el ideal de rey helenístico según el cual éste 
es la «ley viviente». Del rey espartano Aristón se conserva una 
antítesis auténtica con la que expresa su distancia del ideal de 
rey tradicional: «Alguien alabó la sabiduría de Cleomenes, el 
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cual, preguntado sobre lo que debe hacer un buen rey, había 
dicho: “Hacer el bien a los amigos y el mal a los enemigos”. 
Aristón contestó: 

'¡Cuánto mejor es, amigo, hacer el bien a los amigos y convertir 
a los enemigos en amigos'!» (Plutarco, Mor 218A) Jesús formuló 
antítesis parecidas. Su frase «pero yo os digo» carece de 
verdadera analogía en los rabinos, que con esa fórmula se 
limitaban a discrepar de otras interpretaciones de la Tora, y no 
de la Tora misma (E. Lohse); por eso indica una elevada 
conciencia de autoridad. 
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6. EL DIOS DE LOS HOMBRES 


Dioses del Olimpo 


A lo largo de la historia ha habido muchos dioses que han 
sido descritos de muchas maneras, pero generalmente muy 
parecidos a los instintos y pasiones de los hombres. Algunos 
dioses son considerados todopoderosos, mientras que otros 
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tienen habilidades y limitaciones más específicas, pero en 
general son vistos como seres sobrenaturales que influyen en la 
vida de las personas. Los dioses de la mitología griega, egipcia y 
romana son muy diversos y se pueden clasificar de muchas 
maneras diferentes. En la mitología griega, los dioses se dividen 
en dos grupos principales: los dioses olímpicos y los dioses 
menores. Los dioses olímpicos son los doce dioses principales 
que viven en el monte Olimpo y son los más importantes en la 
religión griega. Cada uno de ellos tiene habilidades y atributos 
específicos, y se les asocia con diferentes aspectos de la vida 
humana y natural. Los dioses menores son una amplia variedad 
de dioses y diosas que tienen habilidades y atributos más 
específicos. En la mitología egipcia, los dioses se dividen en tres 
grupos principales: los dioses creadores, los dioses del cielo y los 
dioses de la tierra. Los dioses creadores son los dioses que se 
cree que crearon el mundo y a la humanidad. Los dioses del cielo 
son los dioses que se asocian con el sol, la luna y las estrellas, 
mientras que los dioses de la tierra se asocian con la fertilidad y 
la agricultura. En la mitología romana, los dioses se dividen en 
dos grupos principales: los dioses mayores y los dioses menores. 
Los dioses mayores son los dioses principales que se asocian con 
los aspectos más importantes de la vida romana, como la guerra, 
la agricultura y el hogar. Los dioses menores son una amplia 
variedad de dioses y diosas que tienen habilidades y atributos 
más específicos. 


Ya desde antiguo los dioses daban respuestas “oráculos” 

a los hombres por medio de los sacerdotes, pitonisas o sibilas. 

Se llama oráculo al propio lugar en que se hace la consulta y se 

recibe la respuesta (el oráculo). Los oráculos eran una parte 

importante de las religiones de la antiguedad, y con las 
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colonizaciones la economía y el comercio se ponían bajo la 
protección de la divinidad. No quiero olvidarme que también 
Felipe ll o el cardenal Cisneros, recurrieron a los oráculos para 
tomar decisiones importantes. Reyes y líderes consultaban sus 
estrategias bélicas, sus decisiones económicas e incluso asuntos 
de salud pública (como pestes) a los oráculos apropiados, para 
así recibir la protección de una divinidad o los astros y saber qué 
hacer. 


En la mitología griega se consideraban los oráculos la voz 
de los dioses y por tanto sus profecías y consejos eran tomados 
en serio. Los oráculos influían en decisiones políticas, militares, 
religiosas y personales, y sus respuestas a menudo moldeaban el 
curso de la historia. El oráculo más conocido era el del templo de 
Delfos, dedicado al dios Apolo. Los sacerdotes y sacerdotisas 
respondían las preguntas en el templo de forma enigmática y 
repleta de simbolismos. El cristianismo primitivo también se 
impregna de esta espiritualidad de la época y su cultura. El Dios 
de los filósofos ya apuntaba al monoteísmo, a la idea de un solo 
Dios, el mismo que los poetas griegos habían vislumbrado y Tales 
de Mileto buscaba un origen común para todo este mundo 
plural. Se buscaba en la idea de Hado o Destino estar por encima 
de tantos dioses y huir de un Destino que todos ellos temían. Con 
Tales de Mileto se empieza a preguntar por el origen de todas 
las cosas, se buscaba la materia originaria de la que provendrían 
todas las cosas, por eso había dicho que “todas las cosas están 
llenas de dioses” dando el paso del mito al logos. Todas las 
civilizaciones habían vivido en un orden mítico, articulado por 
relatos, historias verdaderamente creíbles, pero sin ser 
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verdaderas y realizadas en torno a ciertos rituales y como 
miembros de su comunidad. El mundo protestante es menos 
comunitario. El individuo es responsable personalmente de su 
vida y creencias, es un universo independiente, por eso decía el 
católico Chesterton que el mundo contemporáneo, que el 
mundo moderno, estaba lleno de ideas cristianas que se habían 
vuelto locas. Pues una de ellas es esta de la dignidad del 
individuo, que nos la encontramos entre los griegos con la 
exaltación de la figura de héroes como Aquiles, pero que el 
cristianismo eleva como nadie en la figura de Cristo, y en la idea 
de que todos podemos ser imagen de Cristo, que todos somos 
hermanos de Cristo, hijos adoptivos del Padre”. El cristianismo 
católico entiende mal lo de “cristianismo individual” sin 
sacerdotes, sin Papas, aislados de las tradiciones, de la 
comunidad, a solas, con una fe, un bautismo, un Señor, un solo 
Dios y Padre de todos, que está sobre todos, actúa por medio de 
todos y está en todos. Efesios 4:5-6. Para todo esto está la santa 
madre IGLESIA. 


Las cosmovisiones de los hombres sobre Dios son muy 
variadas y todas dignas de respeto, pero nosotros buscamos 
principalmente el Dios de los hombres dentro del cristianismo y 
saber cómo entendemos la divinidad dentro de la religión y de la 
cultura cristiana y en diferentes épocas. Una de las ideas fuerza 
del cristianismo católico se encuentran plasmadas en la obra del 
jesuita y cardenal francés Henri de Lubac en torno a lo 
sobrenatural, pero con una antropología basada en que el 
hombre ha sido creado a imagen y semejanza de Dios. Para 
Lubac la naturaleza del hombre creado no es una naturaleza más 
entre todas sino una naturaleza espiritual. Y ahora viene la 
demostración de naturaleza espiritual, proyectada más allá de sí 


236 


El Dios de los hombres. La divinidad en la religión cristiana 


Manuel de León de la Vega 


misma, es un destino ontológico el encuentro con Dios. Ninguna 
de esas palabras teológicas se puede demostrar y van más allá 
de la imaginación porque parte de la imagen de Dios. Ser imagen 
= dice Lubac- significa que el hombre goza de autonomía. El 
hombre está llamado al encuentro con Dios. No puede 
alcanzarlo por sí mismo, pero puede rechazarlo. Dicho 
encuentro es posible por la acción gratuita de Dios que posibilita 
la libre entrega y abandono del hombre en Dios. Así se describe 
la dinámica según el binomio imagen - semejanza: es la dinámica 
espiritual del hombre. Para añadir más ilusión a esa antropología 
y aunque de Lubac no pasa del hombre como la imagen de Dios 
en su cristología, todos entienden que es el Dios de Jesucristo 
que está en la base de su pensamiento. El hombre en de Lubac 
es la imagen de Dios Trinidad, en el misterio del Verbo 
encarnado. 


Esto nos parecerá normal después de haber estado 
elaborando teologías durante siglos de cristianismo, pero ¿Cómo 
sabemos los hombres que tenemos una naturaleza espiritual y 
no genética impresa en el ADN con millones de datos que bullen 
entre el fuego de las ideas? ¿Cómo sabemos que las vacas que 
pastan felices al otro lado de mi ventana no han sido creadas con 
el tipo de naturaleza que Dios ha puesto en sus genes y cumplen 
su propósito como nosotros? Siempre pienso que esta 
antropología optimista choca con la realidad del misterio de la 
muerte. No sé quién dijo que nuestra vida es una chispa en 
medio de la eternidad y no entiendo la divinización del hombre 
cuando ves la miseria de tanta gente, la violencia que te 
sorprende en cada esquina y nosotros hablando de “visión 
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beatífica” del Dios “que se hace hombre para hacernos dioses” 
otros Cristos y un largo etc., de imaginación. Hegel ya había 
dicho que “la asamblea de los creyentes no tiene su fundamento 
en un dogma codificado y encerrado en unos libros sagrados, 
sino en la presencia de la ley moral en la conciencia individual, 
presencia que le es manifiesta a éste sin necesidad de mediación 
eclesiástica alguna” y Feuerbach que el misterio de la teología es 
la antropología. Ambos entendían al ser humano solo ligado a la 
ley moral y la conciencia individual todo lo demás era una 
proyección de los ideales y aspiraciones humanas sobre un ser 
divino. Dios solo era la imagen idealizada del hombre mismo 
porque a Dios nadie lo ha visto jamás. 


No entiendo bien a Feuerbach el concepto que tiene de 
religión como una forma de alienación. La religión, -dice- por lo 
tanto, es una forma de autoengaño que impide al hombre 
alcanzar la verdadera realización de sí mismo”. Sin embargo, 
entendiendo que la alienación como el proceso mediante el cual 
un individuo se convierte en alguien ajeno a sí mismo, que se 
extraña, que ha perdido el control sobre sí, no parece tener 
demasiado sentido cuando todo el mundo tiene creencias. En 
este sentido, la alienación es un proceso de trasformación de 
conciencia que se puede dar tanto en una persona como en una 
colectividad, pero la mayoría de la gente es religiosa y no esta 
enajenada. Otra cosa es que crea que Cristo está realmente en 
una custodia o que en un culto se hable en lenguas y se tire al 
suelo para expulsar al demonio. Parece de locos, pero la gente 
hace una vida a su manera como la hace uno que se dedica a 
subir montañas o hacerse selfis desde una torre. Me viene a la 
mente hablando de montañas y de alienación una anécdota muy 
antigua que he contado muchas veces y que puede venir a 
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cuenta de la alienación o la razón. “Un alpinista que quiere 
conquistar el Aconcagua. Se prepara toda su vida para 
conseguirlo y por fin un día con buenos pronósticos 
meteorológicos decide acometer la cima. Tras un día de subida 
y a punto de lograr la cima el tiempo cambia de repente y sin 
apenas luz se descuelga de la cuerda y cae al vacío. De repente 
sintió que la cuerda paraba su caída y hubo un instante donde 
pasó toda su vida por su mente y entendió el poco sentido que 
habían tenido todos sus días. Ahora debía tomar una urgente 
decisión, la más racional, la menos loca pero la única que podía 
tomar: Cortar la cuerda y caer al vacío y quizás salvarse, o morir 
en pocos minutos congelado atado a la cuerda. Los periódicos 
del día siguiente informaron que un alpinista había muerto 
congelado a solo medio metro del suelo. Si hubiese cortado la 
cuerda se habría salvado.” Yo siempre he explicado con esta 
anécdota que la fe es dejarse caer en las manos de Dios cortando 
la cuerda. Le pareció una locura cortar la cuerda y poder 
estrellase, pero esa hubiese sido su salvación. La realización de 
sí mismo que dice Feuerbach con la religión no es autoengaño es 
una búsqueda más del sentido de la vida. 


Wilhelm Schmidt, escribió en 1912 un libro sobre el 
origen de la idea de Dios donde sostiene que existió un 
monoteísmo primitivo, admitiendo una deidad suprema, 
creador del mundo y sustentador de la vida humana. Después 


2 ORIGEN DE LA IDEA DE DIOS. Wilhelm Schmidt; ORIGEN Y 
CRECIMIENTO DE LA RELIGIÓN. Wilhelm Schmidt 
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los hombres comenzarían a dar culto a otros dioses. En muchas 
tribus africanas se mantiene esta creencia en un Dios supremo, 
el Dios de los cielos que los vigila y castigará por sus maldades. 
Sin embargo -dice Karen Armstrong”- Dios está ausente de la 
vida cotidiana, no hay cultos, no se representa en imágenes, 
diciendo que es un Dios inefable y no se puede contaminar con 
los hombres. Un Dios Supremo y único que se ha marchado y se 
ha sustituido por dioses más accesibles y espíritus inferiores, 
aunque no se pueda demostrar que esos orígenes monoteístas 
fueran las ideas más antiguas que se conocen. Las teorías sobre 
el origen de la religión no pueden abarcar todos los espacios 
espirituales del ser humano ni conocer todas ideas que inquietan 
a la humanidad. Karen en su brillante libro lleno de fundamentos 
y erudición, cree que tendríamos que remontarnos 14.000 años 
atrás al mundo del antiguo Oriente Medio para saber cómo se 
empezó a dar culto a Dios. “Una de las razones por las que hoy 
la religión parece fuera de lugar es que muchos de nosotros ya 
no tenemos la sensación de estar rodeados por lo invisible. 
Nuestra cultura científica nos forma para dirigir nuestra atención 
al mundo físico y material que tenemos delante. Esta manera de 
mirar al mundo ha conseguido grandes logros. Pero una de sus 
consecuencias es que hemos excluido el sentido de lo 
«espiritual». Sin embargo, si lo espiritual significa mágico, 
sobrenatural o milagroso es cierto que nuestra cultura actual 
científica rechaza estas cualidades espirituales y ve que el 
mundo material y físico también es espíritu. El bullir de las ideas 
en el cerebro o en el corazón, en todos los poros del cuerpo, en 


9 UNA HISTORIA DE DIOS.¿000 años de búsqueda en el judaísmo, 
el cristianismo y el islam. Karen Armstrong 
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todos los sentidos que perciben lo real y lo anímico, cada día se 
asemeja más a lo que llamamos espíritu. El carácter originario de 
la realidad física material nos pone cada día en el mismo 
fundamento y la explicación última de cualquier fenómeno 
espiritual o de conciencia. 


El Dios de los filósofos es otro de los dioses que se 
esconde entre la razón y la conciencia humana. Podríamos decir 
que es de los dioses primeros en ser venerado. Detrás de la 
metafísica cada religión monoteísta escondía su dios. El islam 
creía haber encontrado en los filósofos griegos a Alá. Los 
cristianos de Oriente habían sentido esa afinidad con el 
helenismo, pero entendían que había que cambiar al dios de los 
griegos por el más paradójico Dios de la Biblia. No obstante, - nos 
dice Karen Armstrong sobre el islam- la veneración a los imames 
no era sólo entusiasmo político. Como ya hemos visto, los chiítas 
llegaron a creer que sus imames encarnaban la presencia de Dios 
en la tierra de un modo misterioso. Desarrollaron una piedad 
esotérica de cuño propio, basada en la lectura simbólica del 
Corán. Sostenían que Mahoma había transmitido un 
conocimiento secreto a su primo y yerno Alí ibn Abi Tal ib y que 
este había pasado a la línea de los imames designados, que eran 
descendientes directos suyos. Cada uno de los imames 
encarnaba la «luz de Mahoma» (al-nur al-Muhammad), el 
espíritu profético que había capacitado a Mahoma para 
someterse a Dios de un modo perfecto. Ni el Profeta ni los 
imames eran divinos, pero se habían entregado a Dios de un 
modo tan pleno que se podía decir que dentro de ellos Dios 
moraba de una manera más completa que en el resto de los 
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comunes mortales. Los nestorianos habían tenido una 
concepción similar de Jesús. Los chiítas, como los nestorianos, 
veían a sus imames y sacerdotes como «templos» o «tesoros» 
de lo divino, rebosantes de este conocimiento divino iluminador. 
Este ¡lm no era simplemente una información secreta, sino un 
medio de transformación y de conversión interior”. 


Los dioses de la filosofía a lo largo de la historia han 
aparecido con diferentes caras. Los filósofos se han enfrentado 
a Cuestiones sobre la naturaleza de lo divino y el papel de la 
religión en la vida humana. Estos conceptos han sido explorados 
en varias tradiciones filosóficas, incluida la filosofía griega y 
romana antigua, el humanismo renacentista y la filosofía 
moderna. Algunos filósofos han argumentado que los dioses de 
la filosofía son ideales abstractos, mientras que otros han creído 
que son entidades concretas que existen más allá de la 
percepción humana. En última instancia, la búsqueda de los 
dioses de la filosofía es una búsqueda compleja y continua que 
requiere una cuidadosa consideración de diversas perspectivas 
y argumentos filosóficos. El filósofo español Joseph ibn Saddiq 
(muerto en el año 1143) utilizaba la demostración aviceniana de 
la existencia de Dios, pero tenía la precaución de precisar que 
Dios no era simplemente otro ser — una de las cosas que 
«existen», en el sentido ordinario de la palabra—. Si 
pretendemos comprender a Dios, estamos suponiendo que es 
finito e imperfecto. Lo más exacto que podemos decir sobre Dios 
es que es incomprensible, que supera totalmente nuestra 
capacidad intelectual natural. Podemos hablar acerca de la 
actividad de Dios en el mundo en términos positivos, pero no 
acerca de la esencia de Dios, que siempre se nos escapa. 
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El médico toledano Judah  Halevi (1085-1141) 
consideraba que no se podía probar racionalmente la existencia 
de Dios; pero esto no significaba que la fe en Dios fuera 
irracional, sino simplemente que la demostración lógica de su 
existencia no tiene valor religioso. Ésta puede aportarnos muy 
poco: no hay forma de explicar — sin que quede lugar para una 
duda razonable— cómo un Dios remoto e impersonal pudo crear 
este mundo material imperfecto o si se vinculó con el mundo de 
alguna forma significativa. Cuando los filósofos aseguraban que 
estaban unidos, mediante el ejercicio de la razón, a la 
Inteligencia divina que da forma al cosmos, se estaban 
engañando a sí mismos. Los únicos que tenían algún tipo de 
conocimiento directo de Dios eran los profetas, que no tuvieron 
nada que ver con la falsafah (filosofía). Halevi no conocía la 
filosofía tan bien como al-Ghazzali, pero estaba de acuerdo con 
él en que el único conocimiento fidedigno de Dios se alcanzaba 
mediante la experiencia religiosa. Al igual que alGhazzali, partía 
también del a priori de la existencia de una facultad religiosa 
especial, pero mantenía que ésta era una prerrogativa exclusiva 
de los judíos. Trató de suavizar esta afirmación sugiriendo que 
los goyim (paganos) podían llegar a conocer a Dios mediante la 
ley natural; pero el objetivo de El Cuzarí, su gran obra filosófica, 
era justificar la posición eminente de Israel entre las naciones. 
Como los rabinos del Talmud, Haleví creía que cualquier judío 
podía alcanzar el espíritu profético si observaba atentamente los 
mitzvot (mandamientos). El Dios con quien se iba a encontrar no 
era un hecho objetivo cuya existencia se podía demostrar 
científicamente, sino una experiencia esencialmente subjetiva. 


243 


El dios de los hombres 


Incluso era posible considerarlo como una extensión del sí 
mismo «natural» del judío”. 


Me llama la atención de Halevi dos cosas: una, que no se 
podía probar la existencia de Dios porque su demostración no 
tendría valor religioso y otra, que siempre quedaría una duda 
razonable ya que Dios habría hecho un mundo material 
imperfecto. Son las preguntas y respuestas de siempre. En 
primer lugar, pensar a Dios siempre es un acto ya en sí que rinde 
culto al Dios creador y por tanto tiene un valor religioso. Sobre 
la duda razonable que no reconoce a Dios ante un mundo 
material imperfecto es una deducción nada razonable desde el 
punto de vista humano y solo humano, porque ¿Cuál sería el 
mundo perfecto? ¿Que Dios quitase la libertad ante tanta 
violencia y barbarie? ¿Qué no hubiese hambre en el mundo? 
¿Cuántos querrían trabajar solo un minuto para dar de comer a 
los pobres? ¿Todo esto no lo intentó el marxismo? Me gustaría 
saber cómo podría ser un mundo perfecto para el ser humano. 
El problema real es entender la “mente” de Dios y cómo 
funciona su soberanía, todo lo cual es inalcanzable e ininteligible 
para el hombre. Pero seguimos palpando como ciegos en 
abismos profundos de ignorancia y aunque sabemos de tanta 
perfección en lo creado por la explicación de la ciencia, seguimos 
viendo la perfección de Dios como un mal en la tierra porque no 
está hecha a nuestro gusto. 


Resulta muy interesante el análisis que hace Karen de la 
religión de las cruzadas de la cristiandad occidental separada 
esta de las tradiciones monoteístas, donde Europa empieza a 
recuperarse de la caída de Roma tras un periodo de barbarie y 
oscurantismo. La nueva Roma, postergada por las naciones 
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cristianas del norte de Europa, luchaba por volver a la escena 
internacional. Pero el cristianismo de los anglosajones y de los 
francos era rudimentario. “Eran pueblos violentos y marciales 
que querían una religión agresiva. Durante el siglo IX los monjes 
benedictinos de la Abadía de Cluny y de sus monasterios 
afiliados trataron de imprimir su espíritu marcial en la Iglesia y 
de enseñar los valores cristianos verdaderos mediante algunas 
prácticas devocionales como las peregrinaciones. Los primeros 
cruzados pensaron que su expedición a Oriente Próximo era una 
peregrinación a Tierra Santa, pero todavía tenían una 
concepción muy primitiva de Dios y de la religión. Algunos 
soldados santos como san Jorge, san Mercury y san Demetrio 
eran más que Dios en su piedad y, en la práctica, se 
diferenciaban poco de las divinidades paganas. Para los cruzados 
Jesús era más el señor feudal que el Logos encarnado: había 
reunido a sus caballeros para rescatar su patrimonio —Tierra 
Santa— de las manos de los infieles. Cuando comenzaron su 
viaje, algunos de los cruzados decidieron vengar la muerte de su 
Señor matando a la población de las comunidades judías del 
valle del Rin. Esto no formaba parte de la idea original del papa 
Urbano Il cuando predicó la cruzada, pero a muchos de los 
cruzados les parecía que era sencillamente perverso emprender 
un viaje de más de 4.000 kilómetros para combatir contra los 
musulmanes, de quienes no conocían prácticamente nada, 
cuando el pueblo que había matado realmente a Cristo — así 
pensaban ellos— estaba vivo y, además, a la puerta de sus casas. 
Durante el terrible viaje a Jerusalén, en el que los cruzados se 
salvaron de la extinción después de muchas dificultades, sólo 
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podían justificar su supervivencia asumiendo que tenían que ser 
el pueblo elegido por Dios, que gozaba de su protección especial. 
Era él quien los conducía a Tierra Santa, igual que había guiado 
en otro tiempo a los israelitas. En la práctica su Dios era todavía 
la divinidad primitiva tribal de los primeros libros de la Biblia”. 


La conquista de Jerusalén fue en el verano de 1099, 
aniquilando con brutalidad la población compuesta de judíos y 
musulmanes. A partir de entonces los cristianos europeos vieron 
a judíos y musulmanes como enemigos de Dios, así como a los 
cristianos grecoortodoxos de Constantinopla. Duns Escoto 
Erigena entendió que la teología cristiana oriental tenía mucho 
que enseñar a la occidental, pero en 1054 las iglesias de Oriente 
y Occidente rompen relaciones en un cisma que se mantiene en 
la actualidad. El cisma además de una dimensión política se 
centraba en la controversia sobre la Trinidad. En el año 796, en 
Fréjus, sur de Francia, un sínodo de obispos occidentales 
introdujo en el credo niceno un añadido que consistía en que el 
Espíritu Santo procedía del Padre y del Hijo, el famoso (filioque). 
Hasta Carlomagno firmó el añadido sin saber nada de teología. 
Los teólogos orientales lo condenaron y los occidentales se 
mantuvieron firmes. La iglesia de Oriente consideraba 
antropomórfica la doctrina trinitaria que tanto defendía Agustín. 
La tensión del filioque duró hasta que la cuarta cruzada en 1024, 
saqueó la ciudad de Constantinopla y asestó un golpe de muerte 
al imperio bizantino. 


Después del cisma, orientales y occidentales siguieron 
caminos diferentes. Para los grecoortodoxos la teología, el 
estudio sobre Dios, siguió siendo precisamente lo que la palabra 
indica. Se limitaba a la contemplación de Dios en las doctrinas 
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esencialmente místicas de la Trinidad y de la encarnación. Para 
ellos la idea de una «teología de la gracia» o de una «teología de 
la familia» serían ejemplos de una contradicción de términos. La 
Reforma volvería a romper la cristiandad en dos nuevas partes 
enfrentadas, porque católicos y protestantes no eran capaces de 
ponerse de acuerdo acerca de cómo tuvo lugar la salvación y de 
qué era exactamente la eucaristía. Los cristianos occidentales 
urgían continuamente a los orientales, pero estos se mostraban 
escépticos ante el racionalismo, pues lo consideraban 
inapropiado para las controversias sobre un Dios que eludía 
necesariamente los conceptos y la lógica. La metafísica era 
aceptable en los estudios seculares, pero los orientales estaban 
cada vez más convencidos de que podía poner en peligro la fe. 


6.1. La divinidad en la religión cristiana 


Larry W. Hurtado 
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El cristianismo ha hecho a Jesús Dios y hombre 
verdadero. El judaísmo tenía un Dios muy antropomórfico, con 
los instintos y pasiones de los humanos, pero se prohibían otros 
dioses. Se tenía cierta devoción a la letra, pero esta nunca llegó 
a ser Palabra de Dios. Ha sido el cristianismo con su doctrina de 
la Trinidad y que con sus definiciones de esencia, sustancia y 
persona quiso hablar de Jesús en términos aplicados a la 
divinidad y condujo a un culto a Jesús como a Dios. Apocalipsis 
5:11-12 “Digno es el Cordero degollado de recibir el poder, la 
riqueza, la sabiduría, la fuerza el honor, la gloria y la alabanza”. 
Sin duda los primeros cristianos dieron culto a Jesús”.% El 
problema surge de inmediato al encontrarnos con textos que 
indican que Jesús censura la idea de que se pueda dar culto a 
alguien que no sea Dios. “Darás culto al Señor tu Dios y a Él solo 
servirás” (Mateo4:10/Lucas 4:8) ¿Habría aceptado Jesús que se 
le confesara como un ser igual a Dios?”. Consideremos otro 
ejemplo, en esta ocasión de Pablo. Una característica notable 
que define sus cartas es su referencia habitual a Jesús como 
Señor, donde, como veremos, es el título que con más claridad 
reconoce el estatus divino de Jesús; sin embargo, en varios 
pasajes, Pablo habla también de Dios como “el Dios de nuestro 
Señor Jesucristo”. Dios es el Dios de Jesús, 


Es evidente que los dos aspectos de los testimonios 
neotestamentarios tienen que analizarse con más 
exhaustividad, pero también hay otros datos, que proceden 


95 ¿DIERON CULTO A JESÚS LOS PRIMEROS CRISTIANOS? Los 
testimonios del Nuevo Testamento. James D.G. Dunn; SEÑOR JESUCRISTO. 
La devoción a Jesús en el cristianismo primitivo. Larry W. Hurtado 
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incluso de la primera o de la segunda generación cristianas, que 
exigen que les prestemos atención. Jesús aún está bajo 
sospecha. Aunque es una figura histórica que vivió hace dos mil 
años, continúa siendo objeto tanto de devoción como de 
controversia: tanto como lo fue cuando predicaba en las tierras 
de Palestina.* “Cuál es la importancia de este debate? -pregunta 
Michael J. Wilkins- Llegado este punto algunos pueden pensar si 
vale la pena invertir tiempo y esfuerzo en este debate. ¿Qué más 
da si los argumentos presentados por los críticos radicales del 
Nuevo Testamento son correctos? Si a fin de cuentas la religión 
es algo que se tiene que aceptar por fe, y esa fe te ayuda a vivir 
satisfecho a pesar de los problemas y las acusaciones que haya a 
tu alrededor, ¿no es cierto? Nosotros creemos que los temas que 
se tratan en este libro son de vital importancia, cuestiones de 
vida o muerte: y no estamos exagerando. Lo único que da valor 
a Una creencia es que sea verdad, y que haya buenas razones 
para pensar que es verdad”. Cuando se llega a decir” qué más 
da” si “a fin de cuentas la religión es cosa de fe”, es la forma más 
clara de decir que no quieren moverse de sus principios, aunque 
estén bajo sospecha. Este autor Wilkins usa también la 
apologética de la felicidad que da la fe, pero no lo hace bien 
porque añade que tiene que ser verdad y sobre las cuestiones de 
Dios siempre insisto en que somos ciegos de nacimiento y la 


% JESÚS BAJO SOSPECHA Una respuesta a los ataques contra el 
Jesús histórico. Michael J. Wilkins 8: J. P. Moreland 
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verdad como la fe solo caben en el plano personal no en el 
comunitario religioso. 


Una de las autoridades académicas, Larry W. 
Hurtado, sobre la divinización de Jesús, tiene un libro 
llamativamente titulado “¿Por qué demonios alguien se hizo 
cristiano en los primeros tres siglos? Surge el libro de una 
búsqueda de veinticinco años del profesor Hurtado para 
comprender cómo los monoteístas judíos del siglo | d.C. fueron 
tan rápidos en tratar a Jesús de maneras antes reservadas sólo 
para Yahvé. En otras palabras, ¿cómo llegó a ser Jesús un Dios? 
¿Cómo se convirtieron estos primeros cristianos judíos en 
binitaristas? La obra de Hurtado enfrenta sus ideas a las de 
Wilhelm Bousett, Kyrios Christos quien parte de dos 
explicaciones sobre la divinidad de Jesús. La primera es que Jesús 
afirmó ser divino en sus enseñanzas y milagros y sus seguidores 
aceptaron. Demasiado ingenio y ahistórico dirá Hurtado. La otra 
postura deriva de la escuela de pensamiento de la historia de las 
religiones que sostiene que el estatus divino de Jesús es 
consecuencia de un proceso de sincretismo en el mundo 
antiguo. A medida que el cristianismo se fue acercando al mundo 
helenístico, las influencias paganas condujeron a la divinización 
de Jesús. Toda la mitología de los dioses del Olimpo impregnaría 
el cristianismo de ideas paganas, sin que hubiese escrúpulos 
mentales, ni siquiera entre los judeocristianos. Esto es analizado 
por Hurtado logrando mostrar que el judaísmo mutó en una 
devoción que llevó a incluir a Jesús junto con Dios en su 
adoración. 


También investiga Hurtado una cuestión crucial: ¿cuál 
podría ser la causa de tal mutación? No fue sin duda una 
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evolución gradual a lo largo de décadas, sino que los primeros 
cristianos tuvieron experiencias reveladoras de Jesús desde el 
principio y se convencieron de que su devoción era tan 
apropiada como su devoción a Yahvé. Fue algo repentino y 
rápido por lo que los cristianos adoraban a Jesús?”. Sostiene 
Hurtado que, en las diversas manifestaciones cristianas, las 
creencias en Jesús eran comunes e incluso en las herejías 
algunas presuponían la divinidad de Jesús porque el Dios 
cristiano es el Dios del Antiguo Testamento revelado en Jesús. 
Sin embargo, también el cristianismo no tenía ningún atractivo, 
encontrando incomprensión y hostilidad, no solo de parte judía, 
sino también la crítica pagana del siglo ll en Galeno, Marco 
Aurelio o Luciano, en la carta de Plinio a Trajano y los escritos de 
Celso contra los cristianos, “Discurso verídico”. Estas ideas del 
“Discurso...” recopilado del libro de Orígenes “Contra Celso” 
refleja un cristianismo vulgar y que no coincide con las fuentes 
cristianas ortodoxas habida cuenta que Celso habla de un 
cristianismo que el conocía y existía en aquellos días. Las críticas 
de Celso parecen ir también en la dirección de los predicadores 
ambulantes como Apolo que tuvo que ser reprendido por Aquila 
y Priscila quienes le “expusieron más exactamente el Camino”. 


Hurtado mantiene una línea ortodoxa dentro del 
cristianismo primitivo donde cree en una lealtad inquebrantable 


2 DESTRUCTOR DE LOS DIOSES. El cristianismo en el mundo 
antiguo. (Destroyer ofthe gods. Early Christian Distinctiveness in the Roman 
World) (2016) Larry W. Hurtado 


251 


El dios de los hombres 


de los cristianos hacia Dios y hacia su Hijo Jesucristo que 
traspasaba las fronteras geográficas. Traspasar fronteras para 
Hurtado significa que los seguidores de Cristo designado en unos 
términos concretos como “cristianos”, «hermanos», 
«creyentes», «santos», «discípulos», “asamblea” eran 
reconocidos por su fe y prácticas en cuyo centro estaba Cristo, 
usaban textos con palabras de Cristo y unas costumbres 
litúrgicas diferentes a otras religiones. Una de las trasmisiones 
de los textos era por medio de libros en formato de códice y su 
conducta en relación al sexo, al matrimonio, a la educación de 
los niños les distinguía y según la “Carta a Diogneto” (una 
apología del cristianismo) los cristianos tenían una conducta 
distinta a otras religiones. Hurtado retoma en la conclusión la 
cuestión central del trabajo sobre el carácter distintivo de la fe 
cristiana, resaltando su singularidad en los tres primeros siglos. 


6.2. Entendiendo la divinidad y el cristianismo desde 
la actualidad. 


Con nuestras deconstrucciones volvemos al pasado y en 

cada vuelta y repaso, sin renegar de lo vivido, se nos da otro 
sentir. Tal nos ocurre con el mar de la divinidad y, valga la 
metáfora, el árbol de la ciencia, del bien, del mal y de la belleza. 
Sentimos ese mar en el flujo y el reflejo de las mareas y las 
ideas, en sus blancas olas. Y en el árbol percibimos el atractivo 
de sus agridulces frutos. El mar, la divinidad, lleno de gotas 
fundidas; el árbol, Jesús, indicando un lugar y un camino. 
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Santi Villamayor 


El mar de la divinidad 


El hermoso texto de Villamayor que acabo de citar está 
en el contexto de una reflexión sobre dos libros: “Jesús ¿una 
persona como nosotros?, del jesuita Roger Lenaers% y “Después 
de Dios, otro modelo es posible”, de Jacques MUSSET y otros 
especialistas bíblicos del campo católico más liberal. Aclarar que 
sin “Dios” se refiere al concepto “religioso” de Dios que ha 
dominado la cultura occidental y en “Dios” se quiere entender el 


% JESUS VON NAZARETH. Ein Mensch wie wir? Roger Lenaers 
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misterio de la divinidad que todo lo envuelve, que es todo sin 
necesidad de ser nombrado de modo independiente. Estas 
nuevas formas de entender lo religioso o la misma divinidad nos 
lo explica Villamayor con un texto ágil y entendible. “La mayor 
parte de los que frecuentamos este blog (creo que se refiere a 
ATRIO)”, yo mismo, somos de la generación religiosa que se va, 
algunos de la vida activa desplazados por los cuarentones y otros 
también de la pasiva que ya sentimos de regalo. Nos vamos pues 
por edad y porque la religión declina. Somos la generación que 
vive de solventes rentas creyentes que nos permiten dispendios 
atrevidos de creatividad. De la densa religión vamos destilando 
jugos de nuevas significaciones y silencios expectantes. Las 
piernas artríticas no nos llevan a ninguna parte, pero la mente, 
fortalecida en el subsuelo de la fidelidad, se atreve a viajar por 
sendas intransitadas. Todo para que la sabiduría originaria, la 
palabra o relato evangélico, sea accesible en el presente donde 
el tiempo ha cambiado tantas cosas”. 


Lenaers entiende a Jesús una persona como nosotros. 
Como él mismo dice, “quiere, en primer lugar, que el mensaje de 
fe acerca de Jesús quede liberado de la mitología en la que se ha 
enmarañado desde tiempos inmemoriales y... liberar esta figura 
[de Jesús] de la pátina de lo que está claramente reñido con lo 
histórico”. Ambos errores “impiden el acceso de las personas de 
mentalidad moderna a la figura inspiradora de Jesús”. Jesús, un 
hombre como los demás, pero no sólo como los demás, sino una 
persona catalizadora del amor originario que habita el cosmos. 


99 https://www.atrio.org/2022/03/que-dios-que-cristianismo-la- 
necesidad-de-repensar-la-fe/ 
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La deconstrucción que se refleja en las tensiones entre 
conservadores y progresistas en la religiosidad y teología actual, 
eran impensables y por tanto no se toleraban porque se 
apartaban de la ortodoxia eclesial y llevaban a la hoguera, a los 
calabozos o al destierro. Dice Lenaers: “Piénsese en los Cataros, 
los Valdenses, en Juan Hus, los Anabautistas, en Giordano Bruno, 
los Alumbrados, los «marranos» y los herejes de toda laya y 
color. Gracias a Dios que este tiempo quedó atrás, de lo 
contrario a esta triste lista habría que haber agregado la de los 
liberales en el siglo XIX, y en el XX la de los modernistas. La difícil 
consecuencia de la libertad actual es que la Iglesia romana lleva 
en su seno, como en otro tiempo lo hizo la abuela Rebeca 
(Génesis 25:21-34), a mellizos que se pelean. Desgraciadamente 
la mayor parte de las autoridades eclesiásticas pertenece al 
grupo que persevera tenazmente en el pasado y en sus formas 
de lenguaje. Deben sus puestos, su influencia y sus entradas 
financieras a estructuras eclesiásticas heredadas, y por tanto a 
aquel viejo mundo de representaciones. Hablar y pensar de otra 
manera sería endosarles una contradicción interna, o los llevaría 
a tener que renunciar. Sin embargo, el creyente que piensa con 
la modernidad no reconoce ya aquel pasado y puja por el 
cambio, con frecuencia en forma impetuosa. Busca unas formas, 
un estilo, un lenguaje que correspondan a sus nuevas 
representaciones; hace experimentos; trata de fundamentar 
mejor y de formular más precisamente sus intuiciones, que 
todavía son titubeantes y algo confusas, por lo que fácilmente 
son tenidas por herejías” 
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Es muy interesante la visión de este jesuita cuando dice 
que la modernidad redujo el asombroso milagro del cosmos a un 
juego de fatores mecánicos que se podían explicar con 
ecuaciones matemáticas. La iglesia premoderna que partía de la 
presión de un “Dios en las alturas” utilizado como medio de 
poder contra el humanismo, cerraba así las puertas de un “Dios 
en la profundidad”. En los siglos XIX y XX, fueron catastróficas las 
consecuencias de mantener a la heteronomía, el depender de 
los dogmas y el poder, como parte del mensaje de la fe y el 
rechazo a priori de cualquier otra formulación tachándola de 
heterodoxa. Todos sabemos que en el sistema decimal 1+1=2 
pero no sería lo mismo en el lenguaje de las computadoras o en 
otros lenguajes. Lo mismo vale para los artículos de fe. Su 
corrección depende del axioma del que parten. Pero es su 
corrección, no su verdad. La verdad tiene que ver con 
autenticidad, valor existencial, profundidad, enriquecimiento de 
vida. Corrección sólo se refiere a un asunto de consecuencia con 
la formulación. Esta debe mantener siempre ante los ojos el 
punto de partida, respetando las leyes de la lógica en su 
formulación sucesiva, en primer lugar, las leyes de la identidad y 
de la no contradicción. Esto nos llevaría también al lenguaje de 
los mitos, historias bien construidas pero que no son verdad, 
producidas en el magma de las ideas, pero sin ninguna 
revelación más allá del significado de las palabras. Un ejemplo 
podría ser los dogmas o teologías de lo que vendrá después de 
la muerte, donde todo eran certezas. La perspectiva que 
teníamos después de la muerte, en el otro mundo, era un juicio 
donde se nos designaba un lugar en el cielo, en el infierno o en 
el purgatorio, pero hoy todas las representaciones se derrumban 
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como en el sueño de Nabucodonosor!*% porque se las tenía por 
acontecimientos reales, siendo que eran sólo antiguos mitos 
cristianos. 


Dice Lenaers que “la mayoría de las verdades de fe de la 
Iglesia son antiguos mitos cristianos: los recién nombrados como 
el pecado original en el jardín del Edén, el nacimiento virginal de 
Jesús y su Ascensión a los cielos y también aquellos que sirven 
de columnas de nuestra fe, como la Encarnación y la 
Resurrección. Los mitos son relatos llenos del sentido profundo 
de un pueblo o de una cultura sobre los poderes que dominan la 
vida humana y sobre las relaciones que establecen tales poderes 
con nosotros. Cada cultura guarda esos relatos como algo 
absolutamente fidedigno. El cristianismo se desarrolló en una 
cultura que contaba con una gran cantidad de tales mitos. Pero 
como eran mitos de gentiles, no merecían ser creídos por los 
cristianos, porque no se los podía reconciliar fácilmente con los 
mitos propiamente cristianos. Fue así como los cristianos 
desarrollaron prontamente otros mitos. No podía ser de otra 
manera. Para hablar del milagro divino original y de sus 
relaciones con nosotros, recurrimos a figuras y parábolas, y, por 


100 “Mientras Su Majestad la estaba mirando, de un monte se 
desprendió una piedra, sin que nadie la empujara, y vino a dar contra los pies 
de la estatua y los destrozó. En un momento, el hierro, el barro, el bronce, la 
plata y el oro quedaron todos convertidos en polvo, como el que se ve en 
verano cuando se trilla el trigo, y el viento se lo llevó sin dejar el menor rastro. 
Pero la piedra que dio contra la estatua se convirtió en una gran montaña que 
ocupó toda la tierra”. Daniel 2, 28b-35 
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tanto, a mitos, corriendo el peligro, inherente a tal lenguaje, de 
identificar los mitos con la información o comunicación. Pero los 
mitos no son informaciones, sino representaciones figuradas de 
una realidad más profunda que se experimenta vagamente. La 
existencia festiva de los inmortales en el Olimpo, para los 
antiguos griegos, era una de esas representaciones figuradas 
que consideraban auténtica y verdadera desde todo punto de 
vista. Igualmente, la existencia de los ángeles y santos en el cielo 
corresponde a una de esas representaciones que en la Edad 
Media eran auténticas y verdaderas desde todo punto de vista. 
Pero desde la Ilustración, sólo siguen siéndolo en lenguaje 
figurado, sólo mitos, igual que los de los dioses del Olimpo.” 


Lenaers explica muy bien lo que significa el entender los 
mitos al pie de la letra, como mucho sería un revestimiento de 
una idea o verdad y mientras a los relatos se le atribuía toda la 
verdad no se pensaba la idea o verdad encerrada en el mito. En 
la antiguedad sería con su espíritu lucido quien entendió el mito, 
pero ahora cualquiera formado en el espíritu de la Ilustración 
analiza los relatos que atañen a la mitología cristiana. Porque no 
puede tenerlos por verdaderos y creíbles tal como están. El 
creyente, siente la exigencia de emprender un penoso éxodo de 
sus antiguas certidumbres e ideas. Hablar de un éxodo es 
recordar la salida de Abraham de Ur, cuando dejó atrás a su 
parentela y a su cultura babilónica, para buscarse un país 
desconocido. O también el acontecimiento por el cual Israel 
llegó a ser el pueblo propio de Dios, según sus relatos míticos. 
“Esta comparación -dice Lenaers- quisiera poner en claro que 
este libro no pretende pisotear ni aplastar las antiguas 
enseñanzas, sino por el contrario, guiar al lector hacia un nuevo 
encuentro con Dios. El papel de la Ilustración no ha consistido en 

258 


El Dios de los hombres. La divinidad en la religión cristiana 


Manuel de León de la Vega 


enseñarle al occidental a pensar con precisión y claridad. Los 
filósofos y teólogos medievales pensaban también con suma 
claridad y precisión, partiendo erróneamente, es cierto, del 
presupuesto para ellos evidente de que las narraciones 
cristianas eran informaciones fidedignas. La Ilustración nos abrió 
los ojos frente al hecho de que tales narraciones no son 
informaciones, al igual que los relatos de la epopeya de 
Gilgamesh o de la llíada. El mundo en el que se desarrollan es 
completamente distinto al que nosotros conocemos, 
caracterizado por leyes físicas, químicas y electromagnéticas 
inquebrantables”. 


Hasta aquí podría estar de acuerdo con el jesuita Roger 
Lenaers. Pero aquí es donde empieza a arrimar la ascua a su 
sardina y a entender que la Ilustración se vio obligada a suprimir 
el otro mundo donde las narraciones cristianas se sentían como 
en casa. Lenaers dice que la Ilustración se olvidó del más allá, 
porque estaba muy airada frente a la tozudez de la iglesia que 
anunciaba mitos como si fueran la realidad misma. Usaba los 
mismos mitos para condenar en bloque a la modernidad. Dice 
más Lenaers: “La agresividad estrecha la mirada y enceguece. En 
su agresividad contra la Iglesia, la Ilustración se volvió ciega 
frente a la profundidad de los mitos cristianos. Y en su 
obcecación «arrojó fuera al niño junto con el agua del baño». El 
argumento es falaz del todo. No había niño en la bañera, sino 
apenas burbujas, no había mirada airada (Véase “Tratado contra 
la intolerancia de Voltaire”) y no se volvió ciega sino escrutadora 
con un ejército de eruditos de todas las ramas especialmente 
sobre la crítica bíblica, mientras en países católicos como España 
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se había llegado a un 90 por ciento de analfabetismo y un clero 
solo pendiente de sus diezmos obligado a lectura del Breviario 
en latín que apenas comprendían. Un mito nunca contiene la 
verdad dentro porque nadie en su sano juicio lo cree. Aunque la 
modernidad se ponga a buscar al niño, se cansará de buscarlo 
porque para él es un pensamiento mítico y su lenguaje choca con 
la experiencia de la actual realidad. Y es que no se puede hablar 
sensatamente del milagro original sino en figuras y por tanto 
sólo en mitos. Ya nadie perdona que se utilicen elementos del 
antiguo lenguaje mítico, aunque lo haga de forma 
conscientemente metafórica, y no crea que lo que describe son 
acontecimientos reales. Lenaers dice que muchos creyentes y 
jerarcas de la Iglesia piensan que es todo un mito, pero lo 
predican. 


Yo sé que muchos creen en el mensaje de los mitos, 
historias fantásticas de dioses y de demonios y ahora, como 
decíamos en el prólogo de Saint Germain y el papa Francisco, se 
cree en la “luz violeta” y en “la buena onda” que yo no sé qué 
son estas dos cosas. También se cree que hay un mensaje 
poético que da felicidad y esperanza a la existencia. La mística 
creó un lenguaje mitológico creyendo que la unión con Dios era 
real y al estar unidos a Dios eran impecables. Se buscaba la 
trascendencia teológica en cualquier historia dice Lenaers, como 
la del pecado original o hereditario que “es un pecado 
traspuesto, es un pecado recibido, no uno que se ha cometido, 
una situación, no un hecho” «el pecado hereditario no tiene en 
ninguno de los descendientes de Adán el carácter de pecado 
personal». No se puede hablar entonces de una inculpabilidad 
personal ¿Y cómo se conjuga esto con aquella enorme masa de 
desdicha que se parece tanto a un castigo? Es muy difícil aceptar 
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una solución tan artificial: un pecado que en realidad no es un 
pecado -pues lo esencial del pecado es la decisión personal y en 
este caso no la hay-, es pecado sólo en un sentido traspuesto, es 
decir, metafórico”. Todo mito suele llegar a un callejón sin salida 
cuando se usa el más elemental sentido común y sin embargo el 
ser humano debe ser castigado eternamente en el infierno, 
según dice el Concilio de Florencia de 1442 en su confesión de 
fe. Lenaers también dirá dentro de su clásica honestidad 
intelectual, que el pecado hereditario se lava con el bautismo, 
como también con el sacrificio expiatorio de Jesús en la cruz del 
calvario, pero se vienen abajo cuestiones de la eucaristía, la 
concepción inmaculada de María, la Ascensión corporal a los 
cielos y otros dogmas como la infalibilidad comienzan a vacilar. 
La estatua de Nabucodonosor que llega al cielo en su sueño está 
a punto de hacerse polvo con una pequeña piedra. 


Quizás nos estemos preguntando si podemos vivir sin 
Dios, sin mitos, sin rituales religiosos. ¿Podemos dejar a Dios 
porque no lo entendemos como se predica en las religiones? Es 
muy probable como dice Santiago Villamayor que “no nos cabe 
en la cabeza que Dios descrito como omnipotente y creador 
hiciera las cosas regularmente, para luego tener que arreglarlas 
mediante una redención que tampoco se ha llevado a cabo. Los 
mitos cristianos, Creación, Encarnación, Resurrección, etc. 
atribuyen el bien a Dios y el mal a la libertad humana pero esa 
libertad es precisamente obra del Creador... Muchas reflexiones 
como ésta se han tildado de blastemas y fueron antaño 
reprimidas, pero hoy resurgen con la sinceridad del que sabe que 
no solo la razón confiada sino también la razón crítica son 
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precisamente los mejores regalos de la existencia o del posible 
Dios antes citado. Y a pesar de todos estos argumentos de 
desafección, lo echamos en falta. Por muy feliz que sea la vida 
de una persona, siempre le resulta incómoda la fragilidad de esa 
felicidad y el recuerdo de los otros infelices. ¿Qué o quién 
restituye tanto dolor y tanta vida malograda? Tampoco la 
aceptación de la limitación y una cierta dosis de epicureísmo y 
estoicismo llegan a aliviar del todo la inquietud y la limitación. 
Por eso, hoy nadie se muestra como un convencido de la 
existencia de algo similar a un Dios. Es la hora del teísmo débil, 
o el ateísmo inquieto”. Esta es una cuestión para mí más sencilla. 
No tenemos que definir a Dios porque no podemos. Tenemos 
que reconocer nuestra fragilidad humana, pero a la vez 
contemplar toda la belleza y sabiduría en la creación que 
conocemos, con una vida al estilo de los krausistas españoles. 
Sin embargo, será necesario decir algo concreto que podamos 
sobre Dios sin “ismos”. 


6.3. Lo poco que podemos entender de Dios. 


Julián Baggini, es uno de los filósofos actuales con 
expresión ágil, pensamiento brillante y divulgador incansable. 
He aprovechado algunos pensamientos del filósofo para poder 
entrar en materia y considerar lo más importante. No estoy 
convencido de poder demostrar la existencia de Dios al modo 
religioso y creyente, esto es, algo sobrenatural, pero con las 
características de los hombres. Dar por hecho la existencia de 
Dios necesita también una explicación al menos racional y 
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existencial desde nuestra realidad de humanos frágiles creaturas 
que a veces se creen dioses. La primera consideración se refiere 
a que lo complejo, nadie lo creó, no necesitó de autor, por 
ejemplo -dice Baggini- la página Web de Carlos no es más que 
fruto del azar o ciegas leyes de la electrónica- Con esta idea 
entendemos que todo es una ilusión, no hay inteligencia y 
voluntad detrás de la Web- Toda la complejidad en la 
organización de la Web, el árbol lógico, las fotos, los caracteres, 
etc. no son más que combinaciones de píxeles caprichosos que 
hasta no tienen faltas de ortografía. Lógicamente Carlos no 
existe- La página Web existe porque la veo, pero no tengo 
conocimiento científico de la existencia de Carlos- Aunque Carlos 
me enseñase el carnet de identidad y me jura que la Web la hizo 
él, no será argumento suficiente porque yo no lo vi haciéndola. 
No puedo ver la causa y el efecto, el creador y la creatura porque 
la Web pudo haber existido por sí misma. En definitiva, Carlos no 
existe porque no se puede probar la causa de su Web y no hay 
evidencia. 


Parece que pensar así sería de locos o idiotas, pero si no 
se puede admitir que el Universo tiene causa, no necesita 
creador, tampoco puedo admitir que Web de Carlos la creó el y 
no el azar irreductible. Está claro que el Universo es de una 
complejidad que el ser humano pueda atisbar. Simplemente el 
genoma humano es más complejo que una Web o todas las Web 
juntas y esto nos llevaría a afirmar que si el Universo es obra del 
azar, de la nada, el caos o la ley matemática ciega, es factible que 
la Web de Carlos existe sin inteligencia y voluntad creadoras. 
Baggini pone otro ejemplo de una persona que ya no existe 
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como el caso de Carlos y su Web que si existían. Según el 
ejemplo, Pablo Picasso no existió porque Baggini nunca lo vio. 
Veo fotos de un señor con la cabeza pelada -dice- veo cuadros, 
biografías y existen millones de personas crédulas que dicen que 
cierta cantidad de cuadros los pintó un tal Pablo Picasso. Pero en 
mi opinión, esos “creyentes de Picasso” son irracionales. Tener 
fe en la existencia de Picasso es irracional, no es científico. La fe 
no es un método científico para conocer. No se puede creer, hay 
que demostrar. Por lo tanto, los millones de ilusos que creen que 
Picasso existió lo hacen en base a... la confianza. Qué horror. Y 
no me vengan con que existen fotos, videos, etc. de un tal 
Picasso. Tampoco demuestran nada, pueden ser engaños, un 
fraude universal. 


¿Qué existen cuadros? Pues se hicieron solos. No tienen 
una causa. Se juntaron átomos que formaron lienzos, maderas, 
pigmentos, óleos y “formaron” equis cantidad de cuadros con un 
estilo particular. Existen testigos. Alguien lo vio pintando un 
cuadro, una persona contemporánea de Picasso. Sin embargo, 
creer a un testigo es irracional porque un testigo puede ser a) 
mentiroso b) estar equivocado c) ver visiones d) inventar algo 
por un secreto interés. No es fiable. Solamente si viera a Picasso 
con mis ojos pintando un cuadro lo creería de lo contrario solo 
se podrá afirmar que los cuadros existen por sí mismos. ¿Es que 
estamos locos? No. Pero si aceptamos que el enorme y 
complejísimo Universo existe sin necesidad de causa, un cuadro 
que es un poco de lienzo, pigmentos y madera, aunque sea de 
Picasso tampoco tiene causa, todo es azar. Es también absurdo 
identificar las afirmaciones científicas con las que pueden 
constatarse viendo y tocando, o demostrando. No se pueden ver 
los electrones (al menos, si entendemos que ver un rastro de 
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burbujas generado en un acelerador de partículas no es ver un 
electrón, sino ver un rastro de burbujas), ni se puede demostrar 
la teoría de la relatividad. Recíprocamente, sería absurdo decir 
que Dios no existe porque no se puede ver ni tocar. La ciencia es 
la descripción del mundo a la que se llega cuando se usa 
honestamente la razón, donde "honestamente" quiere decir 
buscando una descripción que encaje con los hechos y no 
tratando de hacer encajar los hechos en una descripción 
preconcebida. Si alguien intenta reducir lo que admite como 
cierto a lo que puede ver, tocar y demostrar, se ve abocado 
inevitablemente al escepticismo, pero sucede que el 
escepticismo es sostenible en teoría (no se puede convencer 
para que use la razón a quien niega a priori la posibilidad de usar 
la razón) pero insostenible en la práctica”. 


Para Baggini la teoría científica no puede aplicarse para 
concluir la existencia de Dios como parte de una teoría racional, 
científica sobre el mundo ¿Qué pensarías de un libro de 
medicina en el que leyeras algo así?: 


“El tiempo que un paciente que ha sufrido un infarto de 
miocardio puede sobrevivir sin asistencia médica es 
aproximadamente de tantos minutos, a no ser que él, su padre 
o su abuelo hubiera ofendido a Dios, ya que en el Éxodo leemos 
que Dios castiga a los que le ofenden hasta la tercera generación. 
En este caso, el tiempo de supervivencia del paciente podría 
reducirse a la cuarta parte, debido al castigo divino por sus 
pecados, o los de su padre, o los de su abuelo”. 
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¿Qué opinarías de un libro de física en el que se leyera 
algo así?: 


Según la teoría general de la relatividad, las ecuaciones 
que describen el campo gravitatorio generado por una 
distribución de masa de tales características son las siguientes, 
donde el parámetro D depende del humor de Dios ese día: si Dios 
está de buen humor, entonces D = 0, pero algunos fenómenos 
ocasionados por la ira divina (tales como maremotos, erupciones 
volcánicas, etc.) pueden explicarse si asignamos a D un valor 
positivo suficientemente grande. 


¿Crees que el concepto "Dios” tiene cabida, así o de 
cualquier otra forma, en un libro de física, de medicina, de 
meteorología, ¿o de cualquier intento serio de describir el 
mundo que nos rodea? Si me admites —espero— que no, 
entonces, ¿dónde metemos a Dios?, ¿en los rezos de un beato 
que trata desesperadamente de que su hijo enfermo se cure? Si 
Dios no cabe en los libros de medicina, ¿cómo va a caber en una 
teoría seria sobre el poder terapéutico de la oración? Si Dios no 
cabe en un tratado de meteorología, ¿cómo va a caber en una 
teoría seria sobre la utilidad de sacar un santo en procesión para 
hacer que llueva? 


Dios no se ve y los electrones no se ven, pero el concepto 
de electrón es imprescindible para formular una teoría sobre la 
electrónica y, más en general, sobre la estructura de la materia, 
avalada, no porque nadie haya visto o tocado un electrón, ni 
porque nadie haya demostrado la existencia de los electrones, 
sino por la existencia de bombillas y televisores que funcionan. 
En cambio, ese Dios que nadie ha visto ni tocado, y cuya 
existencia nadie ha demostrado, no es racionalmente 
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descartable por eso precisamente, sino porque, aunque puedas 
decir que Dios explica la existencia del mundo, esa explicación es 
una parodia de explicación, ya que no aporta nada. Si dices no 
creer en los electrones eres escéptico, si dices no creer en ellos, 
pero cuando estás a oscuras y quieres luz pulsas el interruptor, 
eres idiota o hipócrita, pero si dices creer o no creer en Dios, da 
igual, porque eso no cambia nada sobre lo que puedes esperar 
del mundo, salvo que tu creencia en Dios te lleve a esperar cosas 
como que un enfermo se cure a golpe de oración, en cuyo caso 
eres descaradamente irracional, sin que nadie te niegue el 
derecho a serlo y a ser respetado como creyente: es muy 
importante que entiendas que "irracional" no es aquí un insulto, 
equiparable a "animal" o "bruto", sino una mera clasificación 
lógica: es irracional quien prefiere explicaciones alternativas a la 
que proporciona la razón honestamente empleada, sin 
menoscabo alguno de la dignidad del que opta por tal vía. 


Conclusión 1: En el mundo existen cosas suficientemente 
complejas y sofisticadas que, evidentemente, no son obra del 
hombre, empezando por el hombre mismo y muchas otras 
"maravillas" naturales. Por lo tanto, tiene que haber un ser 
inteligente que haya creado esas cosas. 


Conclusión 2: El mundo mismo es algo muy complejo y 
sofisticado que, evidentemente, no es obra del hombre. Por lo 
tanto, tiene que haber un ser inteligente que haya creado el 
mundo. 
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Los ejemplos que pones en apoyo de tu premisa mayor 
son razonamientos cotidianos: vemos una página web y damos 
por hecho que la ha creado una persona inteligente, vemos un 
cuadro y damos por hecho que lo ha pintado una persona 
inteligente, etc. Indudablemente, esas inferencias son legítimas 
y acordes con la razón, pero no se basan exclusivamente en tu 
premisa mayor, es decir, en la complejidad o sofisticación del 
objeto en cuestión, sino que se apoyan también en el 
conocimiento que tenemos del mundo, que nos permite juzgar 
sobre lo que puede producirse o no de forma natural. Así, por 
ejemplo, no puedes afirmar, como pretendes, que La web de 
Carlos existió desde siempre, pues tu conocimiento del mundo 
(ése que tienes, no por ver y tocar, sino por el uso eficiente de la 
razón, que va mucho más allá del ver y tocar) te dice que hace 
50 años no existía internet, luego no podía existir mi página web. 
Así pues, todo ser racional con voluntad de usar la razón admitirá 
que mi página web no ha existido desde siempre, pero no 
porque sea compleja, sino porque hace 50 años no había páginas 
web. Así pues, tiene sentido preguntarse qué proceso ha llevado 
a la existencia de mi página web. Nuevamente, has de acudir a 
tu conocimiento racional del mundo (no a la complejidad de mi 
página web) para darte cuenta de que tienes una teoría muy 
simple que explica la existencia de mi página: sabes que el 
mundo está lleno de personas que crean páginas web, luego es 
razonable suponer que mi página sea una de tantas páginas 
creadas por seres humanos. 


En resumen, cuando vemos una página web, o un 
televisor, o cualquier objeto al que le atribuimos un autor 
humano (inteligente), el argumento completo es: Este objeto es 
demasiado complejo para que un proceso natural sin una guía 
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inteligente haya podido crearlo en un tiempo razonable. Lo 
esencial es que el argumento se apoya en la complejidad del 
objeto, pero también en dos cosas más: en nuestro 
conocimiento sobre lo que puede suceder y lo que no en el 
mundo de forma natural, y en un intervalo de tiempo dado. Así 
pues, sólo es legítimo postular una causa inteligente cuando la 
alternativa, no sólo es improbable, sino que requeriría 
demasiado tiempo. El tiempo es crucial. Si veo que un hombre 
apuesta una gran suma de dinero al 1 en la ruleta y sale el 1, 
luego apuesta al 2 y sale el 2 y luego apuesta al 3 y sale el 3, 
deduciré que la ruleta está trucada, no porque no puedan salir 
consecutivamente el 1, el 2 y el 3, sino porque la probabilidad de 
que así suceda al primer intento es mínima. Por el contrario, si 
alguien pretende apostar conmigo a que, si lanzamos la bola en 
la ruleta un millón de veces, en algún momento aparecerán 
consecutivamente el 1, el 2 y el 3, no aceptaré la apuesta, pues 
eso no tendría nada de extraño. No sólo importa la probabilidad, 
sino también el tiempo. 


En efecto, al preguntarnos por el proceso que ha llevado 
a la formación, por ejemplo, de los seres humanos, podemos 
afirmar igualmente que algún proceso ha debido crearlos, pues 
nuestro conocimiento del mundo nos dice que hace unos 4.600 
millones de años la Tierra era un trocito de Sol, luego no había 
seres humanos, pero a partir de aquí la situación es la opuesta: 
mientras que tenemos constancia de que el mundo está lleno de 
creadores inteligentes de páginas web y sabemos también que 
no hay procesos naturales que puedan generar páginas web 
sofisticadas sin el concurso de una inteligencia en el plazo 
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máximo de 50 años, resulta que no tenemos constancia de que 
en el mundo haya inteligencia alguna que haya podido diseñar a 
los seres humanos y, por el contrario, sí que podemos describir 
un proceso natural capaz de generar seres humanos y todo lo 
que hay sobre la Tierra en el plazo máximo de 4.600 millones de 
años. Sin entrar aquí en detalles, fíjate que no se trata de un 
proceso puramente aleatorio, sino dirigido, ya que la teoría de la 
evolución postula una cadena de eslabones de seres vivos, cada 
uno de los cuales no surge al azar, sino como una pequeña 
variante de sus progenitores, de modo que el grado de 
sofisticación es acumulativo, cosa que no sucede en un proceso 
aleatorio genuino. Esto disminuye sensiblemente el tiempo 
necesario. 


Ma llama la atención las conclusiones a las que llega 
Baggini donde se sale del razonamiento natural y dice que en el 
tema de Dios se crea un “agujero metafísico” al postular a Dios 
como causa necesaria de lo creado. Acepta que en el caso de las 
páginas Web y los cuadros de pintores no pueden haberse 
generado de otro modo que, por la intervención humana. Pero 
en el caso de los seres vivos y demás prodigios de la naturaleza 
no tenemos constancia de ningún creador inteligente como si la 
creatividad fuera la de un ebanista que hace una silla cada día. 
Nosotros no podemos saber el método creativo de Dios porque 
tampoco lo comprenderíamos. Un Dios que puede crear 
orquídeas tan diferentes y hermosas y un Cosmos y 
microcosmos tan lleno de inteligencia pudo haberlo creado de 
infinidad de maneras y no mediante la evolución que sigue 
siendo pura teoría indemostrable. Solo un Dios que sea 
verdadero puede haber creado en un instante todo con solo su 
pensamiento haciendo que surgiera la vida como él quiere. Aquí 
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no hay nada dogmático ni arbitrario, no hay fe religiosa, ni se 
inventa por capricho un creador extraño. Desde luego tiene que 
ser algo extraño a nuestra fragilidad de pensamiento y a los 
abismos de complejidad irreductible de lo creado. Podemos no 
llamarle Dios, pero lo que es evidente es que hay una fuerza 
creadora llena de sabiduría y poder, que todo lo llena. Sobre si 
nos hemos inventado un espacio conceptual para que quepa 
Dios, es evidente que no. Dios no cabe en los más imaginativo de 
nuestra imaginación, ni en la metafisica más afilada y perfilada, 
pero es evidente desde el punto de vista humano, nos resulta 
imposible creer que un transatlántico se haya creado por 
evolución o una galaxia por tener fe religiosa. Siempre hay un 
creador. 


Acabo con una ilustración de lo que venimos hablando. 
Dice Antonio Cruz*%!: Michael J. Behe ofrece una ilustración que 
puede servir para entender lo que ha venido ocurriendo en el 
mundo de la ciencia. Resulta que en una habitación yace el 
cadáver aplastado de un hombre. Junto a él un par de policías 
analizan de forma meticulosa el suelo, con la intención de hallar 
pistas que los lleven a la captura del homicida. Curiosamente, en 
medio de la misma estancia hay un enorme elefante gris. Los 
investigadores ignoran al paquidermo mientras se esfuerzan por 
descubrir indicios que les conduzcan a la verdad. En ocasiones 
chocan contra las grandes patas del animal, pero nunca las miran 


19 A DIOS POR EL ADN. ¿Qué propone el diseño inteligente? 
Antonio Cruz 
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ni las tienen en cuenta. Finalmente se frustran porque a pesar 
de haber estudiado el piso palmo a palmo no han conseguido 
desvelar el misterio. En los libros de texto que ellos usaron en su 
formación detectivesca no se hablaba para nada de elefantes 
asesinos, solo se explicaba el modo de capturar homicidas 
humanos. La enseñanza es clara. Hay un elefante en los 
laboratorios científicos y en los centros de investigación que se 
llama «Diseño inteligente». Pero muchos no lo quieren ver 
porque se les ha dicho que cualquier hipótesis que conduzca a 
Dios no puede ser científica. Sin embargo, la molécula de ADN 
no apareció por casualidad, sino que fue planeada por alguien. 
La conclusión del diseño se deduce de manera natural y lógica a 
partir de los hechos observados y no hay por qué tenerle miedo. 
Conviene aceptarla y seguir haciendo ciencia a partir de ella. 
Otra cosa es que, llegado a este punto, la fe personal nos permita 
dar un paso más y afirmar que el ácido desoxirribonucleico fue 
dibujado por el Dios que se revela en la Biblia. 
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7. DECONSTRUCCIÓN, CRITICA BÍBLICA O 
AVIVAMIENTO CRISTIANO 


Cristo abrazado a la cruz. El Greco 


7.1. Deconstrucción del Jesús de Nazaret 


Deconstrucción es una palabra que suaviza la idea de 
“echar abajo” “destruir” “desmontaje de un concepto o de una 
construcción intelectual por medio de su análisis” y estos 
significados no admiten Reformas, Interpretaciones, nuevas 
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hermenéuticas que impidan el derrumbe. Ehrman?*% en este 
libro citado no deja de preguntarse: ¿de qué nos servía 
proclamar que la Biblia es la palabra infalible de Dios, cuando en 
realidad no tenemos las palabras infalibles que Dios había 
inspirado sino sólo las copias realizadas por los escribas, copias 
que en ocasiones eran correctas y en ocasiones (¡en muchas 
ocasiones!) no? ¿De qué nos servía afirmar que los autógrafos 
(los originales) habían sido inspirados? ¡No teníamos los 
originales! Ésa era la cuestión: teníamos sólo copias plagadas de 
errores, y la enorme mayoría de ellas había sido realizada siglos 
después de que los originales hubieran sido compuestos y era 
evidente que difería de ellos en miles de formas distintas”. 
Ehrman pone el ejemplo cuando era estudiante y consideraban 
las señales antes del fin al que Jesús puso la señal de la higuera 
para saber cuándo llegaría este final apocalíptico. El profesor 
Lindsey pensaba que estas palabras eran infalibles de Dios por lo 
que explicó que “en 1948, cuando el Estado de Israel se convirtió 
en una nación soberana, Jesús había afirmado que el fin llegaría 
dentro de la generación que fuera testigo de este 
acontecimiento. ¿Y cuánto dura una generación en la Biblia? 
Cuarenta años. Por tanto, he aquí la enseñanza inspirada por 
Dios, extraída directamente de los labios de Jesús: el fin del 
mundo tendrá lugar en algún momento antes de 1988, cuarenta 
años después del resurgimiento de Israel. Este mensaje nos 
parecía convincente -dice Ehrman-. Quizá parezca extraño hoy, 
dada la circunstancia de que 1988 llegó y pasó sin que el 
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Armagedón se hubiera producido. Sin embargo, millones de 
cristianos creen estas predicciones sobre el fin del mundo. 


No es fácil un cambio radical de leer la Biblia como guía 
infalible o leerla como un libro humano, donde sus puntos de 
vista no solo son humanos sino a veces contradictorios. Yo tengo 
un hermano en la fe que no ha cambiado nunca de sus ideas, o 
al menos eso dice, porque él estaba sobre la Roca que es Cristo. 
Hablando un día de estos que nos encontramos le mencioné un 
libro para que lo leyera y recurrió como siempre, a que él seguía 
en la Roca que era Cristo y no leería nada que no estuviera en la 
Biblia. Ehrman también cita una pegatina en el parachoques de 
un coche que decía «Dios lo dijo, yo lo creo y eso zanja la 
cuestión». Mi reacción -dice Ehrman- es siempre la misma: ¿qué 
pasa si Dios no lo dijo? ¿Qué pasa si el libro que estos cristianos 
consideran que contiene las palabras de Dios contiene en su 
lugar palabras humanas? ¿Qué pasa si la Biblia no ofrece 
respuestas infalibles a cuestiones clave de la era moderna como 
el aborto, los derechos de la mujer, los derechos de los 
homosexuales, la supremacía de la religión, la democracia 
occidental y demás? ¿Qué pasa si tenemos que descubrir por 
nosotros mismos cómo hemos de vivir y qué hemos de creer, sin 
erigir la Biblia en un falso ídolo, en un oráculo que nos ofrece un 
canal directo para comunicarnos con el Todopoderoso? Hay 
razones claras para pensar que la Biblia no es en realidad ese tipo 
de guía infalible para nuestras vidas que el fundamentalismo 
cristiano pretende: entre ellas que, como he señalado, en 
muchos lugares los estudiosos y los lectores habituales no 
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sabemos siquiera cuáles eran en verdad las palabras originales 
del texto”. 


En las religiones politeístas de la antiguedad occidental 
los libros no desempeñaban prácticamente ninguna función. 
Estas religiones se ocupaban casi exclusivamente de honrar a los 
dioses mediante sacrificios rituales. No tenían doctrinas, 
explicadas en libros, que hubiera que aprender, ni principios 
éticos, consignados en libros, que hubiera que respetar. En el 
mundo romano, el judaísmo como fuente del cristianismo, esta 
nueva religión, resultaba extraña, pero no única. Al igual que los 
seguidores de cualquiera de los cientos de religiones del área 
mediterránea, los judíos reconocían la existencia de un ámbito 
divino poblado por seres sobrenaturales (ángeles, arcángeles, 
dominaciones, potestades); aprobaban el culto de la deidad a 
través del sacrificio de animales y otros productos alimenticios; 
sostenían que había un lugar sagrado en el que este ser divino 
moraba aquí en la Tierra (el Templo de Jerusalén) y que era allí 
donde debían realizarse tales sacrificios. Los judíos oraban a este 
Dios de acuerdo con sus necesidades comunales y personales; 
contaban historias sobre cómo él había interactuado con los 
seres humanos en el pasado; y esperaban que ayudara a los 
seres humanos en el presente. En todos estos aspectos, el 
judaísmo resultaba «familiar» a los fieles de otras religiones del 
Imperio. No obstante, -dice Ehrman- en otro sentido, el judaísmo 
se distinguía de las demás religiones del Imperio romano. Todas 
éstas eran politeístas, es decir, reconocían y veneraban a 
muchos dioses de todo tipo que tenían diferentes funciones: 
grandes dioses del Estado, dioses menores de las diversas 
localidades, dioses que tenían dominio sobre distintos aspectos 
del nacimiento, la vida y la muerte humanos. El judaísmo, en 
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cambio, era monoteísta: los judíos insistían en venerar 
exclusivamente al único Dios de sus ancestros, el Dios que, según 
afirmaban, había creado este mundo y lo controlaba y que por sí 
solo proveía a su pueblo de lo que éste necesitaba. El judaísmo 
era único en el énfasis que ponía en sus tradiciones, costumbres 
y leyes ancestrales, y sostenía que éstas estaban registradas en 
libros sagrados; para el pueblo judío, por tanto, estos libros 
tenían la condición de «Escrituras». Durante el período que nos 
interesa aquí, esto es, el siglo | de la era común, cuando se 
escribieron los libros del Nuevo Testamento, los judíos, 
repartidos por todo el Imperio romano, consideraban, en 
particular, que las instrucciones que Dios había dado a su pueblo 
estaban recogidas en los escritos de Moisés, a los que se conocía 
en su conjunto como la Tora, palabra que literalmente significa 
«ley» o «guía». La Torá se componía de los cinco primeros libros 
de la Biblia hebrea. 


Lo primero que es importante advertir es que los escritos 
que consideraban significativos las comunidades cristianas que 
florecieron en los primeros cien años después de la muerte de 
Jesús eran de muchostipos diferentes. Las pruebas más antiguas 
que tenemos del surgimiento de estas comunidades cristianas 
nos las proporcionan las cartas escritas por los líderes de la 
nueva fe. El apóstol Pablo es nuestro primer y mejor ejemplo. 
Pablo creó iglesias por todo el Mediterráneo oriental, 
principalmente en los centros urbanos, donde convenció a 
grupos de paganos (esto es, adeptos a alguna de las religiones 
politeístas del Imperio) de que el Dios judío era el único que 
debía ser venerado y de que Jesús era su Hijo, que había muerto 
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por los pecados del mundo y pronto regresaría para juzgar a los 
hombres (véase 1 Tesalonicenses 1:9-10). Aunque no está claro 
hasta qué punto usó Pablo las Escrituras (es decir, los libros de la 
Biblia hebrea) en su intento de persuadir a sus potenciales 
conversos de la verdad de su mensaje, en uno de los textos clave 
en los cuales resumió su prédica indica que lo que enseñaba era 
que «Cristo murió... según las Escrituras... y que resucitó al 
tercer día según las Escrituras» (1 Corintios 15:3- 4). Pablo, es 
evidente, relacionaba la muerte y resurrección de Cristo con su 
interpretación de pasajes clave de la Biblia hebrea, libro que él, 
que era un judío que había recibido una buena educación, podía 
leer por sí mismo e interpretar para sus oyentes en sus esfuerzos 
por convertirlos, algo en lo que con frecuencia tuvo éxito. 


Buena parte del debate sobre las creencias correctas y las 
falsas implicaba la interpretación de los textos cristianos, 
incluido el «Antiguo Testamento», que los cristianos 
consideraban parte de su propia Biblia. Esto es una 
demostración adicional de lo fundamentales que eran los textos 
para la vida de las primeras comunidades cristianas. Llegado el 
momento, los autores cristianos empezaron a escribir 
interpretaciones de esos escritos, no necesariamente con el 
propósito explícito de refutar interpretaciones falsas (aunque 
era frecuente que se las tuviera en cuenta), sino para dilucidar el 
significado de esos textos y mostrar su importancia para la vida 
y la práctica del cristianismo. Un hecho interesante es que el 
primer comentario cristiano de un texto de las Escrituras que 
conocemos fuera obra de un supuesto hereje, un gnóstico del 
siglo Il llamado Heracleón, que escribió un comentario del 
Evangelio de Juan. Los comentarios, glosas interpretativas, 
exposiciones prácticas y homilías sobre las Escrituras se 
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volverían comunes en las comunidades cristianas de los siglos 11! 
y IV. 


Los testimonios conservados nos permiten rastrear aún 
más de cerca la formación del canon de las Escrituras cristianas. 
A mediados del siglo ll, por la misma época en que escribía 
Justino, otro cristiano prominente se encontraba en Roma, el 
filósofo y maestro Marción, a quien posteriormente se declararía 
hereje. Marción es una figura intrigante por muchas razones. 
Había llegado a Roma procedente de Asia Menor, tras haberse 
enriquecido construyendo barcos. Tras llegar a la capital del 
Imperio, realizó una donación enorme a la iglesia local, en parte, 
probablemente, para ganarse su favor. Permaneció en la ciudad 
cinco años, dedicando gran parte de su tiempo a enseñar su 
forma de entender la fe cristiana y a desarrollar sus puntos de 
vista en diversas obras. Podría afirmarse que su producción 
literaria más influyente no fue algo que hubiera escrito sino algo 
que editó. Marción fue, según sabemos, el primer cristiano que 
compiló un «canon» de las Escrituras, esto es, una colección que 
reunía los libros que, en su opinión, eran los textos sagrados de 
la fe. Marción llevó esta diferencia entre la ley judía y la fe en 
Cristo a lo que, consideró, era la conclusión lógica, a saber, que 
había una diferencia absoluta entre la ley, por un lado, y el 
evangelio, por otro. Tan diferentes eran la una del otro que, de 
hecho, ambos no podían proceder del mismo Dios. Marción, por 
tanto, concluyó que el Dios de Jesús (y de Pablo) no era el Dios 
del Antiguo Testamento. En realidad, había dos dioses: el Dios 
de los judíos, que había creado este mundo, había llamado a los 
israelitas para que fueran su pueblo y había dictado una ley 
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severa que éstos debían cumplir; y el Dios de Jesús, que había 
enviado a Cristo al mundo para salvar a su pueblo de la ira 
vengativa del Dios creador de los judíos. 


En la actualidad, muchos cristianos piensan que el canon 
del Nuevo Testamento simplemente apareció de un día para 
otro, poco tiempo después de la muerte de Jesús, pero nada 
podría estar más alejado de la realidad. De hecho, sabemos cuál 
fue la primera vez que un cristiano recogió en una lista los 
veintisiete libros que conforman nuestro Nuevo Testamento 
como los libros del Nuevo Testamento, ni uno más ni uno menos. 
Y por sorprendente que esto pueda parecer, el cristiano que 
elaboró esa lista lo hizo en la segunda mitad del siglo IV, más de 
trescientos años después de que esos libros empezaran a 
escribirse. El autor era el poderoso obispo de Alejandría, 
Atanasio, que en el año 367 e. c. incluyó en la carta pascual que 
enviaba cada año a las comunidades egipcias bajo su jurisdicción 
consejos sobre los libros que debían leerse como Escrituras en 
las iglesias. Su lista incluye veintisiete libros y excluye a todos los 
demás, y es el testimonio más antiguo que conservamos de 
alguien que afirma la autoridad de los libros que conforman 
nuestro «Nuevo Testamento». Con todo, Atanasio no zanjó el 
asunto. Los debates se prolongaron durante décadas, e incluso 
siglos. Los libros que hoy denominamos Nuevo Testamento no 
fueron reunidos en un único canon y considerados Escrituras, de 
una vez y para siempre, hasta centenares de años después de 
que se hubieran escrito. 


Llama la atención Ehrman con la incultura de los primeros 
cristianos donde solo el 10 o el 15 por ciento sabían leer y 
escribir, pero también hasta los escribas oficiales no sabían lo 
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que escribían y en algunos casos con saber escribir el nombre 
significaba que sabías escribir. Deduce claramente Ehrman que 
esto podría ser la causa de tantos errores y variantes se hallan 
en las Escrituras, donde estas variantes son tantas como el total 
de palabras del mismo texto bíblico. Cita una de las acusaciones 
de Celso contra los cristianos que recoge Orígenes en “Contra 
Celso” Las órdenes [de los cristianos] son de este tipo: «Que 
nadie instruido, sabio o sensato se acerque. Pues pensamos que 
estas habilidades son malignas. En cambio, cualquiera que sea 
ignorante, estúpido, inculto o infantil, venga con tranquilidad» 
(Contra Celso 3.44).Además, observamos que quienes exhiben 
sus saberes arcanos en los mercados y van por ahí mendigando 
nunca entran en una reunión de hombres inteligentes, ni se 
atreven a revelar sus nobles creencias en su presencia; sin 
embargo, dondequiera que ven chicos adolescentes y multitudes 
de esclavos y gente necia corren a mostrarse y fanfarronear 
(Contra Celso 3.50). También vemos, en las casas, que cardadores 
de lana, zapateros, lavanderas y los palurdos menos instruidos 
del campo, gente que no se atrevería a decir ni una palabra 
enfrente de sus amos, personas mayores y más inteligentes, 
cuando quiera que consiguen en privado captar la atención de 
los niños y de algunas mujeres estúpidas, profieren afirmaciones 
asombrosas, como, por ejemplo, la de que unos y otras no deben 
atender a lo que dicen sus padres y maestros de escuela... 
sostienen que lo que éstos dicen es absurdo y carece de 
entendimiento... Pero que, si quieren, deberían dejar a sus 
padres y maestros y acudir con las mujeres y los niños pequeños 
que son sus compañeros de juego a la tienda de quien trabaja la 
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lana, a la del zapatero o a la de la lavandera, donde pueden 
aprender la perfección. Y diciendo tales cosas los convencen 
(Contra Celso 3.56). Orígenes replica que los verdaderos 
creyentes cristianos son realmente sabios (y que algunos, de 
hecho, poseían una buena educación), pero que son sabios en 
relación con Dios, no en relación con las cosas de este mundo. 
En otras palabras, no niega que la comunidad cristiana esté 
formada en gran parte por personas de extracción baja sin 
instrucción. 


Para Ehrman la paradoja de los hombres del libro que no 
saben leer, no le resulta extraña ya que a lo largo de la 
Antigúedad las comunidades de toda clase acostumbraban 
emplear los servicios de las personas instruidas en beneficio de 
los analfabetos. En el mundo antiguo, «leer» un libro no 
significaba usualmente leerlo uno mismo, significaba leerlo en 
voz alta a otros. Alguien podía decir que había leído un libro 
cuando, en realidad, lo que había hecho era escuchárselo a 
otros. Parece inevitable concluir que los libros, que tan 
importantes fueron en los inicios del movimiento cristiano, se 
leyeron casi siempre en voz alta en ocasiones sociales, como las 
que ofrecían los servicios del culto. “Debemos recordar que una 
de las instrucciones de Pablo a la iglesia de Tesalónica era que su 
carta fuera «leída a todos los hermanos» (1 Tesalonicenses 
5:27), algo que debió hacerse en voz alta, para toda la 
comunidad. Y el autor de la Epístola a los Colosenses escribía: 
«Una vez que hayáis leído esta carta entre vosotros, procurad 
que sea también leída en la iglesia de Laodicea. Y por vuestra 
parte leed vosotros la que os venga de Laodicea» (Colosenses 
4:16). Recuérdese asimismo que Justino Mártir anotaba que «en 
el día llamado domingo, todos los que viven en las ciudades o en 
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el campo se reúnen en un solo lugar y se leen las memorias de 
los apóstoles o los escritos de los profetas, hasta donde el 
tiempo lo permite. “En resumen, los libros que tenían una 
importancia primordial para los primeros cristianos fueron en su 
mayoría leídos en voz alta por quienes sabían leer para que 
quienes no podían hacerlo los escucharan, los entendieran e 
incluso los estudiaran. A pesar del hecho de que el cristianismo 
fue en sus comienzos un movimiento conformado en general por 
creyentes analfabetos, fue una religión en extremo literaria”. 


Sobre las variantes no solo se encontraban entre herejes 
sino también en textos ortodoxos admitidos como canon y 
escritos como los de Ireneo que decía: “Cuando mis hermanos 
cristianos me invitaron a escribirles cartas lo hice. Pero estos 
apóstoles del demonio las han llenado de cizaña, omitiendo 
ciertas cosas y añadiendo otras. La miseria les aguarda. Poco me 
sorprendería que se hubieran atrevido a desfigurar incluso las 
palabras del Señor, cuando han sido capaces de conspirar para 
mutilar mis humildes esfuerzos. 


Así pues, los escribas vinculados a la tradición ortodoxa 
también optaron, no pocas veces, por alterar los textos 
sagrados, en ocasiones para impedir que cristianos con creencias 
heréticas pudieran «abusar» de ellos, en ocasiones para 
acercarlos a las doctrinas defendidas por cristianos con 
convicciones similares a las suyas. La posibilidad de que los 
textos fueran modificados a voluntad por escribas que estaban 
en desacuerdo con lo que decían era un peligro muy real, y es 
algo que también queda demostrado de otras formas. Es 
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importante -dice Ehrman- que tengamos siempre presente que 
los copistas de los primeros escritos cristianos trabajaban en un 
mundo en el que no sólo no había imprentas ni editoriales, sino 
en el que tampoco había algo semejante a una ley de derechos 
de autor. ¿Cómo podía un autor garantizar que su texto no iba a 
sufrir modificaciones una vez entrara en circulación? La 
respuesta es simple: no había modo de hacerlo. Ello explica por 
qué en ciertas ocasiones los autores formulaban maldiciones 
contra cualquier copista que alterara sus textos sin su permiso. 
Podemos encontrar una imprecación de este tipo en uno de los 
libros que finalmente entraron a formar parte del Nuevo 
Testamento, el libro del Apocalipsis, cuyo autor, casi al final del 
texto, profiere esta terrible advertencia: Yo advierto a todo el 
que escuche las palabras proféticas de este libro: «Si alguno 
añade algo sobre esto, Dios echará sobe él las plagas que se 
describen en este libro. Y si alguno quita algo a las palabras de 
este libro profético, Dios le quitará su parte en el árbol de la Vida 
y en la Ciudad Santa, que se describen en este libro» (Apocalipsis 
22:18-19). Aunque con frecuencia se interpreta como una 
fórmula destinada a que el lector acepte o crea todo cuanto se 
dice antes en el texto, este pasaje es en realidad una amenaza 
típica contra los copistas del libro, escrita con el fin de impedir 
que añadan u omitan cualquiera de sus palabras. Es posible 
hallar imprecaciones similares dispersas por toda clase de 
escritos cristianos de este período. Considérense las graves 
amenazas lanzadas por Rufino, un erudito cristiano latino, con 
respecto a su traducción de una de las obras de Orígenes: Ante 
Dios el Padre y el Hijo y el Espíritu Santo, en verdad insto e 
imploro a cualquiera que pudiera transcribir o leer estos libros, 
por su fe en el reino que vendrá, por el misterio de la resurrección 
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de los muertos y por el fuego eterno que aguarda al demonio y 
sus ángeles, que, dado que no desea por herencia eterna ese 
lugar en el que hay llanto y rechinar de dientes y en el que el 
fuego no se apaga y el espíritu no muere, no añada ni quite nada 
a lo que está escrito, que no inserte o altere nada, y que en lugar 
de ello compare su transcripción con las copias a partir de las 
cuales la ha hecho. 


7.2.  Cristianismos perdidos. Antonio Piñero Sáez y 
Bart Ehrman, 


La variedad de concepciones del cristianismo desde los 
mismos comienzos de la nueva religión es algo que tampoco 
podremos saber habida cuenta que cualquier desviación de la 
dogmática de la iglesia dominante se hacía desaparecer. Sin 
embargo, aparecen un sinfín de cristianismos y variaciones de 
estos que se conocen por citas de otros autores, pero realmente 
están perdidos. Por cristianismo entiende Piñero citando Julius 
Wellhausen que «Jesús fue un judío, no un cristiano», que 
expresa de otro modo lo que acabamos de afirmar: que la 
teología propiamente cristiana solo comienza después de Jesús. 
Por la investigación del Jesús histórico, el Jesús de Nazaret no 
pretendió fundar ninguna religión. Sería el movimiento de los 
discípulos que reinterpreta la doctrina de Jesús y transforma su 
doctrina y su figura en el Cristo hijo de Dios. El cristianismo 
primitivo, siempre en ebullición, siempre ha sido algo complejo 
y contradictorio. Dice Piñero que “no hubo, ni pudo haberlo, un 
único fundador del cristianismo que lo pusiera en movimiento, 
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sino que durante todo el siglo |, y aún más tarde, fue un proceso 
en marcha”. Y concluye Piñero 


Desde esta perspectiva parece que: 
e  Elcristianismo no tiene un fundador único, sino varios. 


+ Parece muy probable, o casi cierto, que Jesús no estuvo 
propiamente entre sus fundadores, sino que fue en todo 
caso su primer y genérico impulsor. 


+ La multiplicidad de fundadores presupone la variedad de 
los cristianismos. 


Este punto de vista intenta poner de manifiesto tres 
realidades: 


+  Laprimera, que el cristianismo no es la religión de Jesús, 
sino una reflexión sobre la religión de este, sobre su 
figura y su misión. Como es sabido, Jesús era el 
predicador de la inminente venida del Reino de Dios; por 
el contrario, en el cristianismo, la figura de Jesús —y no 
el Reino— pasa a ocupar el puesto central. Esta idea se 
expresa también con una frase célebre: Jesús pasa de 
proclamar el Reino de Dios a ser objeto de la 
proclamación cristiana (Rudolf Bultmann). 


+ La segunda, que todo proceso de reflexión e 
interpretación en el que intervienen muchas personas — 
los diversos seguidores del Maestro galileo— puede ser 
muy en principio muy variado. 


. Tercera: el cristianismo, tal como aparece en los 
primeros sesenta o setenta años de su existencia, 
muestra ser un movimiento religioso cuya teología 
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supone un salto teológico cualitativo sobre el 
pensamiento de Jesús. 


Estas tres ideas llevan consigo el germen de la 
multiplicidad de cristianismos, pues todas ellas convergen en la 
perspectiva antes mencionada: el cristianismo es no solo historia 
de hechos, sino ante todo interpretación y reflexión teológica 
sobre Jesús. Para poner de relieve cuán diversas pudieron ser las 
interpretaciones y «relecturas» que se ofrecieron de la figura 
histórica de Jesús por parte de sus seguidores, desearía que el 
lector se detuviera un momento en lo que podemos conocer 
razonablemente del Jesús histórico y lo compare luego 
mentalmente con lo que él sabe que es el cristianismo. De este 
contraste mental espero que se genere la convicción de cuán 
distinto es el cristianismo de lo que fue la religión de Jesús y cuán 
abierto estaba ese proceso de reflexión sobre Jesús a continuar 
explorando nuevas posibilidades. Para realizar con mayor 
facilidad este contraste, resumo a continuación el sentir medio 
de la investigación de hoy sobre los rasgos generales que definen 
al Jesús de la historia: 


1. Jesús nació durante el reinado del emperador Augusto, 
antes por tanto de la era cristiana (hacia el 6 a de C.). 
Probablemente no en Belén, sino en Nazaret; allí creció y 
se educó muy intensamente en la fe judía. Perteneció a 
una familia numerosa y tuvo hermanos y hermanas 
carnales, sea cual fuere la explicación de este hecho. 


2. Jesús fue profundamente religioso, y su religiosidad fue 
plenamente judía; fue bautizado por Juan Bautista y se 
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convirtió en su discípulo durante un cierto tiempo; de él 
tomó los motivos principales de su predicación. La figura 
y pensamiento de Juan Bautista enmarcan básicamente 
el pensamiento de Jesús. 


La piedad y la religiosidad de Jesús eran totalmente 
judías: a pesar de las apariencias, y de una interpretación 
contraria que ha durado siglos, Jesús nunca quebrantó la 
ley de Moisés, sino que la interpretó a su manera como 
hicieron muchos otros rabinos de su época. Jesús 
buscaba solo resaltar lo esencial y más profundo de esa 
Ley de modo que su vigencia brillara con todo su 
esplendor y se pudiera poner en práctica con mayor 
intensidad y pureza. 


Reunió un grupo de discípulos cuyo núcleo estuvo 
compuesto de Doce, que representaban simbólicamente 
las doce tribus de Israel. 


Jesús habló y actuó como si fuera el portavoz de Dios 
para los momentos finales del mundo. El centro y la razón 
de ser de su predicación fue el anuncio de la venida 
inmediata del reino de Dios. 


Jesús no era un predicador universalista, sino que ciñó y 
limitó su predicación a las gentes de Israel, excluyendo 
prácticamente a los paganos; se dirigió de forma especial 
a los pecadores en Israel; anunció que el establecimiento 
de ese Reino tendría lugar en un futuro próximo: el reino 
no había llegado aún en el presente. Del estudio de la 
predicación de Jesús se deduce que el carácter de este 
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reino sería complejo: al tener lugar sobre la tierra de 
Israel no se podría separar bien lo religioso de lo político. 


Jesús pudo expresarse en alguna que otra ocasión como 
si en sus propias acciones hubiera ya signos del comienzo 
del reino de Dios: aun siendo este reino futuro, estaba a 
punto de irrumpir, lo que se percibía en la derrota de 
Satán gracias a las acciones de Jesús. 


Jesús realizó acciones que tanto él como sus 
contemporáneos consideraron milagrosas o 
sorprendentes. 


Jesús antepuso los aspectos morales de la Ley judía a los 
aspectos rituales. En su enseñanza intentó mostrar cuál 
era la esencia de la Ley. Radicalizó la interpretación de 
esta, pero permaneciendo siempre en su marco. No 
abolió el culto judío. 


Desde Galilea, Jesús fue a Jerusalén en el último año de 
su vida, sea para celebrar a Pascua, para predicar la 
venida del Reino o para esperar allí su instauración por 
parte de Dios. No se trasladó a la capital del país con la 
intención de morir como víctima de un sacrificio en pro 
de la humanidad toda. 


Protagonizó un grave incidente en el Templo, y fue 
arrestado y ejecutado por motivos políticos, de orden 
público, sobre todo, porque su predicación del Reino de 
Dios parecía muy peligrosa a los ojos de los romanos y de 
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las autoridades judías. Murió en tiempos del emperador 
Tiberio crucificado por los romanos. 


12. El movimiento de sus seguidores no fue perseguido por 
las autoridades romanas y continuó después de la 
muerte de Jesús. 


Con este resumen podrá el lector hacer la comparación 
mental que le pedí anteriormente —puesto que ya conoce cómo 
es el cristianismo hoy en sus líneas generales de pensamiento— 
y percibir cuán diversas son las interpretaciones y «relecturas» 
que se ofrecen de esta figura histórica por parte de sus 
seguidores. Un solo caso para la reflexión: ¿cómo puede encajar 
en la figura del Jesús histórico, que acabamos de delinear, las 
reflexiones sobre él como segunda persona de la Santísima 
Trinidad de los siglos Ill, IV y V del cristianismo? 


Un par de consideraciones finales: 


+ Como Jesús no escribió nada, el recuerdo y la 
interpretación de sus acciones y de sus palabras fueron 
confiadas durante años a la tradición oral. Solo este 
hecho —dadas las limitaciones y condicionantes de esta 
tradición— explica la posibilidad de que se genere una 
gran variedad de interpretaciones posteriores. 


e Lo que tantas veces se afirma que «Jesús superó el 
judaísmo», que «Jesús quebró los moldes y el espíritu de 
su antigua religión» o que Jesús «rompió públicamente 
con la Ley mosaica para así demostrar que traía algo 
esencialmente nuevo», parece ser radicalmente falso. 
Parece más razonable postular que Jesús no tuvo nunca 
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el propósito de fundar una religión nueva. Este vino 
después de él. 


Y como es conocido también, sus seguidores estuvieron 
convencidos de que había resucitado y de que el Maestro vivía 
de nuevo espiritualmente entre ellos, porque en realidad estaba 
vivo y exaltado —como Henoc o Elias— al ámbito de la diestra 
de Dios. Pero con su ausencia física, su figura se engrandeció y 
se idealizó, y sus seguidores comenzaron a pensar cuál había 
sido en verdad la importancia de su misión y de su vida. Como ya 
sabemos, esto significa que los discípulos repensaron, 
idealizaron y reinterpretaron la figura de su Maestro. 
Repensaron que la muerte de Jesús, añadida la resurrección, 
confirmaba su función de Mesías, pero como no había podido 
cumplir la tarea mesiánica en vida, vendría pronto desde el cielo 
para acabarla acompañado de todas sus fuerzas celestes. Los 
judíos no podían digerir bien esta historia el que no creyera se le 
tacharía de anticristo, superhereje falso y peligroso maestro. Por 
otra parte, si Jesús estaba resucitado, estaba junto a Dios y por 
tanto Jesús era divino de alguna manera. La teología haría el 
resto, aunque no todo fue paz y concordia dice Piñero citando 
Hechos 7 y comentando que desde el primer instante había 
divergencias serias en la interpretación de la importancia y 
trascendencia de la misión de Jesús. 


Sobre este trasfondo teológico de esperanza mesiánica 
es como hay que interpretar la división de la comunidad 
primitiva. Esto es lo que se llama «teología de la restauración» 
de Israel, que incluía la instauración del reino de Dios en 
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Palestina —como la denominaban los romanos—, y el comienzo 
de una nueva era mesiánica en la que Israel entero se convertiría 
a Dios, cumpliría por completo su Ley, gozaría de paz y 
abundancia de bienes en esta tierra y, cuanto menos, del respeto 
del resto de las naciones, que aportarían grandes dones para el 
Templo. E incluía también que después de un cierto tiempo 
idílico en esta tierra (¿mil años?) vendría el fin definitivo de las 
cosas todas y se instauraría un nuevo paraíso, probablemente en 
otro mundo, o quizá en este, pero totalmente renovado. La 
imagen del desarrollo de la doctrina y de la Iglesia como grupo 
unido y concorde se irá fortaleciendo y precisando hasta 
alcanzar su mejor expresión en el conjunto del escrito principal 
de Eusebio de Cesarea, su Historia de la Iglesia. Esta obra fue 
compuesta a principios del siglo IV, pero los rasgos principales 
que de la unidad de la Iglesia pretende dar Eusebio están 
incoados ya, diríamos que casi perfilados, a finales del siglo | d. 
de C. 


Sabemos ya -dice Piñero- que el cristianismo como tal es 
la teología cristiana, no es la teología de Jesús, y hemos visto que 
el cristianismo es reinterpretación de la figura y la misión de 
este. Por tanto, no es posible que Jesús transmitiera 
íntegramente la doctrina del cristianismo posterior. 


+ Sabemos también que, para un tiempo poco posterior a 
la muerte de Jesús, los Hechos de los Apóstoles dan 
testimonio de la pluralidad de grupos dentro de los más 
inmediatos seguidores del Nazareno y los problemas 
teológicos que se derivaron de esta pluralidad. 


+ Sabemos también que la imagen de una precedencia 
cronológica de la «ortodoxia» sobre la «heterodoxia» 
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posterior es falsa. Es constatable históricamente por muy 
diversos estudios que los comienzos del cristianismo en 
las diversas regiones —Palestina, Siria, Egipto, Asia 
Menor, Roma— fueron teológicamente bastante 
diversos, aunque se mantuvieran rasgos comunes 
naturalmente. El esfuerzo por construir un consenso 
doctrinal fue lento y costoso, pues cada cristianismo se 
consideraba en principio como el recto y seguro 
heredero de las doctrinas de Jesús. 


Sabemos también que esta pluralidad nada tiene que ver 
en principio con una perversión moral, sino que nace de 
una diversidad de reinterpretaciones de la figura y misión 
de Jesús, y de unos planteamientos nuevos al ser 
admitidos ex paganos entre los fieles de la nueva «secta» 
judía que era el cristianismo. La pluralidad de ideas 
teológicas, tal como es observable en el Nuevo 
Testamento mismo, no siempre fue sentida como 
contraria a la fe judeocristiana. 
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8. EPILOGO 


Surgimiento del cristianismo 


8.1. Reconstrucción sobre el proceso de surgimiento del 
cristianismo 


El teólogo Rafael Aguirre*% considera que los temas de 
los orígenes del cristianismo se han convertido en tema estrella 
no solo de los estudios bíblicos y teológicos, sino de los 
humanísticos y sociológicos de nuestro tiempo. Aguirre cree que 
están en juego las bases de la fe cristiana, de las iglesias y hasta 


193 EL PROCESO DE SURGIMIENTO DEL CRISTIANISMO. Rafael 
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de la cultura occidental. Es un asunto que se defiende con pasión 
entre los investigadores que llegan no pocas veces a una 
sofisticación científica y también un alto grado de madurez 
desde la búsqueda de nuevas metodologías que no se 
conforman con los tradicionales itinerarios de la exégesis bíblica. 
Dice Aguirre que “es un hecho constatable que muy diversos 
grupos sociales idealizan su pasado. Los movimientos políticos 
ensalzan a sus fundadores y dan una visión épica de sus inicios. 
Las órdenes religiosas santifican a sus fundadores y a sus 
primeros compañeros y convirtiendo los momentos 
fundacionales en el punto de referencia de su vida posterior. Los 
nacionalismos suelen hablar de una «edad de oro» de un pueblo 
idealizado, diría que inventado, que se vio rota por la influencia 
de factores externos. Esta mitificación de los orígenes cumple 
una función social muy importante: confiere identidad al grupo; 
la memoria, que selecciona e idealiza, se conserva y transmite 
en relatos venerados y en celebraciones periódicas; la referencia 
a este pasado mitificado condiciona el presente, pero también 
permite afrontar sus desafíos sin sucumbir al desarbolamiento 
personal y grupal. 


“La idealización de los orígenes la encontramos 
muy pronto en el movimiento cristiano, ya en los Hechos de los 
Apóstoles. Es claro que Lucas no hace historia en el sentido 
moderno y científico tal como hoy lo entendemos, sino que 
presenta una visión idealizada y simplificada de los inicios del 
cristianismo. El esquema geográfico es muy simple: empieza en 
Jerusalén, avanza por la cuenca norte del Mediterráneo, hasta 
que, por fin, llega a Roma. De esta forma nos presenta una línea 
del cristianismo primitivo, la que más éxito histórico tuvo y 
que en mayor medida condicionó la historia posterior, pero nada 
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dice de las líneas cristianas que se extendieron por el oriente y 
por el norte de África. Además, es evidente que la visión lucana 
armoniza y unifica tendencias teológicas diferentes, y oculta o, 
por lo menos, atempera la gravedad de los conflictos que 
existieron en las comunidades cristianas y entre estas y las 
autoridades imperiales. Solo unos ejemplos de entre los muchos 
que podrían mencionarse. No solo no dice nada del 
famoso conflicto entre Pablo y Pedro en Antioquía (Gal 2,11-14), 
sino que la expresión teológica más paulina de toda la obra la 
pone en boca de Pedro («Nosotros [los judíos] creemos que nos 
salvamos por la gracia del Señor Jesús, del mismo modo que ellos 
[los gentiles] », Hch 15,11). 


Es evidente que tanto en Lucas como en el resto de las 
Escrituras hay una predisposición a pulir los hechos y dar una 
visión de las tradiciones que se movían en el cristianismo 
primitivo. Pero, como hacen los especialistas, si nos fijamos en 
porqué Lucas no informa de la colecta de Pablo a favor de la 
iglesia de Jerusalén, que aparece en sus cartas como expresión 
de comunión, veremos que el silencio de Lucas nos hará 
sospechar. Es muy posible que la colecta no fuera bien recibida 
por los hermanos de Judea y si vamos leyendo Rom 15,30-31 o 
Hechos 21,24 terminaremos dándonos cuenta del fracaso 
absoluto de la ofrenda. Pero Lucas oculta la profundidad de las 
diferencias entre helenistas y hebreos de Jerusalén, las mismas 
que existieron entre Pablo y Bernabé que acabaron 
separándose. Nadie puede dudar con honradez intelectual que 
los Hechos presentan una visión simplificada e idealizada de los 
orígenes del cristianismo. Rafael Aguirre nos concede estas 
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ventajas sobre la idealización de un vigoroso cristianismo sin 
atreverse a considerarlo mítico y ahistórico, siendo todo fruto no 
de una falsificación sino del entusiasmo especial de los primeros 
cristianos. Reconocerá que Hechos de los Apóstoles presentan 
una visión historiográfica, idealizada y con una preocupación 
apologética, que condiciona toda la forma de entender 
posteriormente los orígenes del cristianismo. Sin embargo, a 
renglón seguido se descubre su forma de pensar en el análisis 
que hace de la Historia de Eusebio de Cesarea. Dice Hegesipo 
según Eusebio: 


“Hasta aquellas fechas la Iglesia permanecía virgen, pura 
e incorrupta, como si hasta ese momento los que se proponían 
corromper la sana regla de la predicación del Salvador, si es 
que los había, se ocultaran en tiniebla oscura. Mas cuando el 
coro sagrado de los apóstoles alcanzó el final de la vida y hubo 
desaparecido aquella generación de los que fueron dignos de 
escuchar con sus propios oídos a la divina Sabiduría, entonces 
tuvo principio la confabulación del error impío por medio del 
engaño de maestros de falsa doctrina, los cuales, al no quedar 
ya ningún apóstol, en adelante, a cabeza descubierta ya, 
intentarán oponer a la predicación de la verdad la predicación 
de la falsamente llamada gnosis” Como podemos ver este es un 
modelo de escritura eclesial apologética demasiado infantil. 


Ya decía Schweitzer que “cada nueva época de la teología 
descubría en Jesús sus propias ideas y no podía imaginárselo de 
otro modo. Y no sólo se reflejaban en él las distintas épocas: cada 
individuo lo interpretaba según su propia personalidad. No hay 
ninguna tarea histórica más personal que escribir una vida de 
Jesús”. También Joaquim Jeremias llegaba al mismo diagnóstico: 
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“Los racionalistas describen a Jesús como el predicador moral; 
los idealistas como la quintaesencia del humanismo, los estetas 
lo ensalzan como el amigo de los pobres y el reformador social, 
y los innumerables pseudocientíficos hacen de él una figura de 
novela”. Los estudios históricos llegan a resultados dispares y 
contradictorios, hasta el punto de que da la impresión de 
tratarse de una empresa imposible. Pero es una tarea fascinante 
y atrayente, a la que parece que no se puede renunciar y que en 
todas las generaciones vuelve a suscitar nuevos esfuerzos. Se 
trata con frecuencia del interés por una de las personalidades 
claves de nuestra cultura, pero muchas veces existe también la 
motivación religiosa porque los creyentes cristianos 
inevitablemente se hacen siempre una idea de Jesús. La fe 
cristiana, de alguna manera, tiene que preguntarse siempre por 
el Jesús de la historia y las diversas confesiones cristológicas se 
vinculan con visiones diferentes de este Jesús de la historia”. «Ha 
sido curioso lo que ha ocurrido con la investigación acerca de la 
vida de Jesús. Se puso en camino para hallar al Jesús histórico, y 
creyó que podría presentárnoslo a nuestro tiempo, tal como él 
era: como maestro y salvador. Esa investigación rompió los lazos 
con los que él había estado encadenado, desde hacía siglos, a las 
rocas de la doctrina de la Iglesia. Y se gozó cuando la figura de 
Jesús recobró vida y movimiento, y vio venir hacia sí al hombre 
histórico Jesús. Pero Jesús no se detuvo, sino que pasó de largo 
por nuestro tiempo y regresó al suyo. Esto precisamente causó 
sorpresa y estupor a la teología de los pasados decenios. A pesar 
de todas sus artes interpretativas y de toda la violencia aplicada, 
no fue capaz de retener a Jesús en nuestro tiempo, sino que tuvo 
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que dejarle marchar. Jesús regresó a su tiempo con la misma 
necesidad que el péndulo, una vez liberado, retorna a su 
situación original”. 


8.2. El triunfo de la ficción y las falsificaciones 


Fernando Bermejo Rubio 


Fernando Bermejo!" es uno de los especialistas en la 
historicidad de Jesús, sosteniendo que esta historicidad continua 
llena de elementos ficticios no solo en el imaginario popular, sino 
también en el discurso académico A pesar de que la génesis y 
consolidación de la ciencia comparada de las religiones a partir 
de la Edad Moderna parecerían haber asegurado un suficiente 
distanciamiento crítico también con respecto al ser humano 
venerado en las corrientes cristianas, la intelectualidad 


10 LA INVENCIÓN DE JESÚS DE NAZARET-Historia, ficción, 
historiografía. Fernando Bermejo Rubio 
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contemporánea sigue mostrándose demasiado a menudo 
incapaz de afrontar con el rigor exigible la investigación sobre el 
judío Yeshúa ben Yosef. Cita Bermejo a Juan Bautista Vico como 
uno de los primeros en excluir de la mitología todo lo que fuera 
tradición del antiguo Israel y el cristianismo y que tal desgana 
aún se percibe en la actualidad. Esta desgana no significa que no 
se hayan emprendido estudios sobre el galileo, pero si que 
puede considerarse una empresa minoritaria y siempre 
expuesta a discursos de fantasía religiosa creadora de nuevos 
mitos. De hecho, la piadosa unción con que se escribe y la prosa 
laudatoria con apariencias de piedad sobre Jesús, nos descubren 
a autores que se jactan de hacer historia rigurosa cuando solo 
producen perplejidad en el lector crítico. 


Para Bermejo, Jesús es producto de una invención. Si 
para el cristiano Jesús es el “mismo de ayer, de hoy y siempre” 
Hebreos 13:8. en el imaginario popular y en el académico es un 
producto fabricado. Transformar a Jesús en algo diferente a la 
mirada crítica ha requerido que sus seguidores y especialmente 
sus iglesias quiten y pongan, sustraigan y añadan nuevas ideas 
teológicas. Así al Jesús predicador apocalíptico se le fue quitando 
su carácter judío, de su compromiso con el pueblo, de su 
conciencia nacional, de la complicidad con sus discípulos, de 
radicación real, etc. A cambio se fueron inyectando -dice 
Bermejo- “esteroides narrativos” hasta hacer de él una víctima 
inocente e involuntaria, un hombre universal y universalista, un 
campeón del pacifismo, un inmaculado paradigma moral, un ser 
por entero único, y hasta un dios. “Alienado de la realidad, el 
visionario galileo, con sus luces y sombras, dejó paulatinamente 
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de parecerse a sí mismo y a sus semejantes para convertirse en 
el incomparable”. 


No se puede dudar de que esas distorsiones estuvieron 
al servicio de los intereses de las comunidades cristianas. 
También la propia tradición convierte a Jesús en un maestro 
inepto, incapaz de hacer entender con claridad sus intenciones 
a sus discípulos; más aún, hace de él un embaucador, al 
presentarlo como alguien que habría suscitado entre sus 
seguidores expectativas de liberación que sin embargo no 
pensaba cumplir. Esto fue usado por las comunidades que 
utilizaron la memoria de Jesús para autolegitimarse a costa de 
ofrecer una representación endeble y contradictoria de él. Y 
añade Bermejo, que una indagación rigurosa sobre Jesús 
permite que Jesús sea visto con una identidad creíble. Parecerá 
una ironía que quienes muestran un genuino respeto por el Jesús 
real no son los adoradores o teólogos sino el historiador que 
desempeña su labor con honestidad. A pesar de que la 
desmitificación constituye un deber irrenunciable del estudioso, 
tal desmitificación está lejos de ser bienvenida allí donde el mito 
ya ha echado raíces, satisfecho sus necesidades y está repleto de 
beneficios de todo signo. 


“Ante todo, - Bermejo aclara con contundencia- la 
invención de Jesús sirve a un formidable entramado de 
instituciones y estructuras de poder ideológico, social y 
económico que lo reclaman y proclaman como su «fundador»: 
de ahí que miles de exégetas y teólogos —así como multitud de 
autores en su estela— sigan hasta hoy perpetuando sus 
elementos nucleares, máxime desde que para ello es posible 
adoptar ropajes de «investigación científica». Además de la 
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inagotable industria cultural que la ficción genera, dado que esta 
entraña asimismo la conversión de Jesús en cifra de 
determinados valores éticos y espirituales, paladines de causas 
de todo signo —ortodoxos y heterodoxos, conservadores y 
progresistas, creyentes y ateos, machistas y feministas— la 
utilizan por doquier como arma arrojadiza. Pero la razón nunca 
se ha mostrado eficaz ante el entusiasmo, y —parafraseando a 
Nietzsche— lo que se ha llegado a creer sin razones apenas 
puede ser refutado mediante razones. En este sentido, lo que ya 
en el siglo XIX escribió Ernest Renan sobre la fascinación 
suscitada por un Jesús imaginario no ha perdido un ápice de su 
validez”. Ciertamente la extraordinaria literatura de Renán sobre 
Jesús encierra una sabiduría arquetípica sobre los seres 
humanos respecto a la religión cristiana. “«Su culto se renovará 
sin cesar; su leyenda provocará lágrimas sin fin; sus sufrimientos 
conmoverán a los mejores espíritus; todos los siglos 
proclamarán que, entre los hijos de los hombres, no ha nacido 
ninguno más grande que Jesús» (Renan 1863). 


En la pertinaz resistencia a asumir los resultados más 
atendibles de la investigación se confirma que lo que se halla en 
juego no es solo ni principalmente la fisonomía de un galileo 
muerto en un pasado remoto, sino la de quienes, habiendo 
hecho de él el fulcro de sus creencias, lo veneran como modelo, 
Señor y divinidad. La fabricación de Jesús no ha sido nunca una 
operación desinteresada ni inocente: no lo fue en la etapa de su 
génesis, cuando resultó indispensable para que los seguidores 
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de un visionario fracasado pudiesen preservar su autoestima y el 
sentido de sus vidas y evitar así convertirse en el hazmerreír de 
sus coetáneos; y no lo es en el presente, cuando la desvelación 
de la existencia de un hondo desfase entre la figura que la 
historia reconstruye y lo que la perspectiva emic proclama como 
su verdadera identidad pone en jaque la credibilidad de esta, e 
induce a los turiferarios del mito a intentar afianzarlo a toda 
costa. La nota que pone Bermejo a este párrafo la refuerza con 
sus propios escritos y los de Schweitzer. Dice Bermejo. “Los 
malabarismos conceptuales de esas páginas son una excelente 
demostración de que, ante las necesidades emocionales de los 
creyentes, el conocimiento obtenido a través de la más rigurosa 
indagación histórica carece de poder de persuasión (cfr. Bermejo 
Rubio 2006. Dice también Schweitzer, quien como historiador se 
percató con lucidez del condicionamiento histórico de la figura 
de Jesús, como teólogo se esforzó en recuperar su significación 
para el presente: postulando que en toda cosmovisión hay que 
distinguir entre las ideas concretas y la voluntad que la anima, y 
afirmando que esta última consistía en Jesús en la esperanza de 
una plenitud moral del mundo. Schweitzer sostuvo que la 
«afinidad interior» con su entusiasmo y su «esperanza ética» 
permitiría una «relación real y viva» con el personaje. 


Hay una advertencia solemne de Bermejo ante la función 
clave que el Jesús inventado desempeña hasta hoy, legitimando 
innumerables intereses de toda clase, pero que son inocuos ante 
el imaginario colectivo. ¿Cómo se puede desprogramar una 
mente llena de mitos espirituales? El “amor a la verdad” de 
intelectuales y sociólogos es una afirmación que solo sostiene y 
apuntala a quienes viven del mito. Sin embargo, no solo ha 
producido deformación en la figura del galileo, sino la de cuantas 
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magnitudes históricas guardan algún tipo de vínculo con él, y ello 
tanto en las primeras fuentes cristianas como en la literatura 
moderna, donde las racionalizaciones y la prestidigitación 
hermenéutica no dejan de hacer estragos. Resulta aleccionador 
en extremo que la incesante obsesión por defender a toda costa 
la absoluta singularidad de Jesús vaya a la par de un completo 
desinterés por la idiosincrasia del resto de seres humanos, a los 
que se trata como una masa indiferenciada. 


Así pues, la invención de Jesús no fue ni es inocente: ha 
dejado, desde muy pronto, un interminable reguero de víctimas 
colaterales. Resulta indudable que el mito de un Jesús 
sobrehumano y paradigma moral que resucitando venció a la 
muerte, inaugurando así el acceso del ser humano a una vida 
inmortal y bienaventurada, posee virtualidades inspiradoras, 
cautivadoras y reconfortantes, que contribuyen a explicar su 
inmenso éxito. Sin embargo, en la cruz había otras figuras 
crucificadas al lado de Jesús que en su tiempo se les había 
reconocido como patriotas y luchadores de la resistencia que en 
los Evangelios fueron rebajados a simples criminales. Las 
consecuencias negativas -dirá Bermejo- de esa invención de 
Jesús en el plano ético, una y otra vez descuidadas han dado 
lugar a que la construcción exegética estándar de Jesús haya sido 
denominada un “cuento de hadas”. Esto es producto de una 
fantasía que otorga al personaje toda virtud y lo hace brillar de 
forma sin igual. La expresión “cuento de hadas” es acertada, 
pero no deberíamos ocultar su reverso como indispensable 
complemento y ver que también es un cuento de terror que 
narra un sórdido panorama de desolación espiritual en el 
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judaísmo del siglo | y todo el mundo antiguo. Termina Bermejo 
diciendo que esta desfiguración de lo real haya sido denunciada 
durante siglos sin efecto alguno muestra el carácter inextirpable 
de la ficción. Como decíamos en la introducción seguirán 
apareciendo en los altares hermosos corceles o áureas custodias 
mostrando historias y misterios y siempre añadirá el cristianismo 
popular una nueva tradición distintiva del lugar al estilo del 
paganismo de siempre. 
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